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por artesanos de la comunidad. Son obras que pueden tener valor 
utilitario. Es por ello, que se pueden seleccionar obras realizadas 
con fibras naturales como cestas, sombreros, colgantes, así como 
obras confeccionadas con barro, madera, textiles. Su apreciación 
implica por tanto valorar el material, la textura, el color (figura 7).

a

b

Fig.7 Ejemplos para apreciar la artesanía

Esculturas: es una manifestación plástica tridimensional, es por 
ello que no se debe perder la oportunidad de apreciar escultu-
ras de pequeño y gran formato de la realidad. Generalmente, en 
las esculturas se emplean materiales moldeables como el barro, 
con el que se logran figuras en movimiento. De ellas, además de 
apreciar las figuras que se representan, se debe insistir en el color 
del material, los detalles de las figuras, las texturas táctiles que 
pueden ser lisas o rugosas y lo que expresan, así como la tempe-
ratura del material. Todo ello aporta vivencias y experiencias en 
los pequeños. 
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Otras esculturas se realizan en madera, cristal, cerámica, me-
tales. La educadora siempre propiciará que los niños palpen, to-
quen la obra para percibir todos los detalles.

Fotografía: es una manifestación de las artes plásticas que capta 
la realidad del mundo que nos rodea, el desarrollo científico técnico 
actual ha ampliado sus posibilidades desde la fotografía en sepia 
(blanco y negro) hasta la fotografía a color y la digital. Con todas 
estas variantes se interrelacionan los niños en su vida cotidiana.

No todas las fotografías son artísticas, es por ello que cuando 
se van a realizar apreciaciones de esta manifestación se haga una 
buena selección. Se debe procurar que la imagen sea limpia, cla-
ra, nítida, que represente belleza no solo de la figura,  también 
de la combinación de los diferentes planos. Se recomienda vincu-
lar a los pequeños con esta manifestación a través de juegos, por 
ejemplo los propuestos por A. Aroche Carvajal que a continua-
ción se presentan.

•	 “Así soy yo”

La primera tarea del juego consiste en confeccionar una cáma-
ra fotográfica, con recursos que están en el aula, o sus casas. Des-
pués salen al exterior a fotografiarse unos a los otros, para ello 
se les aconseja pensar cómo les gustaría que le tirasen las fotos, 
buscarán sus poses. Finalmente se propone a los pequeños hacer-
se una fotografía para que se la regalen a la persona que ellos 
quieran; el tema del dibujo se discute en el colectivo y los niños 
seleccionan la técnica. Terminadas sus producciones se mostrarán 
a todo el grupo.

Sugerencia: ¿Cómo hacer una cámara fotográfica? Se puede 
confeccionar con un fragmento de papel como el que está indica-
do para la técnica de agujerear y realizar con los pequeños esta 
técnica, pero con pocos orificios y sobre todo dirigidos al centro 
de la hoja; entonces el orificio que deseen se convertirá en el len-
te de la cámara. Este ejercicio lo pueden hacer los niños de sexto 
año en el recortado con tijera y donarla a los del quinto año para 
realizar sus juegos.

Afiches: es una manifestación de la plástica en la que los diseña-
dores recrean la realidad y transmiten diversos mensajes, requiere 
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de la impresión con maquinarias porque su reproducción es en serie 
o sea de un mismo afiche hay muchas copias. Predominan los colores 
y las formas sencillas y simplificadas. En ausencia de estos recursos se 
debe explorar las potencialidades de los materiales audiovisuales.

En esta edad se deben seleccionar afiches que no contengan 
letras. Se recomienda apreciar las imágenes siempre destacando 
de ellas los colores y las líneas, y lo que expresan cada una de 
ellas, por ejemplo afiches de los dibujos animados de “Elpidio Val-
dés”, en los que las líneas y los colores expresan la esencia de la 
historieta; se revelan las cualidades morales de amor a la patria, 
de defensa de la libertad y la lucha contra los españoles de mane-
ra graciosa y divertida.  

Arquitectura: se sugiere su apreciación en el contenido de 
apreciación del entorno urbano, sin embargo es una manifesta-
ción de la plástica que en cada entorno urbano o rural tiene sus 
particularidades. De ella se debe insistir en que los pequeños ob-
serven los techos diferentes, las columnas, la presencia de rejas, 
escaleras, vitrales. Además es recomendable que palpen las tex-
turas de las paredes, las piedras con que se construyeron las casas 
de la colonia e incluso la madera de las casitas más rústicas, que 
aprecien la temperatura y el color de estas, además de las formas 
y tamaño de las ventanas, las puertas, o sea todos los detalles tí-
picos de la arquitectura que les rodea.  

Para la apreciación de materiales cinematográficos y audio-
visuales es necesario que las educadoras realicen una adecuada 
selección del material, considerando las características de la edad 
para la comprensión de estas, los intereses de los niños y sus gus-
tos. Es fundamental, que se realice un análisis minucioso de ellos, 
no dejándolo a la espontaneidad, para que dirijan la atención de 
los niños hacia los colores, las imágenes, los sonidos, la música, 
los movimientos y los mensajes éticos que transmite, en fin, hacia 
todo el mensaje estético y ético que transmite con cada uno de 
los elementos antes mencionados.

Estos elementos son válidos para orientar a las familias en 
cuanto a la necesidad de ver junto con sus hijos los programas 
televisivos dirigidos o comprensibles a ellos e intercambien con 
los niños todo lo que ellos encierran de ético y de estético, como 
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por ejemplo en animados de “Elpidio Valdés” cómo la valentía 
de los cubanos siempre vence a los españoles. Dentro de estos 
materiales se recomiendan: Juan Padrón, Walt Disney, Canciones 
Musicalizadas de diferentes autores, programas infantiles tele-
visivos como los festivales “Cantándole al Sol”, espectáculos del 
Arte Circense, documentales asequibles a la edad.

Es muy importante crear espacios de “Programas debate”, con 
niños y familias, sin que sea necesario implicar a todas las familias 
al mismo tiempo, esto debe hacerse según el diagnóstico de cada 
cual, sus motivaciones e intereses, considerando en ellos los obje-
tivos propuestos en la dimensión.

3. EXPRESIÓN MUSICAL. UTILIZACIÓN DE DIVER-
SAS METODOLOGÍAS, MATERIALES Y TÉCNICAS 
ASEQUIBLES A LA EDAD: TÉCNICA PARA EL CANTO 
INDIVIDUAL, COLECTIVO, PARA TRABAJAR LOS ELE-
MENTOS DEL RITMO (PULSO, ESQUEMA RÍTMICO, 
POLIRRITMIA), PARA EL MANEJO DE LOS INSTRU-
MENTOS MUSICALES (ARTESANALES E INDUSTRIA-
LES), PARA LA PRÁCTICA INSTRUMENTAL, PARA LA 
EJECUCIÓN DE LA BANDA RÍTMICA

El canto de los niños de 5 a 6 años de edad puede ser colectivo 
e individual, organizarse de manera que cante uno, dos, tres o 
más niños, o en pequeños grupos.

Los instrumentos musicales melódicos constituyen medios favora-
bles para el acompañamiento del canto, además para hacer escuchar 
la línea melódica de las canciones con la calidad requerida; otros ins-
trumentos como los percutidos de construcción industrial y/o artesa-
nal sirven para acompañar las canciones una vez aprendidas.

Cuando los niños cantan de manera colectiva, las educadoras 
deben estar atentas para determinar qué niños desafinan, quié-
nes no respetan el tiempo musical, el ritmo de la canción, quiénes 
no cantan, cuántos no saben la canción totalmente, cuáles son las 
voces más potenciadas, que niños se motivan más por el acto de 
cantar y quiénes no, para ofrecerles ayuda con la utilización de 
diferentes procedimientos.



512

PRIMERA INFANCIA. CINCO A SEIS AÑOS DE EDAD

En el caso de la técnica para aprender nuevas canciones se su-
giere la utilización de procedimientos lúdicos para: la respiración, 
articulación, pronunciación y entonación. Estos deben vincularse 
con los ejercicios de las estructuras fono- articulatorias que se tra-
bajan en la dimensión Comunicación.

Los ejercicios lúdicos de preparación para el canto deben variarse 
para que no se conviertan en algo monótono para el niño; muchas 
veces puede relacionarse con el título de la obra o el texto de la can-
ción. Por ejemplo con la canción “Anita me llamo niña”, se puede 
trabajar la onomatopeya de diferentes formas: tomar el aire y decir 
rítmicamente la onomatopeya de la canción sin interrumpir la frase 
para respirar, cambiando la vocal, es decir, “chanchán”, “charaba-
rabán”, y luego con la “e” “chenchén”, “chereberebén” y así, suce-
sivamente; puede dividirse el grupo y cada subgrupo escogerá una 
vocal para repetirlo; primero podrá hacerse por subgrupos separa-
dos y luego al unísono (al mismo tiempo). También podrán repetirlo: 
rápido, lento, alegre, triste, con voz grave, aguda, entre otros.

Las educadoras tomarán en cuenta que para enseñar una nueva 
obra musical es necesaria la flexibilidad en todo el proceso tenien-
do en cuenta las características de la obra y el desarrollo de los 
niños, que van desde la apreciación, no siempre se procederá con 
los niños de igual forma, es decir, la riqueza en la apreciación es 
fundamental, esta no solo consiste en escuchar en silencio, requie-
re de la intervención de otros lenguajes; por ejemplo después de 
apreciada auditivamente puede combinarse su apreciación a tra-
vés de un medio audiovisual donde se combine el oído y la vista; 
otra forma puede ser interactuando con la obra con movimientos 
corporales, representar el contenido del texto en escenificaciones, 
dramatizaciones, con materiales para la Educación Plástica, con la 
creación de cuentos cortos, y su comparación con otras obras.

Para considerar que los niños han asimilado una nueva canción 
es necesario comprobar el dominio de tres elementos fundamen-
tales: la línea melódica, el texto y el ritmo. 

Para facilitar la labor de las educadoras en la constatación de 
la asimilación correcta por parte de ellos, de estos tres elementos, 
se sugieren las acciones siguientes:
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	– dividir el grupo de niños en dos subgrupos: un subgrupo va 
a reproducir la línea melódica en forma de susurro y tara-
reo, mientras el otro subgrupo reproduce melodía y texto, 
es decir, la canción en su totalidad;

	– Se puede proceder igual que el anterior pero con un tercer 
grupo que percutirá el ritmo, comenzando por el pulso.

Los subgrupos rotarán, para ejecutar los elementos antes men-
cionados, de esta forma existen mayores posibilidades de que el 
agente educativo se percate de las dificultades grupales y de cada 
niño en particular, para ofrecerles el tratamiento adecuado.

Después de aprendida la canción, el niño puede recrear el texto 
a través de: trabajos con materiales de la Educación Plástica (confec-
ción de atributos para escenificar la canción, secuencia de láminas 
o tarjetas acerca del texto, creación de títeres), creación de cuentos 
cortos, creación de situaciones sobre la canción no planteadas en 
esta, por ejemplo con la misma canción antes citada el niño puede 
crear a partir de lo que le sucedió a Anita, de haber continuado la 
canción, o hacer su creación a partir de cómo se imagina a Anita. 

Es necesario que los agentes educativos realicen el montaje de 
canciones en coros a partir de las obras trabajadas en el proceso 
educativo y que hayan logrado mayor aceptación por los niños, 
afinación, sentido del ritmo para su presentación en actividades 
artísticos-culturales.

Los niños de 5 a 6 años de edad pueden proponer las obras que 
desean, presentar en estas actividades, su forma de representar-
las y la participación que tendrán en ellas.

Para trabajar los elementos del ritmo: pulso y esquema rítmico, 
la educadora tendrá en cuenta el desarrollo alcanzado por los 
niños en este sentido. Es necesario tener el diagnóstico de cada 
cual, a partir de la realización de juegos rítmicos, para la plani-
ficación del tratamiento a este aspecto en el proceso educativo. 

Se tendrá presente si los niños logran reproducir el ritmo con 
exactitud, a partir de: seguir el modelo del adulto o de otro niño, 
si necesita niveles de ayuda, o le basta con apreciarlo auditiva-
mente. Para ello las educadoras podrán:
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	– Dividir el grupo en subgrupos, un subgrupo, percute el pul-
so, y diseño rítmico con instrumentos musicales, otro lo re-
presenta con materiales de la Educación Plástica, teniendo 
en cuenta que a cada sonido le corresponde una represen-
tación gráfica (un trazo) y otro con desplazamientos en el 
espacio, que de igual forma deben hacer corresponder cada 
paso con un tiempo musical.

	– Realizar combinaciones con el diseño rítmico utilizando per-
cusión, voz y movimientos. Por ejemplo, cantarán y percuti-
rán el diseño rítmico de la canción “Anita me llamo niña,” 
y la onomatopeya de la canción la realizarán con voz y mo-
vimientos corporales, sin percutirla, por ser la parte rítmi-
camente más compleja. Para realizar juegos con el diseño 
rítmico se debe hacer una selección adecuada de la obra, 
analizando las posibilidades para su ejecución, los fragmen-
tos más complejos desde el punto de vista rítmico, por las 
figuras musicales que la componen.

	– Realizar juegos rítmicos con desplazamientos para preparar 
a los niños para la asimilación de pasos de danzas y bailes. 

Se sugiere el análisis de las siguientes etapas para la aprehen-
sión de las obras musicales para el acto de cantar, aportadas por 
la Dra. C. Ana G. Sánchez.

Primera etapa: familiarización e imitación

	– Presentación de la línea melódica de la canción. Utiliza di-
ferentes medios, y ofrece el título de la canción. Estimula el 
descubrimiento de algunas características de la melodía que 
escuchan.

	– Presenta diferentes medios para apoyar la audición. 
	– Audición. El adulto tararea la melodía de la canción. Utiliza 

medios tecnológicos con la música instrumental. 
	– Análisis de la melodía escuchada. Estimula en los niños el 

descubrimiento de las características sonoras de la obra. 
Aporta nuevos conocimientos acerca de esta.

	– Reconocimiento de la melodía. La educadora tararea la me-
lodía o la ofrece instrumental. Comprueba si los niños re-
producen la línea melódica.
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	– Inicia el conocimiento del texto o letra de la canción. Selec-
ciona el método (global, ritmo del lenguaje o frase musical) 
y lo aplica. Presta atención al lenguaje de los niños. Controla 
y evalúa el proceso.

Segunda etapa: fijación, reproducción y aprehensión  
del texto y la música

	– Interpretación del texto y la música. Intercambia con los 
niños sobre el contenido de la canción. Aplica el método 
seleccionado. Realiza el montaje de la canción a partir del 
método seleccionado. Analiza las palabras que pueden pre-
sentar dificultades. Atiende las diferencias individuales. 
Controla y evalúa el proceso.

	– Canto colectivo e individual. Estimula el canto colectivo con el 
grupo completo o con subgrupos. Estimula el canto individual.

	– Tratamiento a la calidad del canto. Enfatiza la atención a la 
emisión, afinación, expresividad, fraseo, articulación y dic-
ción de los niños. Atiende las diferencias individuales. Con-
trola y evalúa el proceso.

Tercera etapa: expresión y creatividad

	– Estimula la ejercitación de las canciones aprendidas por ini-
ciativa propia, a partir de condiciones que crea.  

	– Facilita la práctica instrumental, al ejercitar las canciones 
aprendidas.

	– Estimula el canto del niño en diferentes actividades.

Otra forma de trabajar y estimular el canto de los niños de es-
tas edades lo aporta la autora María A. Henríquez, la cual ofrece 
las orientaciones metodológicas siguientes:

	– Realizar juegos respiratorios para la preparación del canto.
	– La nueva canción deberá ser motivada preferentemente con 

la música misma y no a través de imágenes extramusicales. 
No obstante, el contenido literario y el dibujo del tema pue-
den en algún caso motivarla.

	– La educadora cantará la canción completa con voz natural, 
afinación correcta y precisión rítmica. Podrá tocarla también 
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en un instrumento musical. Dialogará con los niños respecto 
a la belleza de su melodía, de su ritmo y contenido del texto. 
Por ejemplo: si el texto se refiere al cocuyo, se referirá a este 
tipo de insecto, su luz, su belleza en el campo por la noche.

	– Luego, la educadora cantará la primera frase.
	– Los niños repetirán dicha frase con la educadora.
	– La educadora cantará la segunda frase que los niños luego 

repetirán. Así sucesivamente.
	– Los pasos de repetición de frases, se realizarán de nuevo.
	– La educadora cantará otra vez la canción completa.
	– Los niños cantarán la canción con la educadora.

Se recomienda para el proceso de aprehensión de una canción 
y el desarrollo de la voz cantada, que inicialmente, el grupo cante 
la canción junto al educador; posteriormente, se cante en varios 
grupos pequeños por separado y, finalmente, que canten de for-
ma individual.

En este año de vida al igual que en cuarto, para la ejecución 
del canto, es necesario tomar en cuenta los métodos y los que 
puedan emplear los agentes educativos. Paula Sánchez sugiere 
tres métodos para la enseñanza de las canciones:

1.	 Método Global: se utiliza para canciones que no presentan di-
ficultades rítmicas ni melódicas y que son de corta extensión, 
exigiendo una presentación total del fenómeno sonoro. Ejem-
plo: los motivos folclóricos (“Blanca Paloma”, “Aé galán, ga-
lán”, “Coco mi coco”). 

2.	 Método de Frase Musical: se utiliza para el aprendizaje de can-
ciones que tengan dificultades en la melodía, o la letra muy 
larga. Su montaje se realiza repitiendo frase a frase. Ejemplo 
“Lindo pececito”, “El conejo de esperanza”. 

3.	 Método de Ritmo en el Lenguaje: se utiliza para canciones que 
tengan dificultades rítmicas y se realiza el ritmo con el texto 
de la canción sin melodía. Es aconsejable para que lo utilicen 
las educadoras individualmente. Ejemplo: “El baile de la caña”, 
“Con sus zapatos de caramelos”, este método es el más utiliza-
do en el sexto año de vida.
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El método que se emplee dependerá de las particularidades 
que presentan las canciones del repertorio infantil que los agen-
tes educativos van a trabajar. Estos métodos son aplicables a cual-
quiera de los grupos de edades.

Otras sugerencias de pasos metodológicos a seguir para el 
montaje de canciones y que facilitan el acto de cantar resultan las 
ofrecidas por las autoras Raquel Díaz y Zobeida Chelala:

	– Presentación de la canción: realización de juegos a partir del 
título o del contenido de la canción.

	– Audición de la canción por los niños (escuchar, reconocer, 
identificar por su melodía, por su ritmo, por el título, por 
fragmentos del texto). Realizar juegos como adivinanza mu-
sical, eco melódico.

	– Intercambio con los niños sobre el contenido de la canción: 
palabras del vocabulario, imágenes, mensajes educativos, 
carácter de la música, entre otros.

	– Se puede propiciar la creación de relatos acerca del conteni-
do de la canción, escenificaciones, utilizar secuencias de lá-
minas que apoyen de forma visual la aprehensión del texto, 
títeres y otros medios.

	– Realizar juegos respiratorios.
	– Realizar ejercicios de relajación para el canto.
	– Realizar vocalizaciones.
	– Seleccionar y aplicar el método adecuado para que los niños 

aprendan la canción: global, frase musical o ritmo del lenguaje.
	– Audición del canto de los niños.
	– Ejercitar el canto y atender las diferencias individuales.

Habilidades a desarrollar

	– Escuchar, apreciar, tararear, reproducir, entonar, cantar, in-
terpretar, crear.

En la infancia preescolar se amplían las posibilidades del niño 
para la ejecución de ritmos, que no solo se aprecian en el len-
guaje, sino que están asociados a movimientos rítmicos más com-
plejos con diferentes partes del cuerpo y con desplazamientos. 
Conoce una mayor cantidad de instrumentos musicales y realiza 
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práctica con instrumentos percusivos, con objetos sonoros, repro-
duciendo diferentes valores musicales.

Con los niños de 5 a 6 años de edad se trabajarán los elementos 
del ritmo: pulso y diseño rítmico con ritmo del lenguaje, percusión 
corporal, sonidos producidos con el cuerpo, con movimientos cor-
porales, movilizando una parte del cuerpo, con práctica instrumen-
tal ejecutado con instrumentos musicales industriales y artesanales, 
con movimientos naturales de locomoción y desplazamientos. 

Se utilizarán vocales, sílabas, onomatopeyas, palabras, nom-
bres, frases, rimas, adivinanzas, refranes, canciones.

Las educadoras trabajarán el ritmo del lenguaje a partir del 
nivel de desarrollo alcanzado por los niños. Esto no significa que 
no atiendan de forma individual las diferencias en dependencia 
de las posibilidades reales de cada cual.

En dependencia de las condiciones del espacio físico y el de-
sarrollo rítmico alcanzado, las educadoras proponen cómo jugar 
con el ritmo (sentados, de pie, en círculo, en semicírculo) con so-
nidos, palabras, frases, rimas, entre otros.

Una vez determinado el contenido, las educadoras ofrecen el 
modelo correcto, articulando adecuadamente, con una cadencia 
determinada y estimularán a los niños   para que se expresen rít-
micamente, repitiendo dos o tres veces. Cuando se trata de frases, 
rimas u otros contenidos más complejos pueden comenzar a rea-
lizarlo de conjunto con las educadoras, luego en colectivo y, por 
último, de forma individual. 

Posteriormente se invita a los niños a percutir con pulso y dise-
ño rítmico los contenidos expresados con ritmo del lenguaje.

Se les invita a percutir palmas contra palmas, palmas sobre los 
muslos, palmas sobre la cabeza, sobre hombros, sobre el piso, pal-
mas en pareja con otro compañero, entre otras posibilidades.

Movilizar distintas partes del cuerpo, marcando el ritmo de los 
contenidos expresados anteriormente, según las posibilidades in-
dividuales de cada niño. 

Con desplazamientos. Desplazarse siguiendo el ritmo del len-
guaje, según las posibilidades reales de cada cual.

Con distintas motivaciones, estados anímicos: alegres, tristes, 
bravos.
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Realizar juegos rítmicos, como “pregunta-respuesta”, “adivi-
nanza rítmica”, “el telégrafo”.

La polirritmia en estas edades es de extraordinaria importancia 
para la educación musical de los niños, pues esta no solo desarro-
lla el sentido del ritmo, sino la independencia auditiva, ya que 
los niños deben responder a un ritmo determinado, por ejemplo 
percutir el pulso, mientras el resto del grupo percute el acento  
y/o el diseño rítmico.

Sugerencias metodológicas para trabajar la polirritmia  
con los niños

La polirritmia es la ejecución simultánea de dos o más rit-
mos. Se puede realizar utilizando varios procedimientos, por 
ejemplo:

	– Con percusión corporal: percutiendo los diferentes elemen-
tos rítmicos con palmadas sobre distintas partes del cuerpo:
a)	palmas contra palmas planas;
b)	palmas contra palmas ahuecadas; 
c)	 con los pies sobre el piso.

	– Con sonidos corporales, con la boca, la lengua, castañeteo 
de los dedos.

	– Con instrumentos musicales.  
	– Combinando el pulso: el pulso y el diseño rítmico

Los niños deben lograr el manejo de los instrumentos de per-
cusión, para acompañar rimas, hacer pequeñas instrumentacio-
nes y acompañar trabajos coreográficos.

Los instrumentos más apropiados, para ser usados por los niños 
son: claves, tambores, pandereta, pandereta brasilera, panderos, 
triángulos, cajitas chinas, cascabeles, crótalos y platillos.

Los niños deben manipular correctamente estos instrumentos. 
Claves: los niños deben tocarlas haciendo una pequeña caja de 

resonancia con el hueco de la mano, colocando la mano semice-
rrada, para lograr un sonido más claro o intenso, golpeando la 
otra clave en el centro.
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Tambor: para su ejecución se sujetan las baquetas, una en cada 
mano, entre los dedos índice y pulgar, y se percute alrededor del 
centro del parche. Las baquetas pueden tener cabeza de fieltro o no.

Pandereta: se toca suspendida en una mano, mientras con la 
otra se golpea el parche; también se percute sobre una parte del 
cuerpo. Se puede agitar en el aire sin tocar el parche.

Pandereta brasilera: es de muy fácil utilización para los niños 
por su forma de agarre. Se introduce la mano por el aro, pues no 
tiene parche y se golpea el borde con la otra mano.

Pandero: para su ejecución se sujeta por el aro con una mano 
y con la otra se percute con una baqueta con cabeza de fieltro, 
con los nudillos de la mano, con la palma de la mano, contra el 
lateral del muslo. 

Triángulo: se ejecuta suspendido por un cordel, los sonidos más 
graves se logran en los extremos.

Caja china: para su ejecución se sostiene con una mano la caja 
y con la otra se golpea con un percutor por la parte central de la 
ranura.

Cascabeles: pueden ser de diferentes tamaños y sonoridad. Se 
cosen varios con elásticos, para usarlos en las muñecas o en los to-
billos, que sonarán al sacudirlo o realizar movimientos corporales. 
Si el instrumento tiene mango se toma por este y se sacude para 
producir sonido.

Crótalos: para su ejecución se acciona tomando cada manilla 
entre el índice y el pulgar de modo que ambos crótalos queden 
colgando horizontalmente, se hacen chocar por sus bordes uno 
contra otro; producen un sonido muy dulce

Platillos. Son discos metálicos con una agarradera en el centro, 
se coloca un platillo en cada mano sujetándolo por la agarrade-
ra, se golpean uno contra otro de arriba hacia abajo. También se 
puede percutir un platillo suspendido por la agarradera golpeán-
dolo con una baqueta metálica.

Para realizar el trabajo de práctica instrumental es imprescin-
dible poner a los niños en contacto directo con instrumentos mu-
sicales industriales para que puedan identificarlos visualmente y 
por su sonido, a través de diversos medios como software, videos; 
por supuesto por apreciación directa en espectáculos artísticos. 
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De igual modo se debe realizar el diagnóstico en cuanto al cono-
cimiento que tienen los educando sobre estos y de las posibilida-
des que han tenido de interactuar con ellos.

Se debe estimular a los niños a partir de la apreciación de esos 
instrumentos para confeccionar otros de forma artesanal, con di-
ferentes materiales (de la naturaleza, desechables) y enseñarles 
cómo se tocan. Es importante que aprecien las diferencias sonoras 
entre los instrumentos industriales y los artesanales, aprendan la 
forma correcta de tocarlos, la cual incide en la calidad del soni-
do que producen, y comiencen a realizar la práctica instrumental 
que servirá de base para la formación de bandas rítmicas.

Para el trabajo con bandas rítmicas es necesario tener en cuen-
ta que los niños inicialmente, deben apreciar algunas bandas rít-
micas a partir de diferentes medios: observación directa o medios 
audiovisuales.

Se debe diagnosticar también las posibilidades que tiene el 
niño para realizar polirritmia, lo cual indica el desarrollo de la 
independencia auditiva como habilidad.

Es necesario que los niños aprecien y produzcan estos ele-
mentos rítmicos combinados con diferentes lenguajes: verbal, 
corporal, con materiales propios de la educación plástica, con 
instrumentos musicales, a través de procedimientos lúdicos. Por 
ejemplo: dividir en tres subgrupos, un subgrupo percutirá el pulso 
de rimas, adivinanzas, poesías o canciones; otro subgrupo lo des-
plazará taconeando con los pies, mientras el otro lo produce con 
sonidos vocales. Este juego se puede realizar combinando otros 
elementos rítmicos, es decir, pulso- diseño rítmico.

Para trabajar la práctica instrumental es necesario que los ni-
ños conozcan cada instrumento por separado y su forma de uti-
lización como, por ejemplo: cómo tocar la claves, la posición en 
que se toman para lograr un mejor sonido, que es con la mano 
ahuecada, cómo se percute el triángulo para que sea un sonido 
limpio, que debe estar suspendido en el aire; cómo se mueven las 
maracas para obtener diferentes sonidos.

En el trabajo de práctica instrumental se trabajan los elemen-
tos del ritmo, primero al unísono con el mismo ritmo; luego cada 
grupo de instrumentos puede llevar un ritmo diferente, para 
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después agruparse, esto solo es posible si se logra la indepen-
dencia auditiva, de manera que cada cual percuta en el tiempo 
adecuado.

La educadora tendrá en cuenta la selección y planificación de 
los distintos tipos de bandas que van a trabajar con los niños: ban-
das de baquetas, con instrumentos artesanales, con instrumentos 
industriales o con instrumentos mixtos. Pueden remitirse al ciclo 
de tele-conferencias filmadas para el Curso de Superación de Edu-
cación Musical (2003).

Es necesario que en la concepción de las bandas rítmicas tanto 
las niñas como los niños participen en la práctica instrumental, 
y en las evoluciones coreográficas, evitando los patrones rígidos 
que absolutizan a las niñas para las evoluciones coreográficas 
y destinan a los niños a la práctica instrumental; lo verdadera-
mente significativo es dar a cada cual lo que el desarrollo de 
sus habilidades le permiten desempeñar con éxito, sin olvidar el 
trabajo que de ahí se desprende por necesidades educativas que 
debe realizarse de forma individual y sistemática,  y aprovechar 
mejor la integración de las habilidades desarrolladas por ellos 
para la realización de diferentes movimientos, diseños espacia-
les, elementos del ritmo, entre otros. Las bandas pueden tener 
diferentes toques y evoluciones a partir de las propias imágenes 
de los textos utilizados.

Es importante que la educadora demuestre a los niños la for-
ma correcta de utilizar cada instrumento. No debe olvidarse que 
todos los niños deben tener la oportunidad de experimentar la 
forma de utilizarlo y escuchar su sonoridad. 

Cuando los niños se hayan familiarizado con cada uno de los 
instrumentos se les invita a percutir el pulso y el diseño rítmico, 
para acompañar nombres, rimas, adivinanzas, canciones, según el 
desarrollo que muestren.

La educadora debe consultar con los niños para que digan con 
cuáles de ellos se puede percutir mejor el pulso y el diseño rítmi-
co, o el educador puede proponerlo, a partir de su sonoridad.

Luego se experimenta su ejecución en pequeños grupos de for-
ma independiente, es decir, un grupo de niños percuten el pulso 
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con los instrumentos seleccionados, luego otro grupo percute el 
acento y, posteriormente, otro percute el diseño rítmico.

Después se podrá ejecutar la práctica al unísono y con diferen-
tes intensidades, haciendo una polirritmia.

Cada instrumento se enseña por separado y al concluir con el 
aprendizaje del mismo los niños deben escuchar una obra musical 
donde puedan apreciar el sonido del instrumento elegido.

De no contar con los instrumentos industriales para la práctica 
instrumental, se puede realizar con instrumentos artesanales con-
feccionados de distintos materiales de la naturaleza y desechables.

El montaje de bandas rítmicas con los niños de 5 a 6 años es 
el resultado del desarrollo rítmico-musical que van alcanzando, a 
partir de la educación que en este sentido reciben desde la infan-
cia temprana.

La creación de la banda rítmica con los niños de 5 a 6 años de 
edad resulta un suceso importante, por lo que se requiere la par-
ticipación de todo el grupo, tomando en cuenta las posibilidades 
reales de cada cual. Deben considerarse los aspectos siguientes:

	– Seleccionar los diseños rítmicos que se van a ejecutar. Puede 
ser a partir de música grabada, background.

	– Situar a los niños en la posición que van a tocar, agrupados 
por instrumentos.

	– Se le enseñan los patrones rítmicos por grupos de 
instrumentos.

	– Cada instrumento se enseña por separado.
	– Cada niño debe dominar el patrón correspondiente a su ins-

trumento, teniendo en cuenta el de los demás niños.
	– La educadora debe dar la posibilidad a los subgrupos de ni-

ños que tocan los mismos instrumentos de ejecutar los di-
seños rítmicos, poco a poco comienzan a tocar al unísono 
logrando la independencia auditiva necesaria para adquirir 
un toque preciso respetando el tiempo musical.   

Las bandas rítmicas con los niños de estas edades la combinan 
de manera armónica la ejecución instrumental, con movimientos 
corporales y diseños coreográficos en el espacio. 
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4. EXPRESIÓN DANZARIA. UTILIZACIÓN DE LA 
TÉCNICA PARA LA REALIZACIÓN DE DIFERENTES 
MOVIMIENTOS EXPRESIVOS (NATURALES DE LOCO-
MOCIÓN, TÉCNICO- ANALÍTICOS, GENERADORES, 
GESTOS), PARA LA REALIZACIÓN DE COREOGRA-
FÍAS, COMPOSICIONES GIMNÁSTICAS, PASOS DE 
BAILES Y DANZAS APROPIADAS A LA EDAD

Para la realización de los diferentes movimientos expresivos 
con su cuerpo, es necesario que los niños se apropien de dife-
rentes procedimientos y que las educadoras tengan un diagnósti-
co de las posibilidades de cada cual para realizar la planificación 
adecuada, teniendo en cuenta la clasificación de los movimientos 
como se explica a continuación:

Movimientos naturales de locomoción: caminar, correr, gatear, 
saltar, arrastrarse y girar en el espacio; con direcciones (horizonta-
les y verticales), utilizando diseños espaciales (curvos y rectos), así 
como elementos musicales, rítmicos, imágenes visuales, verbales 
u otras que imprimen belleza en su ejecución. Para la realización 
de estos movimientos es fundamental que el niño los conozca y 
los ejecute nde forma elegante, siguiendo un ritmo dado en una 
imagen que observan o reconocen, o en un personaje, y puedan 
desplazarse en el espacio en diferentes direcciones y representan-
do diseños conocidos.

Se sugiere la utilización de procedimientos lúdicos y la partici-
pación activa de los niños para la realización de nuevas propues-
tas más enriquecidas, ejemplos: proponer desplazarse como los 
personajes de un cuento, canción, o sobre una situación imagina-
da con elementos y fenómenos de la naturaleza, sobre la aprecia-
ción de una obra plástica y la interpretación dada a esta, sobre el 
tema que se trabaja, integrando los saberes, las habilidades, y las 
experiencias.

Se sugiere realizar juegos como: dividir el grupo en dos; un 
grupo de niños decide cómo se van a mover sus compañeros, 
mientras el otro grupo realiza los movimientos, luego se invier-
ten. “Jugar a los contrarios”, en el que un niño dice la forma de 
desplazar el movimiento, y el grupo de niños realiza lo contrario 
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de lo planteado, ejemplo: se da la orden de caminar con movi-
mientos bellos, agradables y el grupo realiza movimientos feos, 
espantosos. Esta es una manera de evidenciar las categorías esté-
ticas que conocen. Se pueden mover a partir de una obra musi-
cal que escuchan, de ritmos producidos por la voz, por diferentes 
partes del cuerpo o instrumentos musicales. 

Movimientos técnicos-analíticos: rotaciones, flexiones, esti-
ramientos, contracciones, relajamientos, ondulaciones; en el es-
pacio parcial, total, de forma individual, en pareja, o en grupos; 
utilizando imágenes visuales, verbales, obras musicales, sonidos 
producidos por instrumentos musicales, entre otras.

Es necesario para trabajar estos movimientos que los niños sepan 
localizar y movilizar cada una de las partes de su cuerpo, conozcan 
las posibilidades para realizar estos movimientos, sin abusar de las 
contracciones, por la fatiga que puede provocar en ellos. 

Se debe cuidar la realización de algunos movimientos que 
puedan perjudicar a los niños, dada las características de la edad, 
como por ejemplo: no realizar la rotación de la cabeza.

Las motivaciones y juegos son importantes para la realización 
de estos movimientos.

“Jugar a”:   

	– ¿Dónde está… la mano derecha? Localizar la parte del cuerpo 
nombrada, analizar todos los movimientos que se pueden rea-
lizar con ella; ponerla bella, horrible, en forma de garra, dura, 
blanda, cansada, contenta, convertirla en una bolita, en una 
rana que dice: “salta, salta la ranita, mueve, mueve las paticas” 
y realizar los movimientos; pueden integrarse con materiales 
de la Educación Plástica, por ejemplo, dibujar la silueta de la 
mano sobre un papel, sobre el cemento con tiza, transformarla 
en el personaje de un cuento o la imagen de una canción.

	– ¿Dónde están los ojos? Localizarlos, experimentar las posibili-
dades que tienen para moverlos, abrirlos, cerrarlos, mirar en 
diferentes direcciones hacia arriba, hacia abajo, al lado dere-
cho, al izquierdo, rotarlos; pestañear, los convertimos en una 
cámara fotográfica, desplazarse por el salón y fotografiar lo 
que vemos; realizando la acción de pestañear, ante una señal 
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determinada detenerse y sacar una foto a algo, y luego ex-
presar lo que retrató mediante frases musicalizadas.

	– Movilizar partes del cuerpo ejecutando un determinado 
movimiento mientras escucha una obra instrumental, y al 
escuchar la voz del adulto, cambiar y realizar otro movi-
miento, mientras se acompaña con las claves.

	– Responder con una parte del cuerpo a la música escuchada. 
Utilizar diferentes géneros (congas, nanas, guajiras, vals). 
Expresar con diferentes partes del cuerpo estados de ánimo: 
alegría, tristeza, apatía, desinterés, aburrimiento.

Otro juego consiste en dividirse en dos subgrupos, uno repre-
senta imágenes y movimientos con partes del cuerpo, para que el 
otro adivine lo expresado; luego se invierten. 

	– Hablar con las manos. Jugar a adivinar lo que dicen. Imagi-
nar cómo las manos tocan un instrumento musical.

Movimientos generadores o calidades del movimiento: mar-
tillar, acariciar, golpear, empujar, sacudir, palpar, pintar, presio-
nar, rebotar. Estos movimientos se pueden realizar con distintas 
partes del cuerpo o con todo el cuerpo, a partir de vivencias y 
experiencias del niño con objetos, sobre oficios y profesiones. 
Se sugiere la utilización de melodías, sonidos de instrumen-
tos, canciones, personajes de cuentos y objetos como pelotas, 
pañuelos, globos, cintas, para realizar movimientos con ellos 
como: rebotar, flotar, estirarse, contraerse. Algunos ejemplos 
pueden ser: 

	– Golpear como el pico y el hacha encantada de Meñique.
	– Rebotar como los acróbatas en la malla del circo, o como el 

muñeco malo de la caja de sorpresa del cuento “El Soldadito 
de Plomo”.

	– Se puede imaginar martillar sobre el piso, el techo, las ven-
tanas. Se combina cambiando la dirección y el tiempo, es 
decir, rápido-lento, arriba-abajo.

Mientras se realiza la acción se pueden cantar canciones como 
“Con mi martillo.” 
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Luego representar ese movimiento con otra parte del cuerpo, 
por ejemplo: los dedos, los codos, las manos y los hombros. Se 
puede trabajar en grupos donde cada uno realice la acción de 
martillar con diferentes partes del cuerpo. Este mismo juego se 
puede realizar con otros movimientos.

Gestos de trabajo: como un carpintero, un chofer; una persona 
que cose, limpia, lava, entre otras

Sociales y emocionales: que expresen amor, tristeza, cariño, 
alegría, un abrazo, un apretón de manos, una despedida, una 
reverencia.

Se sugiere trabajar los gestos con texto de canciones, pasajes de 
cuentos, apreciaciones realizadas de dibujos, pinturas, situaciones 
problemáticas, por ejemplo: a partir de la necesaria relación en-
tre las dimensiones del currículo se puede aprovechar los conoci-
mientos que el niño posee sobre obras de la literatura como, por 
ejemplo: el cuento Ricitos de Oro o Los tres osos, gesticular como 
los personajes de la obra en diferentes pasajes de esta: ¿cómo se 
asombraron los tres osos al encontrar la puerta de la casa abierta?, 
¿al ver qué probaron la sopa?, ¿al encontrar la silla rota?, ¿al en-
contrar a Ricitos durmiendo en la cama de nené Osito?,... También 
se pueden utilizar las expresiones de Ricitos al llegar a la casa, co-
mer, probar las sillas, las camas, encontrarse con los osos.

Representar con materiales de Educación Plástica caras tristes, 
alegres, feas, bonitas, horrorosas, cómicas, asustadas; esto puede 
realizarse mediante la utilización y la creación de plantillas que 
pueden ser confeccionadas por los propios niños.

Jugar a realizar diferentes saludos: a un familiar muy querido 
como mamá y papá, a un amigo, saludar como un pionero, como 
un soldado, como la princesa de los cuentos. Se pueden desplazar 
por el espacio y a partir de las señales que se ofrecen representar 
a estas personas y personajes realizando los saludos

Realizar saludos hermosos, espantosos y cómicos. 
Realizar gestos con la cara expresando diferentes emociones: 

alegría, tristeza, desagrado, sorpresa, temor, enfado, entre otros.
Saludar como bailarines, como un anciano que lleva sombrero, 

como una marioneta e imaginar otras formas, por ejemplo:
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Imaginar cómo se saludan los animales: perros y gatos, avispa 
y elefantes, palomas y leones, o los personajes de los cuentos co-
nocidos que se encuentran en una fiesta: Meñique y el gigante; la 
madrastra y Blanca Nieve, el lobo y Caperucita, Blanca Nieve y el 
príncipe, el Patito Feo y los cisnes, la Abuela de caperucita y Pinocho.

Representar diferentes frutas que se saludan: una naranja dul-
ce, un platanito, una piña sin pelar, una guayaba pequeña y muy 
ácida, utilizando diferentes voces representativas.

Realizar saludos con ritmos, cantados, con los labios cerrados, 
con la voz ruidosa del Gigante, con la voz de Meñique.

Para integrar todos estos saberes pueden crear una composi-
ción con materiales propios de la Educación Plástica con el tema 
del saludo, o inventar historias sobre las diferentes formas de 
saludarse.

Para la participación de los niños en coreografías con cancio-
nes, composiciones gimnásticas, danzas y bailes, es necesario que 
los agentes educativos los pongan en contacto con producciones 
danzarias y coreográficas, y que puedan apreciar los movimientos 
que se realizan, la utilización del espacio al tiempo de la música, 
los pasos que usan para desplazarse, para que luego puedan par-
ticipar en la producción de su propias danzas y tablas gimnásticas.

El trabajo coreográfico con canciones tiene sus complejidades, 
se puede realizar a partir de la representación del texto de la 
canción, realizando diseños espaciales con frases de la canción o 
combinando ambas. Se procede al igual que en el caso anterior, 
pero es necesario una mayor preparación de las educadoras que 
intervienen en el proceso educativo. 

Cuando van a realizarla a partir de diseños espaciales se debe 
determinar los cambios de diseño que van a realizar a partir de 
las frases de la canción y las veces que se va a repetir esta. Luego 
puede realizar gráficamente la coreografía y no olvidarla.

Para el montaje de danzas y bailes tradicionales se debe tener 
presente el seleccionar aquellas coreografías libres y que sus pa-
sos no sean muy complejos, los cuales se deben enseñar a través 
de juegos y no de conteos:

	– Selección de la danza o baile.
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	– Apreciación de la música y la danza. 
Hacer valoraciones acerca de la música, los movimientos, los di-

seños y pasos de los bailarines y sobre cómo ellos la representarían:

	– Realización de juegos para representar a los bailarines, de la 
forma en que ellos lo apreciaron, tratando de reproducirlo.

	– Realizar juegos para reforzar los pasos, o los diseños en el es-
pacio. Según las necesidades a partir de lo recreado por ellos.

	– Se vuelve a representar la danza.
	– Se puede dividir el grupo en dos, para que mientras unos 

bailen, los otros realicen las valoraciones de la forma de re-
presentarlo. Luego se invierte.

	– Se vuelve a presentar.
	– Se determina la forma de entrar y salir y dónde la van a presentar.

Para la realización de tablas gimnásticas se recomiendan los 
pasos siguientes:

	– Selección de la música o canción.
	– Apreciación de la obra.
	– Seleccionar los ejercicios e imágenes posibles a realizar.
	– Determinar las formaciones y posiciones de los niños, para 

lo cual se realizarán marcas en el lugar de presentación, de 
modo tal que los niños tengan una señal para orientarse y 
determinar su posición. Esto puede ser al comienzo, luego 
los niños podrán orientarse a partir de los compañeritos que 
se encuentran delante, detrás a la derecha, y a la izquierda.

	– Se ensayan la entrada con la música y la ubicación en las 
posiciones.

	– Se realizan los ejercicios al compás de la música con un guía 
al frente, que realizará los movimientos contrario a los ni-
ños, es decir, si quiere que los niños se muevan a la derecha, 
lo realizará a la izquierda por encontrarse de frente a ellos, 
aspecto que será explicado a los niños.

	– Se realizan los movimientos o representaciones seleccionados.
	– Se ensaya la forma de terminar y salir.

Es importante tener presente que los niños se guían no sola-
mente por el modelo que tienen frente a él, paulatinamente lo 
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lograrán también por el texto y las frases de la música que le indi-
carán cuando tienen que hacer los cambios.

5. PRODUCCIÓN PLÁSTICA

5.1 Técnica del dibujo

Essta se realiza con lápices de colores, lápiz grafito, crayolas, 
pasteles (es un tipo de crayola de consistencia más pastosa), tizas, 
plantillas, sobre papeles, áreas cementadas.

Como se explica en el año anterior, el dibujo es el trazo de lí-
neas, en esta edad el niño hace trazos, líneas y no rellenar áreas, 
porque eso es pintar. El dibujo se puede realizar con diversos ma-
teriales e instrumentos (crayolas, lápices grafito, lápices de color, 
plumones, pinceles, tizas) es un contenido que se trabajará en 
las diversas actividades y momentos del proceso educativo, a los 
pequeños les gusta dibujar. Es necesario tener en cuenta las par-
ticularidades del dibujo infantil en esa edad en el que transita de 
la etapa pre-representativa a la representativa. Una de los temas 
más frecuentes en los dibujos infantiles es la figura humana que 
como conocemos comienza por la representación del monigote, 
figura que irá evolucionando en correspondencia con las acciones 
educativas dirigidas a observar y vivenciar las diferentes partes 
del cuerpo, también les gusta dibujar animales, paisajes, flores.

Los niños de un mismo grupo etáreo no siempre dibujan de 
la misma forma, no siempre están todos en un mismo nivel de 
representación del dibujo es por ello que no se debe forzar a co-
piar patrones previamente establecidos por los adultos como por 
ejemplo: techos de las casas a dos aguas, flores de cinco pétalos, 
follaje de los árboles a manera de globo, nubes a manera de glo-
bo irregular; lo que hay que hacer es invitarlos a observar el en-
torno para que discriminen cada forma.

La educadora debe dosificar el material o instrumento con el 
que va a invitar a los pequeños a dibujar e ir del más sencillo al 
más complejo, en dependencia del desarrollo alcanzado por los 
niños. Se sugiere el dibujo libre y no la copia de modelos u obras 
de arte, sin embargo siempre debe estar presente la motivación, 
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la apreciación para poblar su pensamiento de imágenes y que 
sean capaces de expresarse a través de las líneas.

Se recomienda también realizar acciones lúdicas invitando a 
los pequeños a dibujar, escuchando música y tratar de dibujar lí-
neas según lo que les transmite esta.

Son conocidos los juegos de apreciación producción plástica, 
algunos de ellos están dirigidos al dibujo, a continuación expo-
nemos ejemplos de la Dr. C. Alexis Aroche Carvajal, que les po-
drían ayudar; al igual que en el año anterior, el educador debe de 
enriquecerlos.

“Dibújame amiguito”
Cada niño selecciona un compañero. Los roles son pintor y fi-

gura. Se les da la consigna de hacer un retrato a un amigo, pero 
antes, pensar qué haría falta para pintar un cuadro de su compa-
ñero. Escuchadas las propuestas se debe puntualizar: la mano, o 
un dedo se convierten en un pincel o una crayola o lápiz, pasán-
dolo por todo el cuerpo del compañero; no olvidando los detalles 
de la cara y la ropa, que no tienen que ser las que tienen puestas, 
sino otras que puedan crear. Para hacer más divertido el juego se 
comienza con el “juego de la estatua” y la pose que tome cada 
figura será la que dibuje el pintor. Pasado un tiempo se invierten 
los roles.

“Dibujar la sombra de un amigo”
Ya los niños conocen el juego, por lo que se comienza directa-

mente explicando en qué consiste esta variante. Se entrega una 
tiza a cada pareja, primero uno de ellos pinta la sombra de su 
compañero y al lado dibujan la otra sombra que será la del otro 
amiguito. Se analizan las sombras dibujadas, se bebe insistir en el 
tamaño y la forma de cada una que puede ser diferente, se les 
propone que pueden adicionar otros elementos decorativos para 
embellecer el dibujo. 

Este juego puede tener variantes, por ejemplo: se coloca una 
rama, una flor, una roca en el pavimento donde incida la luz del 
sol y se provoca la sombra; los niños dibujarán el contorno de ella. 
Pueden colocar un juguete y realizar la misma acción, siempre se 
les preguntará si les gustó, a quién le van a regalar ese dibujo, 
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pueden caminar por las líneas trazadas para sentir la diferencia 
de las líneas y sus combinaciones.

5.2 Técnica del ensarte

Esta técnica tiene sus antecedentes en la infancia temprana, 
ya que en esta edad se pueden elevar los niveles de complejidad 
ofreciendo a los pequeños objetos o moldes con orificios más pe-
queños a través de los que deben pasar el cordel, hilo o cable fino 
y formar con estas piezas collares, cadenetas, adornos diversos, 
colgantes (figura 8 a, b, c y d). 

  
a                                                              b

  
c                  d

Fig. 8 Técnica del ensarte

El material que se prepare o seleccione no debe exceder las 
medidas de 8 cm por 8 cm, porque esta medida facilita la mani-
pulación en una mano del objeto y en la otra el cordel o hilo. Se 
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puede iniciar con orificios mayores e ir disminuyendo su tamaño 
en dependencia del dominio que adquieran los pequeños de la 
técnica. Como se puede apreciar este contenido se puede realizar 
en actividades independientes, en juegos, en talleres de creación 
para crear objetos con la finalidad de decorar el círculo para una 
festividad. Siempre se les debe preguntar en qué convertirán y 
para quién será el objeto creado.

En este año de vida los educandos ya tienen condiciones y habili-
dades para realizar el ensarte de botones grandes que no sean peli-
grosos, cuentas grandes de collares, semillas perforadas, entre otros.

5.3 Técnica de la pintura

La pintura consiste en dar color o rellenar áreas. Se puede pintar 
en estas edades con crayolas, lápices, plumones, tempera, acuare-
las que son los materiales convencionales, pero también se pueden 
utilizar otras sustancias creadas a partir de hojas y flores, bijol, en-
tre otras, que deben ser preparadas previamente por los educado-
res y velar que no constituyan peligro para la salud de los niños.

Crayolas, lápices, plumones, tizas 

Para pintar con crayolas, lápices, plumones, tizas se debe insis-
tir en no apretarlo sobre la superficie sobre la que se va a pintar 
para que no se rompa la punta o se abra el punto del pincel. La 
crayola se utiliza generalmente acostada para cubrir con mayor 
facilidad el área deseada. Estas indicaciones no son rígidas por-
que hay niños que tienen la habilidad de con la crayola de punta 
rellenar, o sea pintar las áreas. Estos son materiales que no de-
penden del secado de la sustancia por lo que los ejercicios y acti-
vidades que se organicen para tratarlos pueden ser en actividades 
independientes o en juegos sencillos. 

5.4 Técnica de la tempera

Para pintar con la técnica de la tempera se debe tener en cuen-
ta que este es un material que requiere de menos agua y más 
pintura, y que cada vez que se cambie de color se debe limpiar el 
pincel y que por aplicarse espeso demora un poco en secar para 
que no se mezclen los colores y no se pierda el tono. Para mezclar 
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colores siempre se hará en una vasija aparte hasta obtener el co-
lor deseado. Por otra parte hay que recordar que no solo se pinta 
con pinceles también se puede hacer con motas, brochas. 

Cuando se pinta con pinceles las áreas grandes se deben usar 
pinceles planos, para pintar los detalles o áreas más pequeñas se 
utilizan pinceles de celdas finas. Estos son los instrumentos idea-
les pero no los únicos, ni es justificación para si no existen no se 
produzca plásticamente con la técnica de la tempera.  

Con esta técnica se pueden diseñar ejercicios de producción 
plástica para cada niño y también colectivos en los que entre to-
dos los niños divididos en equipos pintan. Siempre es importante 
que expliquen qué han pintado, a qué se parece, qué nombre le 
asignan a sus composiciones, qué colores emplearon y por qué. 

Hay niños que experimentan pintar directamente con el tubo de 
la tempera, de esta forma quedará cubierta la superficie de papel 
con la impresión de una textura rugosa, como si fuera la técnica del 
puntillismo o sea puntos de color con los que se rellenan las áreas.

La pintura con acuarela consiste en rellenar áreas con aguadas de 
color, porque la acuarela se presenta con pastillas de color y requie-
re que el pincel esté bien mojado para su utilización en la pastilla 
de color. Luego se aplica sobre la hoja o la cartulina, en este caso el 
papel no tiene que ser suave puede ser más consistente o cartulina. 
Se debe esperar a que seque para aplicar otro color y no se mezclen 
perdiendo el tono de cada color; si se aplica sin dejar que seque un 
poco cada color se ensucian adquiriendo la tonalidad carmelita. 

Ejemplos de diferentes pinturas (figura 9 a, b, c y d).

  
a                                        b
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c                             d

Fig. 9 Pintura con crayola, tempera, acuarela y tiza

5.5 Técnica de la impresión

Esta técnica consiste en dejar la huella de un objeto emba-
durnado en pintura sobre una superficie. Esto indica que los 
objetos a los que podemos también llamar cuños pueden ser 
diversos, creados con cartón, papel, o tomados de la naturale-
za como pequeñas piedras, hojas de los árboles, flores, ramas 
u otros como la mitad de una naranja o un limón, pedacitos de 
viandas, trocitos de mazorcas secas de maíz, entre otros que 
se encuentren en el entorno más cercano a los niños, y que no 
constituyan un riesgo para la salud de los niños (figura 10 a, b, 
c y d).
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a

b

  
c                             d

Fig. 10 Técnica dejar huellas de un objetos

Se sugiere que los primeros ejercicios pueden ser juegos o activi-
dades independientes. Se trabajará la impresión libre, buscando la 
diversidad de texturas visuales, luego se utilizará la técnica de la im-
presión para decorar objetos, murales, postales, entre otros; siempre 
preguntando a los pequeños por qué utilizaron esos materiales, a 
qué se parecen, a quién se lo van regalar y por qué, si les gusta o no.

Otra técnica de la impresión que se puede continuar trabajando 
al igual que en el año es con el empleo de la simetría bilateral. Se 
toma una hoja de papel, se dobla a la mitad, de un lado de esa 
mitad se hecha tempera directamente del tubo (primero se puede 
hacer con un color, después ir incorporando otros); luego se vuelve 
a unir las dos caras dobladas, al abrirlo quedará la misma figura de 
un lado y de otro. Este ejercicio posibilita que los niños descubran 
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imágenes, les asignen nombres y hasta pueden crear una historia 
sencilla en la que intervengan cada una de las figuras obtenidas. 

5.6 Técnica del estarcido

Como lo indica su nombre el estarcido es salpicar con pintura 
una superficie. Generalmente, en esta edad se realiza utilizando 
un cepillo de dientes en desuso. Se puede hacer libremente pri-
mero y luego que dominen la técnica incluir plantillas sencillas. 
Esta es una técnica que propicia los ejercicios colectivos entre un 
grupo de niños. 

También pueden utilizarse coladores, mayas, pinceles, entre 
otros. La pintura para esta técnica será más aguada. El proceder 
será mojar el instrumento con el que se va a trabajar en la pintura 
líquida preparada previamente, y dejar caer sobre la superficie de 
papel, con las acciones de sacudir o frotar el dedo sobre las celdas 
del cepillo, el pincel.

El resultado es muy agradable y luego que se seque se puede 
jugar a descubrir las figuras a las que se parece, colocando la hoja 
en diferentes posiciones para que aparezcan otras figuras, poner 
nombres, crear historias.

Cuando se incorporan las plantillas el resultado es diferente, 
queda la figura limpia de pintura y por los contornos, la pintura 
delimitando la forma. Con este ejercicio se pueden derivar otros 
de mayor complejidad porque pueden agregar detalles con lí-
neas, con diversas técnicas (figura 11).
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a                                                 b

c

Fig. 11 Ejemplos de técnica del estarcido

5.7 Técnica del estampado

Esta técnica necesita de las técnicas de estarcido, de impresión, 
de la tempera, la acuarela, porque consiste en dejar huellas sobre 
una superficie, de manera que el resultado sea agradable. Puede ser 
con el empleo de un color, o de varios colores que hagan contraste 
como, por ejemplo: las parejas de colores primarios y secundarios. 
Luego de familiarizarse con esta técnica se puede hacer el estampa-
do del vestuario del payaso o la payasita, de la muñeca o del muñe-
co, del títere que va a pasear, o sea darle una utilidad al estampado.

5.8 Técnica de trabajo con papel

En este año de vida el trabajo con papel reafirma el desarrollo 
de habilidades que ha alcanzado el niño en su tránsito por la in-
fancia preescolar. 

Se ejercitan las técnicas de arrugar, desarrugar, trozar, aguje-
rear; el rasgado libre, de pellizco, de figuras troqueladas en línea 
recta; el doblado de papel doblado de papel por un eje, dobleces 
rectangulares formando cuadrados y objetos diversos. 

El papel arrugado y desarrugado puede ser utilizado para pin-
tar sobre él, para rellenar áreas de un dibujo, para forrar una va-
sija, hacer la cara de un títere que represente a un animal peludo, 
entre otros usos.
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En este contenido también trozan el papel que no debe ser 
muy duro y que después de realizar esta acción pueden abrirlo y 
descubrir en el papel troceado una figura. Para este año de vida 
el papel no debe exceder los 15 cm o 20 cm de alto y ancho.

Cuando agujerean es importante que den uso a la hoja como, 
por ejemplo: puede ser una cámara fotográfica, un telescopio, un 
microscopio, una mirilla, entre otros. 

Las habilidades de trozar y agujerear son acciones bruscas en 
las que el pequeño tiene que hacer un pequeño esfuerzo y tirar 
del papel para trozarlo, el resultado es agradable sobre todo la 
irregularidad del borde, que puede tener semejanza con las olas 
del mar, las montañas, los pétalos de flores, entre otras. Por otra 
parte se puede apreciar la belleza de la textura que se logra al 
arrugar o desarrugar el papel. 

El agujereado de papel es como hemos mencionado en otros 
años de vida, otra técnica con las que le gusta jugar a los niños, 
donde se puede agujerear el papel con el dedo, una crayola, un lá-
piz, teniendo presente que el tipo de papel que sea suave para que 
se pueda agujerear, o trabajar con papel ligeramente humedecido. 
Se recomienda papel periódico o servilletas de papel. Esta actividad 
se puede hacer entre dos niños, uno de ellos aguanta el papel por 
los lados y el otro agujerea, luego se intercambian los roles. 

Se continúa trabajando con el rasgado libre, teniendo en cuen-
ta el hilo del papel para que las listas de papel que se rasguen 
queden con menos irregularidades. El pliego de papel debe ser 
hasta 20 cm por 20 cm. Es necesario recordar que el pequeño co-
loca sus dedos índice y pulgar en el borde superior de la hoja, y 
una mano tira hacia delante y la otra hacia atrás suavemente, 
para que no se rompa el papel. 

Se debe insistir que el niño tome el fragmento de papel entre 
los dedos índice y pulgar de ambas manos y tirar hacia adelante. 
De las tiras que se obtengan se deberá sugerir a qué se parecen o 
en qué se pueden convertir (cintas para un sombrero, las olas del 
mar, un pañuelo movido por el aire).

El rasgado libre de papel, sin trazo previo, ni la utilización de 
simetrías, doblados o esquemas prefijados, es un ejercicio para el 
desarrollo de su motricidad fina, por ejemplo al romper en varios 
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pedazos cualquier tipo de papel para hacer un collage, pegándo-
los sobre el cartón en diferentes posiciones.

El rasgado de pellizco es otra técnica del trabajo con papel 
que se continúa trabajando en este año de vida, se realiza la 
acción de pellizcar el papel para obtener pedacitos de papel de 
diferentes tamaños, que les permita rellenar un círculo dibujado 
por los niños previamente, búcaros u otras figuras que desee el 
educador.  

Ya conocen del año de vida anterior la técnica del rasgado si-
guiendo la línea perforada, por lo que se debe continuar ejer-
citando. Es necesario que la educadora prepare el material con 
tiempo que consiste en una hoja, que mida hasta 15 por 15 cm 
que se perfora formando figuras o listones. Inicialmente se puede 
vincular al niño con la técnica usando las hojas continuas de las 
impresoras o con el uso de una máquina de coser, aguja u objeto 
punzante; perforar listones en la hoja para que el niño rasgue con 
el mismo proceder del rasgado libre.

Luego se debe llevar a niveles de complejidad cuando en la 
hoja de papel se perfora el contorno de figuras geométricas sen-
cillas como el cuadrado, el rectángulo, el círculo. Con posteriori-
dad se pueden incluir figuras irregulares.

Una vez concluido el ejercicio podrán jugar a formar figuras u 
objetos con esas figuras rasgadas, recrearlas o pintarlas con diver-
sas técnicas ya conocidas.

El doblado de papel 

En este año se continúa ejercitando el doblado por un eje, téc-
nica que ya dominan.  

El tamaño del papel será hasta 20 cm por 20 cm, debe ser papel 
suave como el papel periódico, la hoja carta o de libretas, para 
poder doblar con facilidad; una vez doblado el papel se les pre-
guntará a los niños en que figura se ha convertido (rectángulo, 
cuadrado, triángulo y otros), que luego se convierten en mesa, 
sillas, escaparates, libros, picúa o cohetes u otros que el educador 
surgiera a partir del diagnóstico del grupo.

Se pueden aplicar otras técnicas como por ejemplo pegar fi-
guras recortadas, dibujar, echar pedacitos de papel que pueden 



541

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

representar las monedas para ir al mercado, utilizadas en el juego 
de roles. Con esta técnica se puede obtener la casa de campaña y 
el plisado para conseguir el acordeón.

Para obtener la casa de campaña se coloca el papel cuadra-
do sobre una superficie plana, se dobla haciendo coincidir las 
puntas del cuadrado pero formando dos triángulos. Se pasa 
el dedo suavemente para marcar el doblez, luego se abre y se 
coloca con el lado de la punta hacia arriba y se obtuvo así la 
casa de campaña.

Luego de este ejercicio los niños pueden decorar con el em-
pleo de las técnicas del estampado por ejemplo, e incluso hacer 
una maqueta entre varios niños para representar una base de 
campismo donde pueden pasar las vacaciones. Para hacer la ma-
queta solo se necesita de una base de cartón donde se colocarán 
las casa de campaña, no necesariamente hay que pegarlas.

El doblez de papel para plisar y obtener el acordeón se continúa 
en este año de vida. Se realiza con el papel rectangular con una 
medida de 15 cm por 20 cm. El papel se coloca sobre una superficie 
plana y se unen dos de sus puntas en la posición vertical, se pasa 
el dedo índice para marcar el doblez, luego se vuelve a doblar en 
la misma dirección y se repite pasar el dedo para marcarlo. Final-
mente se abre y se marca el doblez de un lado y a continuación del 
otro para que quede como un acordeón. Con este mismo principio 
se pueden confeccionar otros objetos imaginarios como el lazo de 
la muñeca, el abanico para refrescarnos del calor, sayas o faldas 
para las muñecas, cortinas para adornar el cuarto o la cocina. En la 
figura 12 se muestra cómo proceder en cada caso. 

  
a                     b
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c

Fig. 12 Pasos para obtener el acordeón y abanico 

En este año de vida se trabajan todas las técnicas de doblado 
de papel que se han introducido en los años anteriores y se elevan 
los niveles de complejidad cuando se elabora el barco de vela, el 
papalote, el cohete y otros objetos que aparecen en textos, mate-
riales audiovisuales, revistas que la educadora considere que pue-
de introducir con sus niños, en correspondencia con el desarrollo 
alcanzado. 

Para confeccionar el barco de vela se parte del papel cuadrado 
con una medida aproximada de 15 por 15 cm a 20 por 20 cm. Se 
coloca sobre una superficie plana, se dobla a la mitad formando 
un triángulo de un lado y del otro; luego se abre y se coloca de 
frente con una punta hacia arriba y otra hacia abajo, se dobla en-
tonces uno de sus lados llevando la punta al centro del cuadrado, 
quedando como resultado un triángulo más pequeño como se 
ilustra a continuación en la figura 13.

  
a

Fig. 13 Pasos para confeccionar el barco de vela
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Otro modelo que se elaborará es el papalote, para su confec-
ción se parte del barco de vela, se coloca a la inversa y se lleva 
la otra punta al centro. Se hacen coincidir las dos puntas en el 
centro y queda confeccionado el papalote. Si se desea estos se 
pueden decorar, pintar, rellenar con las técnicas que los niños ya 
conocen. 

También se debe confeccionar el cohete que requiere del frag-
mento de papel pero rectangular con una medida aproximada de 
15 por 20 cm. Se coloca el papel sobre una superficie plana y se 
dobla a la mitad por el lado más largo. Si es necesario se puede 
marcar una línea para facilitar la orientación. Se abre nuevamen-
te, se escoge uno de los lados cortos y se dobla una punta hacia 
la mitad formando un triángulo; luego se procede de igual forma 
con el otro lado. Posteriormente, por la marca en la que se for-
maron los triángulos en la punta del rectángulo se doblan hacia 
abajo (figura 14). 

Fig. 14 Confección del cohete

Queda concluido de esta forma el cohete, que también los 
niños pueden pintar, decorar, rellenar con técnicas diversas e 
incluso cantar canciones en las que se hable de los aviones, 
contar cuentos que traten sobre viajes lejanos o que comen-
ten sus experiencias y vivencias con los aviones. También pue-
den expresar libremente verbal o no verbal, cómo vuelan los 
cohetes, si les gusta, qué hacen los cosmonautas, entre otros 
comentarios.    
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Se incluye en este año de vida aprovechar los envases de car-
tón de diferentes tamaños, especialmente los de medicamentos. 
Se sugiere que se forren con papeles de diferentes colores for-
mando cubos, o que los niños los pinten con la técnica de la tem-
pera, de manera que puedan jugar a crear colocando las cajas en 
diferentes posiciones. Se pueden realizar diferentes objetos, por 
ejemplo: casas, edificios de varios pisos, medios de transporte, 
imitar un baúl, entre otros. Se sugiere que se combinen diferen-
tes tipos de cartón para hacer detalles planos como el techo a 
dos aguas, la cerca del jardín, etcétera. Se pueden aplicar varias 
técnicas como el estampado, el rasgado, la pintura, el dibujo y 
hasta una vez concluido se puede crear una ciudad a la que le 
pueden poner nombre y dedicarle canciones e incluso pensar 
quiénes vivirán allí.

5.9 Trabajo con plantillas

Es un contenido que se introduce en este año de vida y re-
quiere que la educadora elabore plantillas con diferentes for-
mas (figuras geométricas, formas irregulares); generalmente 
se confeccionan con cartón o cartulina. Este material se utiliza 
para hacer el contorno de cada una y recrearlas en su interior; 
también se pueden combinar para crear nuevas figuras. Ade-
más se pueden utilizar para trabajar las técnicas de estarcido y 
estampado.

5.10 Técnica de pintura con cordones, sogas o cintas

Es un contenido vinculado a la técnica de la pintura con tem-
pera y la acuarela, porque con ellas se pintan los cordones, 
sogas, cintas. Se prepara la pintura en una vasija con un poco 
de agua, se revuelve para que se mezcle; luego se introduce 
en la vasija con agua coloreada el cordón, la cinta o soga sos-
teniéndola por una punta. Previamente se prepara el papel; 
puede utilizarse papel periódico, cartulina o cartón y se deja 
correr el cordón mojado en pintura con diferentes movimien-
tos. El resultado es muy agradable y el proceso también porque 
se puede convertir en un juego de colores cuando se combi-
nan texturas diferentes o diversos colores. A continuación se 
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presentan esquemas de cómo puede quedar el resultado final 
(figura 15).

Fig. 15 Pintura con cordones, sogas o cintas

5.11 Técnica del calado

Es un contenido que se debe introducir en este año de vida 
cuando los niños tienen dominio de la habilidad de rasgar y del 
doblado de papel. Esta técnica puede tener niveles de comple-
jidad a partir de las veces en que se pueda doblar el papel. Se 
recomienda comenzar por el papel de 8 por 8 cm hasta 15 por 
15 cm, aproximadamente y hacer solo un doblez a la mitad. Con 
los dedos índice y pulgar comienzan a rasgar el papel doblado 
siguiendo formas caprichosas que pueden estar o no marcadas 
con lápiz; no se puede traspasar el lado doblado. Cuando se abre 
quedará el papel calado. Si se va a hacer más complejo el ejercicio 
se debe doblar dos veces el papel. El papel que utilice debe ser 
suave para que los niños puedan rasgar con facilidad. Se puede 
realizar también con la tijera, una vez que los pequeños tengan 
dominio de ese instrumento. Se muestra un esquema de cómo 
puede quedar el resultado según los pasos que se sugieren.

Luego se puede utilizar como plantillas, así como para decorar 
tarjetas, postales, pintarlas, entre otros.

5.12 Recortado con tijeras, engomado, pegado

El recorte con tijeras es un contenido complejo porque depen-
de del dominio de la tijera como instrumento, por lo que se debe 
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ejercitar la habilidad con la tijera que ya el educando conoce des-
de finales del quinto año de vida, con ejercicios sencillos y, poste-
riormente, elevar los niveles de complejidad. Las tijeras deben ser 
pequeñas con la punta roma para que no ofrezca peligros para 
los niños y puedan manipularla con facilidad. Se enseñará a los 
niños a colocar el dedo pulgar en el ojo inferior y el del medio en 
el ojo superior del dedo índice será el soporte o guía. 

Cuando se van a hacer cortes rectos es la tijera la que avanza, 
pero cuando es circular la tijera estará fija y el papel es que avan-
za manipulado con la mano.

El primer ejercicio que se realiza es el recorte con tijeras de for-
ma libre; no se indica al niño por dónde ni qué tiene que recortar, 
este es el momento en que se familiariza con el instrumento y la 
técnica; no obstante a cada recorte que haga se le debe pregun-
tar a qué se parece, para qué lo puede utilizar.

El recorte siguiendo líneas de puntos, requiere que la educado-
ra prepare el material que utilizará cada niño, el que consiste en 
una hoja de papel que puede ser de diferente tipo y color, trazará 
líneas de puntos discontinuos auxiliada de una regla para que 
queden rectas, aunque su posición puede ser: horizontales, ver-
ticales inclinadas. Se explica al niño que debe recortar siguiendo 
la línea de puntos marcada. Este ejercicio puede tener niveles de 
complejidad si se recortan figuras geométricas y posteriormente 
irregulares, siempre con el contorno marcado con líneas de pun-
tos discontinuos.

Cuando se recorta con tijeras figuras impresas se debe iniciar 
por hacerlo cercano al contorno de estas, con posterioridad se 
introducirá recortar por el contorno en dependencia del dominio 
que posean los niños del instrumento.

El educador preparará el material procurando que las imáge-
nes sean agradables, preferentemente a color, de un tipo de pa-
pel que no sea grueso, tratar de que la medida de la imagen sea 
posible de manipular por los pequeños según el tamaño de las 
manos de los niños.

El engomado y el pegado son contenidos que se interrelacionan 
y con el que los niños se han familiarizado desde años de vida an-
teriores, sin embargo es el momento oportuno de demostrarles el 



547

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

cuidado que requiere realizar ambas acciones sobre todo para que 
la terminación de la producción plástica tenga calidad. Es por ello 
que se requiere de una brocha, un paño y una superficie lisa (prefe-
rentemente plástica) para trabajar encima de la mesa o el piso. Se 
hecha goma sobre el papel con una brocha o pincel, cartulina u otro 
material con la figura que se desea pegar, previamente se debe pen-
sar en que parte de la hoja o cartulina se va a pegar se coloca en ese 
lugar y se alisa suavemente con el paño para evitar suciedad.  

Esta es una técnica que se emplea cuando se realizan produccio-
nes plásticas con las técnicas del rasgado, recorte y otras con la téc-
nica del doblado de papel, fundamentalmente. También se utiliza 
cuando se emplean materiales reciclables y de la naturaleza, y para 
pegar figuras no solo planas sino también volumétricas. 

5.13 Técnica de la costura sin aguja 

La costura sin aguja es una técnica que requiere del desarrollo 
de habilidades manuales y de observación porque es expresión 
de la coordinación del ojo y de la mano, tiene como antecedente 
el ensarte. En el año de vida anterior se trabajó la costura con 
plantillas de cortes angulares, por lo que en este año de vida se 
elevan los niveles de complejidad de este contenido. Es este un 
contenido oportuno para trabajar en actividades programadas. 
Requiere que el educador prepare las plantillas previamente u 
otros materiales con los que se va a trabajar.

Desde el año de vida anterior ya se trabajaron los cortes an-
gulares, en sexto año de vida se complejizan porque pueden ser 
rectos, circulares y semicurvos.

Se velará porque el hilo, cordel y cinta tengan la suavidad, el 
grosor y el largo que permita al niño su manipulación. Los ejer-
cicios iniciales se caracterizan por cruzar el hilo de un lado hacia 
otro entre los cortes angulares de una plantilla. Este ejercicio al-
canzará niveles de complejidad cuando esta misma acción se rea-
lice en superficies curvas y en las que tendrán que pasar el cordel 
por un orificio y subir hacia el corte angular. Se pueden convertir 
en abanicos, flores y adornos. 

Las plantillas pueden ser previamente pintadas o decoradas 
por los pequeños, e incluso se pueden combinar hilos o cordeles 
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de diferentes colores. Siempre se les preguntará a los niños si les 
gustó, a qué se parece, a quién se lo van a regalar y por qué.  

En este año de vida se continúa trabajando la costura sin agu-
jas en modelos por el contorno en línea recta lo que requiere que 
se prepare el material didáctico con anterioridad. La educadora 
debe seleccionar cartón o cartulina gruesa para hacer los mode-
los, de manera que sea duradero porque será utilizado varias ve-
ces. Se podrá coser o descoser. Se sugiere reproducir figuras que 
tengan lados rectos y a las que también el pequeño pueda darle 
una utilidad como, por ejemplo: la sombrilla para mamá, la blusa 
para la cuquita, la bota para el gato, entre otras.

En sexto año de vida se elevan los niveles de complejidad cuan-
do se cose sin aguja uniendo dos figuras con perforaciones que 
tienen que coincidir. Se sigue el mismo procedimiento de los mo-
delos anteriores de preparación del material para cada niño. Con 
esta técnica se pueden confeccionar objetos para las celebraciones 
de cumpleaños o festividades, como: cestas, boticas para colocar 
caramelos, estuche para guardar el machete de los campesinos o 
de los mambises. Se puede elaborar la bata para la muñeca con la 
parte delantera y la de atrás. Todos estos moldes pueden ser pin-
tados, estampados, rellenados con diversas técnicas y constituir 
juguetes para los niños más pequeños.

5.14 Técnica con materiales de la naturaleza y 
desechables

El contenido relacionado con la producción plástica con mate-
riales de la naturaleza y desechables es complejo, pero los peque-
ños lo disfrutan porque pueden seleccionar estos en un paseo por 
las áreas de la institución o en paseos con la familia y descubrir en 
ellos variadas formas y asignarles un nombre o descubrir en ellos 
animales, personajes, entre otros; además de que pueden ser uti-
lizados como cuños para imprimir y hacer decoraciones. 

Las piedras pueden ser decoradas con la técnica de la tempe-
ra, pegarles pedacitos de papel, las ramas pequeñas se pueden 
convertir en el cuerpo de las mariposas, las abejas, el perro o el 
gato; en los que se pueden agregar la colita con papel torcido y 
las orejas con papel rasgado o recortado.
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Cuando se trabaja con materiales desechables se deben compilar 
los materiales y reflexionar con todos los niños en qué se pueden 
convertir, tratando de que siempre tengan una utilidad, por ejemplo 
un pomo plástico lleno de piedrecitas y luego decorado con papel 
rasgado o recortado se puede convertir en un sonajero; una caja 
mediana de cartón será una piñata para celebrar el cumpleaños co-
lectivo; a una caja de jugos si se le coloca un cordel y cuatro rueditas 
de cartulina pintadas se puede convertir en un carrito. Muchas son 
las ideas y objetos que se pueden crear con estos objetos.

5.15 Modelado

El modelado es el trabajo con masas moldeables. Se puede traba-
jar con plastilina, es un material con el que ya están familiarizados 
los educandos, especialmente porque han modelado libremente y en 
ocasiones realizan dibujos sobre tableros con pedacitos de este mate-
rial. Se puede trabajar también con barro, papel mojado y hasta masa 
de pan cuando sea posible. Para trabajar esta técnica se requiere del 
uso de los tableros y todos aquellos utensilios con los que se podrán 
hacer texturas como palillos, ramas, piedrecillas, entre otros.

En este año de vida se ejercitará el modelado directo que con-
siste en tomar el pedazo de masa y apretarla para descubrir fi-
guras. Este ejercicio puede hacerse varias veces; es importante 
preguntar a los niños a que se parece.

Otra técnica del modelado es por partes, consiste en invitar a los 
niños a pensar que deseen modelar o sea planificarlo e ir arrancando 
del pedazo de plastilina pedacitos con los que se van a formar las 
partes de lo que se desea modelar. Por ejemplo, inspirado en la can-
ción de “Los pollitos” se les invita a modelarlos. Sin dar un modelo a 
los niños se les explicará que de un pedazo más grande y modelán-
dolo entre las palmas de las manos se puede hacer el cuerpo; un pe-
dacito más pequeño se convertirá en la cabeza y otro más pequeño 
el pico. Con dos pedazos más y modelándolo entre las palmas de las 
manos pero alargando el material a manera de cilindros se pueden 
obtener las patas. Luego se puede rayar el cuerpo a los lados para 
imitar las alas. En la fotografía se muestra un ejemplo de modelado 
por partes con la plastilina, una vez realizada la técnica siempre se 
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debe cantar, recitar, poner un nombre o sugerir una historia, a partir 
de sus experiencias y vivencias (figura 16).

  
a                                 b

Fig. 16 Ejemplo de modelado con plastilina por parte

Si se va a introducir el barro se hará cuando se hayan trabajado 
las otras masas moldeables porque es el menos frecuente en la vida 
cotidiana de los niños. Es bueno que lo toquen, lo huelan, lo mani-
pulen, que observen vasijas o artesanías creadas con este material 
y que lo manipulen observando que cuando se seca en las manos, 
solo basta con sacudirlas y ya estarán limpias y suaves. Pueden rea-
lizar las técnicas descritas con anterioridad con este material.

Se recomienda de ser posible que visiten un taller de alfarería, 
observen los instrumentos que se utilizan, y el proceso que tiene 
la confección de piezas con barro, además de su utilidad, pueden 
también compartir con creadores que lo usan para sus obras.

En este año de vida se introduce el modelado por anillos que 
se utiliza, fundamentalmente, para confeccionar vasijas, búcaros, 
vasos, platos, cestas, entre otros objetos.

Este modelado consiste en tomar un pedazo de masa moldeable 
y con la palma de las manos formar un tabaquillo. No se debe ha-
cer en el tablero porque pierde la forma cilíndrica que se requiere 
para los pasos posteriores. Después de tener varios tabaquillos de 
aproximadamente el mismo tamaño se toma uno y se unen las dos 
puntas, formando un figura circular; este paso si se hará sobre el 
tablero. Posteriormente se hará el mismo procedimiento montan-
do los anillos uno sobre otro, es necesario que si se desea buscar 
diferentes formas en el cuerpo de la vasija, disminuir el tamaño de 



551

ORIENTACIONES METODOLÓGICAS

tabaquillo de manera que se llegue de mayor a menos o viceversa. 
Finalmente y con suavidad algunos niños pueden intentar unir los 
anillos por la parte exterior con sus dedos o con el uso de algún 
palillo de modelado. También pueden lograr texturas imprimien-
do con piedrecitas, semillas e incluso incrustarlas; esto embellecerá 
mucho más la producción con la técnica del modelado.

Esta técnica se puede realizar también con papel y papel mo-
jado pegando las puntas con el engomado. A continuación se 
muestra el proceder y el resultado.

En las imágenes se esquematiza cómo se realiza cada paso y el 
producto final.

Una vez concluido se puede decorar con diversas técnicas y ma-
teriales. Si se hace con barro después que están secas las piezas, se 
pueden pintar con tempera y barnizar. Un material para hacerlo 
puede ser la goma de acetato mezclada con un poco agua, ello le 
ofrece brillo y más durabilidad. 

5.16 Collage

El contenido relacionado con la técnica del collage también 
está vinculado con diversos materiales. Requiere de la búsqueda 
de estos para combinar en una sencilla composición, generalmen-
te se utilizan distintos tipos de papel, recortes de tela, de cartón, 
cartulina, semillas, granos, arena, entre otros.

Para este ejercicio se requiere que el niño planifique que desea 
hacer, con qué, qué material utilizará para cada detalle que desea 
representar. Pueden ser composiciones figurativas típicas de sus 
dibujos infantiles o llenar las áreas de la superficie en la que van 
a trabajar.

6. EXPRESIÓN-PRODUCCIÓN DE ELEMENTOS  
DEL ARTE DRAMÁTICO BASADOS EN OBRAS 
LITERARIAS: DRAMATIZACIONES, ESCENIFICACIONES 
Y CUENTOS MUSICALIZADOS 

Los niños de esta edad poseen un amplio desarrollo del pen-
samiento, el lenguaje, la imaginación y la memoria que les per-
mite planificar y ponerse de acuerdo con otros niños. También 
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expresan sus experiencias e ideas, distribuyen tareas y pueden 
asumir diversos roles, lo que les permite realizar escenificaciones, 
dramatizaciones, crear condiciones para la realización de juegos 
dramatizados y son capaces de recrear las obras aprendidas, ha-
cer diferentes tipos de teatro con títeres, con sombras; en los que 
ocupan un papel protagónico junto a su familia para la elabora-
ción de atributos, muñecos, disfraces y otros materiales.

Los juegos de roles sirven de sustento a las dramatizaciones y 
escenificaciones, por cuanto en ellos asumen diferentes roles y 
ejecutan las acciones propias del rol asumido. La diferencia radica 
en que en el juego no exige a cada personaje ajuste a un guión 
exacto, sino que los diálogos y las acciones fluyen de manera es-
pontánea en dependencia de las vivencias, y experiencias que 
cada uno de ellos tiene. En cambio, las dramatizaciones y esceni-
ficaciones exigen el conocimiento exhaustivo de la obra que van 
a representar, el aprender cierta cantidad de textos y movimien-
tos que caracterizan a los personajes que se representan, además 
un orden lógico de aparición en escena, por lo que la educadora 
debe no solo conocer la obra sino hacer una adaptación de esta, 
seleccionando las acciones que no desvirtúan su mensaje. Deben 
escoger obras cortas de pocos personajes, los niños deben saber el 
momento exacto en que aparecen y salen de la escena y, al final, 
deben presentarse todos los participantes y saludar al público. Los 
niños pueden sugerir donde la van a presentar, si en una reunión 
de padres, en el cumpleaños colectivo o en otra actividad.  

Los cuentos musicalizados poseen una gran belleza en sí mis-
mos, al unirse lo potencialmente estético de la literatura y la 
música, aunque esto tiene sus complejidades y exige que la edu-
cadora realice un análisis minucioso de la obra literaria para hacer 
una correcta selección de los personajes y pasajes que van a ser 
representados, y luego musicalizar cada texto.  

En este caso es fundamental que los niños se sepan la obra, 
para que lo puedan representar. Lo importante en los cuentos 
musicalizados es que se deben cantar los textos, por lo que se 
debe realizar una adaptación estos para que no sea muy exten-
so. Se representan los personajes que se desplazarán como si 
danzaran en dependencia de sus características, por ejemplo, los 
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movimientos que realizan los tres osos, marcando las  diferencias 
entre ellos de los movimientos de cada uno de los personajes, 
también al representar cada pasaje de la obra; al igual que Ricitos 
de Oro que tiene diferentes movimientos en los distintos pasa-
jes del cuento, por ejemplo: Ricitos de Oro no realiza los mismos 
movimientos cuando llega a la casa, cuando empieza a probar la 
sopa, cuando se sienta en la silla, cuando se acuesta a dormir y 
cuando sale corriendo por la llegada de los osos.

7. REPRODUCCIÓN DE SONIDOS, PALABRAS,  
TEXTOS, MELODÍAS, MOVIMIENTOS, IMÁGENES  
CON DIVERSOS MATERIALES Y TÉCNICAS  
A PARTIR DE SUS PROPIAS VIVENCIAS, IDEAS,  
GUSTOS, EMOCIONES, NECESIDADES E INTERESES 
ESTÉTICOS COMO REFLEJO DE LAS APRECIACIONES 
QUE REALIZA Y LAS EXPERIENCIAS VIVENCIALES   

Los niños de este grupo están capacitados para reproducir una 
amplia gama de sonidos, palabras, textos y melodías, pues las re-
laciones que establecen con el entorno les proporcionan vivencias 
y experiencias que les permiten expresarlas a través de diferentes 
lenguajes. 

Las educadoras deben tener en cuenta que mientras más rica 
sean las apreciaciones que realizan los niños, con mayor facilidad 
podrán hacer sus reproducciones. Por ejemplo: si al niño no se le 
ha llamado la atención sobre el sonido de la lluvia al caer, es di-
fícil que pueda reproducirlo, por lo que se deben aprovechar las 
ocasiones en que el fenómeno natural está sucediendo, y después 
pedirles que lo reproduzcan. Generalmente, los niños tienden a 
reproducirlo con la boca con silbidos, chasquido y con movimien-
tos corporales de brazos y manos. Este es el momento para que 
la educadora llame la atención sobre la tarea, y recuerde que se 
trata de reproducir el sonido y no de representar la lluvia, e invita 
a los educandos a pensar de qué otras formas pueden reproducir 
ese sonido. Se les sugiere la utilización de materiales para que 
seleccionen con cuáles de ellos pueden reproducirlo. 
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Por ejemplo: la educadora ofrece variedad de materiales como 
papel de diferentes tipos, jabas de nylon, pomos plásticos, semillas 
o granos diferentes que sacudidos producen sonidos determinados 
en dependencia de la apreciación que realizan de la lluvia, si es 
fuerte o suave, determinan la cantidad de semillas o granos que 
ponen en el interior del pomo, la jaba u en otro material, la intensi-
dad con que lo agitan; todos los niños deben tener la oportunidad 
de probar su variante y al final entre todos realizar valoraciones 
sobre cuál de los sonidos producidos se parece más al escuchado. 

Para la reproducción de palabras por parte del niño es impor-
tante que conozcan su significado. La educadora puede traba-
jar palabras contenidas en textos de canciones con la intención 
de que se apropie de ellas, de su significado, de su correcta pro-
nunciación, lo que impide que la estropeen al respetar la línea 
melódica. Puede proponer juegos como: un niño reproduce una 
palabra y otros dicen su significado, otros la corporizan.

Es importante jugar para reproducir sonidos, palabras, textos 
melodías, movimientos e imágenes, pues esto produce placer y 
motiva hacia el cumplimiento de la tarea didáctica. Es la edu-
cadora quien debe determinar el objetivo de estos juegos y en 
qué momento puede combinar la reproducción de todo ello para 
enriquecer y complejizar las acciones lúdicas. Por ejemplo: unos 
niños reproducen una melodía tarareada, otros la identifican y 
reproducen el texto hablado, otros lo corporizan con movimien-
tos corporales. 

Otra forma puede ser: un niño reproduce movimientos; los de-
más deben decir de qué se trata.

Un niño propone una palabra de un texto que puede ser lite-
rario o no, si es literario otros niños reproducen parte del texto 
de la rima o del cuento de donde se extrajo la palabra, cada niño 
debe reproducir un texto diferente. Por ejemplo: el niño dice 
la palabra sol; un niño dice: “… y entonces fue a pedirle al sol” 
(fragmento del cuento “El gallo de bodas”); otro niño dice: “…
el sol con sus rayos…” (fragmento de una rima); otro niño dice: 
“sol solecito…”(fragmento de una rima); otro niño expresa: “…y 
cuando el sol se ponía…”, otros niños pueden reproducir movi-
mientos para representar la palabra dicha, en este caso sol. 
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Otro grupo de niños puede producir imágenes con diferentes 
materiales convencionales o no de la Educación Plástica. 

8. CREACIÓN A PARTIR DE COMBINACIÓN  
DE SONIDOS, PALABRAS, TEXTOS, MÚSICAS,  
RITMOS, MOVIMIENTOS E IMÁGENES  
CON DIVERSOS MATERIALES Y TÉCNICAS  
QUE REFLEJEN EL DESARROLLO ESTÉTICO  
ALCANZADO A PARTIR DE LAS APRECIACIONES REA-
LIZADAS, SUS VIVENCIAS Y EXPERIENCIAS

A partir de la riqueza perceptual que los educandos poseen, el 
desarrollo de la habilidad para apreciar, producir y expresar el co-
nocimiento que tienen de cuentos, rimas, canciones, adivinanzas 
y fábulas que enriquecen la imaginación y la fantasía, están aptos 
para recrear la realidad y la trama de las obras literarias a partir 
de sus propias creaciones. 

Para la creación a partir de la combinación de sonidos la edu-
cadora propone por ejemplo, pensar cómo podemos representar 
el sonido del mar (para ello el niño debe haberlo escuchado de 
forma natural, en audiovisuales) y le asigna la tarea a un grupo 
de niños; algunos pueden crearlo a partir de recipientes con agua 
que son agitados por ellos en pomos plásticos; otros prefieren ha-
cerlo a partir de recipientes abiertos batiendo el agua con las ma-
nos; otros niños pueden crearlo a partir de sacudir telas, papeles, 
nylon, entre otros materiales. Luego combinan todos los efectos 
que producen estos materiales en la creación del sonido del mar.

La creación a partir de palabras y textos resulta divertido para 
los niños si la educadora les plantea tareas que sean amenas, por 
ejemplo: vamos a crear una idea a partir de la palabra risa, cada 
niño debe decir algo que se refiera a la risa y ninguno puede re-
petir la idea expresada por otro compañero. Al comienzo la edu-
cadora puede comenzar para servir de modelo o punto de partida 
.Por ejemplo: “hoy cuando me vestí para venir para acá me puse 
los zapatos al revés y casi muero de la risa”. 

Otra variante sería que los niños a partir de la primera idea 
sigan una pequeña historia que se cuente al final.
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Otra forma sería crear a partir del fragmento de un cuento y 
transformar la trama de este, el accionar de un personaje, el final 
del cuento. 

Los niños pueden crear a partir de músicas, ritmos, movimien-
tos e imágenes con diferentes lenguajes expresivos. La educadora 
puede crear situaciones que los inciten a buscar respuestas crea-
tivas, por ejemplo una situación imaginaria pudiera ser: estamos 
en un patio que es el de mi casa y está muy desorganizado, como 
mi patio es muy grande cada niño debe pensar qué va a hacer y 
cómo. Cuando comience la música todos comienzan a ayudar en 
la organización de mi patio.

Unos niños realizan gestos de trabajo para ayudar a la recu-
peración del patio; otros deciden realizar el plano con materia-
les de Educación Plástica ubicando los árboles y otros objetos 
que están desorganizados; otros realizan la maqueta de un pa-
tio desorganizado y el otro grupo la realiza del patio una vez 
organizado.  

La creación a partir de la combinación de imágenes con diver-
sos materiales y técnicas de la plástica que reflejen el desarrollo 
estético alcanzado a partir de las apreciaciones realizadas, sus 
vivencias y experiencias, se recomienda realizarla con las habili-
dades que ya han desarrollado los pequeños a partir del trata-
miento de todos los contenidos del programa, pero se incorporan 
otras variantes como por ejemplo:

	– La técnica del dibujo: con palitos, ramas u otros objetos de 
la naturaleza sobre tierra y arena; con tiza, piedra caliza, 
agua sobre cemento; con lápices, crayolas, brochas y pince-
les sobre papel, cartón.

	– La técnica del ensarte: cuentas con diferentes perfora-
ciones, materiales de la naturaleza como caña bambú, 
semillas.

	– Para la técnica de trabajo con papel combinada con la 
técnica del doblado: se pueden incluir otros objetos 
como el vaso, el papalote, que tienen niveles de comple-
jidad superiores. De igual manera sucede con el plisado 
para la construcción de objetos con los que además se 
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pueden crear: adornos, cola de animales, alas de pájaros 
y mariposas.

	– Técnica para el trabajo con cartón, confeccionar diversos ob-
jetos, búcaros, pulsos, collares, entre otros. 

	– Técnica para el trabajo con plantillas, en este caso incorpo-
rar materiales de la naturaleza: hojas, pétalos, cortezas. 

	– Técnica para el trabajo con materiales de la naturaleza y 
recuperables, puede ser empleada para confeccionar ob-
jetos, por ejemplo con cajitas de cartón crear una caja 
de regalos; luego de forrarla o pintarla se puede deco-
rar con semillas, hojas secas, ramitas, arena. Otra suge-
rencia es confeccionar un búcaro, se recorta una botella 
de agua plástica pequeña eliminando la boca de esta, el 
corte puede ser más arriba o más abajo, de manera que 
queden diversos modelos de búcaros, se forra la boca con 
una tira de papel para evitar que los pequeños se puedan 
cortar y luego con la técnica de papel rasgado o recor-
tado decorar. También se puede untar la goma de pegar 
por la superficie e ir regando poquitos de arena o colocar 
sobre un papel o tablero la arena y pasar la botella con la 
goma untada a manera de rodillo sobre la arena; esta se 
impregnará. Luego que esté seca se puede pintar con la 
técnica de estarcido. 

8.1 El papel maché 

Es una técnica compleja que requiere de varios pasos y que no 
se concluye en una sola actividad, sin embargo se recomienda en 
este año de vida porque en ella se combinan diversas técnicas, 
materiales e instrumentos. 

En diversos textos se sugieren los pasos para realizar el papel 
maché, generalmente se modela la figura en plastilina o barro, 
luego se pegan tiras de papel rasgado seco hasta que quede toda 
forrada. Se deja secar durante varios días y se repite varias ve-
ces hasta que queden varias capas de papel. Una vez seco o sea 
que ya está endurecida la capa exterior, se pica a la mitad y se 
extrae toda la masa interior. Se procede a unir las partes con la 
misma técnica de papel rasgado, tratando que quede parejo todo 
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el exterior. Se pone a secar. Finalmente con un lápiz se pueden di-
bujar detalles y comenzar a pintar preferentemente con tempera 
todo lo que se desea, por supuesto planificando donde se va a 
aplicar cada color. 

Otra variante para sustituir el barro o la plastilina para mo-
delar las figuras es con papel seco o mojado. En este caso serán 
figuras redondas que se pueden obtener con la técnica del papel 
arrugado formando pelotas, figuras torcidas alargadas, o doblar 
papel varias veces más fino de un extremo que del otro que pu-
dieran convertirse en hojas de árboles o frutas. Muchas pueden 
ser las variantes creativas que la educadora pudiera sugerir, espe-
cialmente con ayuda de las familias.    

A continuación se presentan fotografías del resultado del tra-
bajo con papel maché (figura 17).

   
a                                                 b

  
c            d

Fig. 17 Trabajo con papel maché
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Las familias deben recibir orientación sobre las obras plásticas 
que se comercializan y llegan a formar parte del entorno familiar. 
En los hogares existen posibilidades de adquirir reproducciones 
de obras de alto valor artístico de la colección del Museo de Be-
llas Artes, las cuales se representan en diferentes objetos, como: 
jarras, platos ornamentales, tazas, cortinas de baño, manteles, 
sombrillas, tapices, doyles, entre otros. Es importante que la fa-
milia se interese por el título de la obra, el autor, que valore su 
temática, para poner en contacto al niño con esta. Las obras de 
arte resultan excelentes para desarrollar el buen gusto, para crear 
a partir de ellas, recreándola con cuentos, historias, dramatizacio-
nes, etcétera. 

Es oportuno recomendar a la familia que en los paseos con 
los niños observen todo el patrimonio cultural presente que sea 
propicio para la edad.

Los agentes educativos tendrán en cuenta que en la aprecia-
ción de reproducciones de esculturas y arquitecturas, a través de 
afiches, pinturas, fotografías o carteles, los niños reciben la obra 
bidimensional, por lo que resulta importante que puedan tener 
acceso a ella de forma directa, para lo cual debe involucrarse a la 
familia. Otra opción para acercarlo a la realidad de estas obras es 
mediante el uso de los medios audiovisuales, que permiten una 
mejor apreciación de ellas, también con la apreciación de réplicas 
en pequeñas dimensiones.

Para la apreciación de textos literarios se sugieren las rimas, 
adivinanzas, poesías, cuentos, fábulas, leyendas, los que el niño 
reproducirá mediante diversos lenguajes. 

Se debe estimular a los niños para crear o producir sus propios 
textos, para lo cual es necesario que los agentes educativos los 
registren y luego los utilicen para representarlos con música, ma-
teriales de la Educación Plástica, o para que conformen sus libros 
de cuentos, de poesías, de rimas, y adivinanzas.

Se sugiere un repertorio de autores cubanos, latinoamericanos 
y clásicos de la literatura infantil. 

Para los contenidos relacionados con espectáculos que se ce-
lebran fuera de la institución, es fundamental la cooperación de 
las familias. Se debe recordar que los niños de estas edades están 
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limitados para salir de las instituciones (círculos-escuelas) para 
evitar riesgos, por lo que las apreciaciones quedan circunscrip-
tas al entono que rodea el círculo, la escuela o el lugar donde 
es atendido por el Programa Educa a tu hijo, esto último es casi 
siempre en lugares rurales alejados, y para ello se sugiere la visita 
a exposiciones, museos, parques, cine infantil, teatro guiñol, casas 
de cultura, espectáculos artísticos propios para la edad; así como 
contar con materiales audiovisuales y, por supuesto, con un lami-
nario que acerque a los niños a la realidad no cercana a ellos en 
estos aspectos.

Se pueden incorporar elementos de escenografía y algunos 
atributos u objetos para identificar personajes, que los niños pue-
den elaborar con diversos materiales; también pueden traer de 
sus casas sombreros, corbatas, mantas, armaduras de espejuelos 
(sin cristales) carteras en desuso, entre otros objetos para repre-
sentar los personajes. Se incluye la realización de efectos sonoros.

Para su realización se pueden utilizar variantes: un narrador, 
un grupo de niños que realicen los efectos sonoros para una me-
jor ambientación, y los personajes del cuento los escenifican con 
movimientos bonitos, agradables según el personaje que se re-
presentará, también puede existir el narrador para determinados 
fragmentos del cuento, mientras los niños lo dramatizan y dicen 
algunos textos pero cantados..

En este año se recomienda a las familias la realización de acti-
vidades en el hogar que permitan a los niños utilizar papeles de 
colores, tijeras, goma de pegar y decorar sus habitaciones con las 
propias obras hechas por los niños; incluso ubicada en cuadros, lo 
que eleva las posibilidades de creación de los niños. También es 
importante conversar con ello sobre los paseos y que cuenten sus 
vivencias, pues no debe olvidarse el papel que estas tienen en la 
vida de los niños en el desarrollo de sentimientos y emociones. 
Las cualidades y categorías estéticas anteriormente trabajadas 
deben ser realzadas en las acciones que realicen. 
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Materiales Complementarios 

La capacitación de la diversidad de agentes educativos de la 
Educación Primera Infancia en general y de los profesionales para 
este nivel en particular, constituye necesidad y premisa para la 
implementación eficiente del perfeccionamiento del currículo. 

Los materiales complementarios que se ofrecen a continuación 
proporcionan una variada información adicional acerca de la es-
timulación de la comunicación en las primeras edades, pero son 
muy importantes para la comprensión cabal de las orientaciones 
metodológicas. 

A partir de su lectura y la de los textos que aparecen en la biblio-
grafía, pueden enriquecer su preparación, mediante la autoprepa-
ración y la preparación metodológica para elevar la calidad de la 
dirección del proceso educativo de los niños de la primera infancia.

MATERIAL COMPLEMENTARIO PARA LA 
DIMENSIÓN EDUCACIÓN Y DESARROLLO DE LA 
COMUNICACIÓN

GLOSARIO DE TÉRMINOS PARA LOS AGENTES 
EDUCATIVOS

C
Comunicación: forma de interacción humana que expresa las rela-

ciones de los individuos entre sí, en el proceso de actividad, median-
te el empleo de diferentes recursos, medios o signos tanto verbales 
como no verbales, cuyo dominio permite tanto la emisión de men-
sajes como su compresión gracias a los procesos de codificación y 
decodificación que realizan los participantes del acto comunicativo. 

Comunicación no verbal: es la comunicación mediante la ex-
presión o el lenguaje corporal, manifestada en la mímica, los 
gestos, la postura corporal, los recursos paralingüísticos: las cuali-
dades del sonido (tono, timbre, volumen, resonancia, frecuencia y 
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ritmo), reacciones fisiológicas y emocionales (risa, llanto, suspiro, 
bostezo, enrojecimiento, palidez) elementos cuasi-léxicos (inter-
jecciones, el silencio, las pausas), así como el contacto físico, la 
distancia corporal ente las personas, el espacio físico, entre otros.

Comunicación emocional: intercambio de contactos emocio-
nales y de expresión mutua de las emociones que se dan entre 
el adulto y el infante, principalmente entre la madre y el hijo, o 
entre personas cercanas. 

Comprensión: interpretación del significado que tiene el men-
saje, en el que se utilizan signos verbales y no verbales, en dife-
rentes contextos y situaciones comunicativas.

Contexto comunicativo: es el referente a la realidad de la que 
se escoge el contenido de la comunicación. Puede ser real, ficticia 
o virtual.  

Codificación: representación de objetos, estados de ánimo, 
acontecimientos mediante el uso de símbolos. Ejemplo: utilizar la 
sonrisa para expresar alegría, la fragilidad de un paquete con la 
imagen de una copa.

Construcción: elaboración de mensajes con un significado em-
pleando signos verbales y no verbales. Se expresa mediante la pala-
bra, los gestos, las expresiones corporales, el movimiento, etcétera.  

Cultura fónica del lenguaje: contempla la formación de la arti-
culación exacta de los sonidos de la lengua materna, su correcta 
pronunciación, la pronunciación clara de las palabras y frases, la 
correcta respiración al articular; así como la habilidad para uti-
lizar la voz a la altura requerida, el ritmo normal del lenguaje y 
los diferentes medios de entonación de la expresividad (melodía, 
pausas lógicas, acento, ritmo y timbre del lenguaje). La cultura 
fónica del lenguaje se forma sobre la base del oído bien desarro-
llado. Su formación se efectúa simultáneamente con el desarrollo 
de otros aspectos del lenguaje del vocabulario, del lenguaje cohe-
rente y correcto desde el punto de vista gramatical.

Conciencia fonológica: que el niño sea capaz de comprender 
que al cambiar un significante (sonido) aparece un nuevo signifi-
cado (contenido), ejemplo: mata-pata.
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D
Decodificación: comprensión de significados de los mensajes 

en los que se emplean signos verbales y no verbales en diferen-
tes situaciones y contextos comunicativos. Ejemplo: identificar el 
paño de aseo del niño por la figura que lo representa. 

E
Enfoque comunicativo: empleo de la comunicación como he-

rramienta para la apropiación de conocimientos y para la interac-
ción humana. Se manifiesta mediante el desarrollo de los procesos 
de comprensión y construcción de significados de mensajes.

F
Fonemas: unidades teóricas básicas postuladas para estudiar 

el nivel fónico-fonológico de una lengua humana. Entre los crite-
rios para decidir, qué constituye o no un fonema se requiere que 
exista una función distintiva: son sonidos del habla que permiten 
distinguir palabras en una lengua.

Fonético-fonológico: abarca el conjunto de sonidos del idioma, 
y sus modelos tipos ideales, los fonemas. Este componente se de-
sarrolla mediante la percepción e imitación de los sonidos y sus 
combinaciones en las palabras, y se perfeccionan paulatinamente 
su articulación y diferenciación de estos sonidos.

G
Gestos: movimientos de la cara, las manos u otra parte del 

cuerpo, con los que se expresan estados de ánimo, emociones, 
etcétera. En los humanos es característico acompañar las palabras 
con gestos. 

H
Huella: marca que se produce en una superficie sobre el terre-

no, piso, etcétera, en el que se ejerce presión. 

I
Ícono: signo que representa a objetos, personas, acontecimien-

tos, estados de ánimo a partir de su semejanza. Ejemplo: figuras 
de animales en cartulina, papel, entre otros. 

Indicios: signos que se basan en el establecimiento de una 
relación natural de causa-efecto entre dos o más fenómenos 
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determinados. Ejemplo: ver una nube de humo o escuchar un 
coche de bomberos induce a pensar que se ha producido un 
incendio.

Imágenes: figuras, representación, semejanza y apariencia de 
algo. Representación viva y eficaz de una intuición o visión poé-
tica por medio del lenguaje. La que, después de haber contem-
plado un objeto con mucha intensidad, persiste en el ojo, aunque 
con colores cambiados. Conjunto de rasgos que caracterizan ante 
la sociedad a una persona o entidad. Reproducción de un objeto 
formada por la convergencia de los rayos luminosos que, proce-
dentes de él, atraviesan una lente o aparato óptico, y que puede 
ser proyectada en una pantalla. Conjunto de los puntos aparentes 
de convergencia de los rayos luminosos que proceden de un obje-
to después de pasar por un espejo o un sistema óptico, y que, por 
tanto, no puede proyectarse en una pantalla. 

L
Leer: habilidad comunicativa que permite la comprensión e 

interpretación de mensajes con signos verbales y no verbales. 
Ejemplo: señales del tránsito, dibujos, láminas, sílabas, palabras 
y otros.  

Léxico-semántico: corresponde al vocabulario, a la comprensión 
y el uso de la lengua (palabras) en dependencia de su significado.

Lenguaje situacional: comunicación motivada por una situa-
ción concreta a causa de unos u otros objetos y acciones, se rea-
liza mediante el lenguaje situacional. Las preguntas planteadas 
con relación a dificultades confrontadas dentro de una actividad 
o al familiarizarse con nuevos fenómenos y objetos; las respuestas 
que se les den a estas preguntas y, finalmente, ciertas y determi-
nadas demandas que se les planteen al niño, constituyen el len-
guaje situacional.

Lenguaje contextual: se define como aquel que describe con 
bastante exactitud una situación, que no necesita de su percep-
ción directa para ser comprendida. El relato de libros que ya han 
sido leídos con anterioridad, el relato de los episodios más rele-
vantes de descripciones de objetos, no pueden ser comprendidos 
por el oyente si la exposición no es convincente. El niño pequeño 
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comienza a plantearse a sí mismo determinadas demandas y trata 
de satisfacerlas al estructurar su lenguaje.

M
Morfosintaxis: combinación entre la morfología y la sintáctica 

en la que se establecen relaciones de concordancia teniendo en 
cuenta la jerarquía que guardan las palabras agrupándose entre 
sí en sintagmas, oraciones simples y compuestas.

Mensaje: información que el emisor envía al receptor a través de 
un canal de comunicación o medio de comunicación determinado.

P
Paralingüística: estudia las cualidades del sonido (tono, timbre, 

volumen, resonancia, frecuencia y ritmo), reacciones fisiológicas y 
emocionales (risa, llanto, suspiro, bostezo), elementos cuasi-léxi-
cos (interjecciones), entre otros; que se utilizan convencionalmen-
te con un valor comunicativo.

Paralenguaje: en el caso de la expresión oral deben considerar-
se: el ritmo, la pausa, la entonación y la modulación de la voz, así 
como la utilización de gestos, posturas, entre otros, al considerar 
la comunicación como un proceso cuya estructura funcional se 
da mediante diferentes subsistemas (kinésico, medio ambiente, 
fisiológico y sistemas representacionales preferidos). 

Procedimientos comunicativos: modos de hacer eficiente la 
transmisión de un mensaje por medio de la comunicación. En la 
educación preescolar se deben intencionar los procedimientos co-
municativos siguientes: saludar, solicitar algo, despedirse, invitar, 
censurar, piropear, disculparse, felicitar, agradecer entre otros.

S
Semiótica: ciencia que estudia todos los sistemas de significación.
Señales: elementos a los que se ha asignado significados tan-

to convencionales como no convencionales, tienen relación con 
la cultura y/o con la decisión de un grupo de personas. Las hay 
visuales (la luz del semáforo), acústicas (las campanadas de una 
iglesia), táctiles (dar la mano para saludar), olfativas (los olores 
de los perfumes y/o las comidas) y gustativas (los sabores de las 
comidas). 
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Sentido: incluye o expresa un sentimiento. Dicho de una per-
sona: que se resiente u ofende con facilidad. Proceso fisiológico 
de recepción y reconocimiento de sensaciones y estímulos que se 
produce a través de la vista, el oído, el olfato, el gusto o el tacto, o 
la situación de su propio cuerpo. Sentido del equilibrio. Entendi-
miento o razón, en cuanto discierne las cosas. Modo particular de 
entender algo, o juicio que se hace de ello. Inteligencia o conoci-
miento con que se ejecutan algunas cosas. Leer con sentido. Ra-
zón de ser, finalidad. Su conducta carecía de sentido. Significación 
cabal de una proposición o cláusula. Esta proposición no tiene 
sentido. Cada una de las distintas acepciones de las palabras. Este 
vocablo tiene varios sentidos. 

Símbolo: signos que tienen una relación arbitraria/convencio-
nal con lo que significa, no existe una relación natural entre una 
cosa y la otra, la relación se establece solo porque existe un acuer-
do, entre los miembros de una determinada comunidad, forman 
parte de la experiencia histórico cultural que requiere ser apren-
dida en el proceso de formación de la personalidad con la ayuda 
del adulto (mediación social). Entre ellos se destaca la palabra 
(signo lingüístico) surgida como resultado de una convención so-
cial en el proceso de actividad, los paralingüísticos, los símbolos 
patrios, las señales del tránsito, entre otros.

Significado: concepto o idea que se asocia al signo en la comu-
nicación, es su contenido mental, depende de cada persona. Para 
la comunicación eficiente, por convención, el significado debe te-
ner cierta similitud y/o relación para los interlocutores. 

Situación comunicativa: espacios de intercambio de signi-
ficados producidos de modo incidental o creado de modo in-
tencional. Se distinguen por el contenido o tema, signos que 
se utilizan, peculiaridades de los participantes, lugar, momento 
y propósito de la comunicación. Implica la utilización de pro-
cedimientos comunicativos, que persiguen o responden a una 
intención comunicativa.

Signos no verbales: son símbolos, íconos e indicios que se utili-
zan en la comunicación: Ejemplo: gestos, mímica, lenguaje corpo-
ral, espacios físicos, contacto físico, tono de la voz, ritmo, pausas, 
silencio, entre otros.
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Signos verbales: están enmarcados en la palabra, en textos ora-
les y escritos.

V
Vocabulario: conjunto de palabras que forman parte de un 

idioma específico, conocidas por las personas u otra entidad.

SEÑALES DE TRÁNSITO RECOMENDADOS 
PARA “LEER MENSAJES” CON SÍMBOLOS 
NO VERBALES EN QUINTO Y SEXTO AÑO DE VIDA. 

Colectivos de autores del Proyecto Educación y desarrollo de la 
comunicación en la primera infancia

Fig. 1                     

Cruce de peatones          Cruce de peatones                     Parada de ómnibus 

 Fig. 2

Restaurante                      Cafetería                        Hotel o motel                     

Fig. 3

Puesto telefónico         Zoológico              Monumento Nacional 
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Fig. 4

Policlínico                               Hospital            Cruce regulado por semáforo                           

Fig. 5

Circulación prohibida          Vía obligatoria para peatones          Semáforo                             

de peatones

 Fig. 6

Paso de impedidos                            Paso de ciegos o  

físicos motores                                  débiles visuales 

LAS PREGUNTAS: PROCEDIMIENTO 
METODOLÓGICO PARA EL DESARROLLO 
DE LA COMPRENSIÓN Y CONSTRUCCIÓN 
DE MENSAJES EN LA PRIMERA INFANCIA

La comprensión es un proceso interactivo mediante el cual el 
sujeto analiza el mensaje de un texto y construye significados se-
gún su “universo del saber”, sus vivencias, de lo que se desprende 
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que no todo receptor decodifica el texto de igual forma, por lo 
que este podrá tener múltiples interpretaciones.

Todo texto es portador de tres significados:

1.	 Literal o explícito: es lo que se expresa de forma directa.
2.	 Intencional o implícito: no se dice literalmente, pero se descu-

bre “entre líneas” o subyace en el texto. Una vez descubierto, 
se hace también, explícito.

3.	 Complementario o cultural: se expresa en la riqueza léxica, 
profundidad del contenido, cultura general y experiencia del 
autor reflejada en lo que el texto significa.

La captación de los tres significados de un texto es esencial 
para lograr el primer nivel de comprensión.

Niveles de comprensión: 

	– Primer nivel de traducción o inteligente: el receptor capta 
el significado y lo traduce a su código. (¿Qué dice el texto?). 

	– Segundo nivel de interpretación o crítica: El receptor emite 
sus juicios y valoraciones sobre lo que el texto dice, opina, 
valora, emite juicio, toma partido, actúa como “lector críti-
co”. (¿Qué opino sobre lo que dice el texto?). 

	– Tercer nivel de extrapolación o creación: El receptor apro-
vecha el contenido del texto, lo usa, lo aplica a otros con-
textos, reacciona ante lo leído y modifica su conducta. 
Asume una actitud independiente y creadora. (¿Qué aplica-
ción tiene este texto?). Ejemplifica, aplica, extrapola, busca 
intertextualidad. 

“Patria y flor”

Crece esta flor amorosa
para tu pecho y el mío,

desde el llano al lomerío
ninguna vi tan hermosa.
Qué tenue la mariposa
y su corola, qué breve.

Se da en luz y aroma leve
al colibrí y a la brisa
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esta flor libre y mambisa
que parece hecha de nieve.

Rafaela Chacón Nardi

Primer nivel de comprensión: traducción o inteligente (¿Qué 
dice el texto?)
•	 Significado literal:

¿Cuál es el nombre de la flor que se describe en la poesía?
¿Qué características tiene la flor que se describe en el texto 
poético?
¿Dónde se puede encontrar esa flor? 

•	 Significado implícito: 
¿Qué sentimientos de la autora se aprecian en la poesía? 

•	 Significado complementario: 
¿Por qué la autora tituló la poesía “Patria y Flor”?
Interpreta el verso: “esta flor libre y mambisa”. 

Segundo nivel de comprensión: interpretación o crítica (¿Qué 
opino sobre lo que dice el texto?), opinar, valorar, emitir juicios, 
tomar partido
•	 En el cuarto verso la autora expresa: “ninguna vi tan hermo-

sa”. ¿Opinas igual que la autora? Fundamenta tu respuesta.
•	 Comenta los dos últimos versos: 

“esta flor libre y mambisa”
“que parece hecha de nieve”

Tercer nivel de comprensión: extrapolación o creador (¿Qué 
aplicación tiene este texto?), ejemplificar, aplicar, extrapolar, bus-
car intertextualidad
•	 Ejemplifica la utilización que pudieras hacer de esta poesía en 

las diversas actividades del proceso educativo con los educandos.
•	 ¿Qué importancia tiene este texto poético para la educación 

integral de los alumnos? 

SUGERENCIAS DE POESÍAS, FÁBULAS Y CUENTOS 

4 Poesías
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“Las señales de mi ciudad”

Hoy es domingo
me voy a pasear,
mamita y papito
me van a llevar.

Me fijo en las calles
que debo cruzar

y miro el semáforo
que me ha de ayudar.

Observo señales
en todo mi andar,
cruzar por la cebra

será lo ideal.

¡Mira el venado!
Me dice papá.

Entonces el zoológico
no lejos está.

Al ver la cruz roja
pregunto a mamá
y es la policlínica

que muy cerca está.

En la cafetería
queremos merendar
y me dice una taza
que ese es el lugar.

Terminé el paseo,
regresé al hogar
y a un impedido

le ayudé a cruzar.
Greisy Vega Cisneros

“La tos de la muñeca”

Como mi linda muñeca
tiene un poquito de tos,
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yo, que enseguida me aflijo,
hice llamar al doctor.

Serio y callado a la enferma
largo tiempo examinó,

ya poniéndole el termómetro,
ya mirando su reloj.

La muñeca estaba pálida,
yo temblaba de emoción
y, al fin, el médico dijo,
bajando mucho la voz:

Esa tos solo se cura
con un caramelo o dos.

Germán Berdiales

“El burro enfermo”
(Poema popular)

A mi burro, a mi burro
le duele la cabeza;

el médico le ha puesto
una corbata negra.

A mi burro, a mi burro
le duele la garganta;

el médico le ha puesto
una corbata blanca.

A mi burro, a mi burro
le duelen las orejas,

el médico le ha puesto
una gorrita negra.

A mi burro, a mi burro
le duelen las pezuñas;
el médico le ha puesto
emplasto de lechuga.

A mi burro, a mi burro
le duele el corazón;

el médico le ha dado
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jarabe de limón.

A mi burro, a mi burro
ya no le duele nada;
el médico le ha dado
jarabe de manzana.

(Anónimo)

“Mariposa”
Mariposa de alas finas
que vuelas en el jardín,

persigues allí el perfume
del blanquísimo jazmín.

Bailan tus alas al aire
vuelas de aquí para allá,

eres la reina del baile
hermosa siempre serás.

(Anónimo)

“La plantita”
La plantita
estaba seca

y por eso la regué
si la vieras

lo contenta
que se ve.
La plantita

está de fiesta
y el retoñito también.

“Cucú”
Cucú, cantaba la rana.
Cucú, debajo del agua;
cucú, pasó un caballero,
cucú, vestido de negro;
cucú, pasó una gitana,
cucú, vestida de lana,

y comiendo pan;
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le pedí un pedazo,
no me quiso dar;
la cogí del brazo
y la hice bailar.

Si el cucú te gusta
Volveré a empezar.

(Anónimo)

“Sobre el mar”
Sobre el mar

hay una barca,
sobre la barca
un barquero,

sobre el barquero
una nube,

sobre la nube
un lucero.

Dora Alonso
Colección: La flauta de chocolate

“Marinero”
Marinero, de los mares
dónde vas a navegar,

¿me traerás un velerito,
un gran ramo de coral,

una sirenita azul
y dos estrellas de mar?

Dora Alonso
Colección: La flauta de chocolate

“Barco velero”
Mi barco velero

navega en el mar
rompiendo las olas

sus velas flotar.
Mi barco velero
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cargado se va,
cargado de sueños,

cargado de paz.
“El oso goloso”
El oso goloso

se ha vuelto lijoso,
porque es perezoso

y roba la miel
que encuentra a granel.

Llega a la colmena
y come la miel,

pues las abejitas
no pueden con él.
Por eso el goloso

se ha vuelto lijoso,
y allí, perezoso
se roba la miel.

Un día una abeja,
llegó y lo picó

y el oso goloso,
nunca más robó.

“Pez- pescado”
Cuando en el agua lo ves

nadar y mover la cola,
no es otra cosa que un pez

lo que estas mirando ahora.

Más, si sabroso y dorado
lo fríes en la sartén,

no hay dudas que es un pescado
lo que te vas a comer.

Cuando nada vivito es un pez,
y si lo pescan, pescado es.

Teresita Blanco

“Por el alto río”
Por el alto río,
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por la bajamar,
Sapito y Sapón

Se han ido a jugar.
En una barquita
de plata y cristal,
ayer por la tarde
los vieron pasar.
Por el alto río,
por la bajamar,
Sapito y Sapón

se han ido a jugar.

“Frutas y vegetales”
Frutas y vegetales
yo los traigo aquí
son ricos y frescos

los sembramos aquí.
La dulce naranja,
el verde limón,

sembramos lechuga
remolacha y col.

“Las flores de mi jardín”
Las flores de mi jardín

son hermosas margaritas
y al despertar la mañana
las riego con mi abuelita.

El agua tan cristalina
las moja con mucho amor,

para llevarle a la seño
de mi jardín una flor.

“Mis ropas”
Me voy a vestir
para ir a pasear,
la saya y la blusa

me voy a estrenar.
Muy pronto el domingo
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a la playa iré,
el short y la trusa
me voy a poner.

Yo cuido mis ropas,
ese es mi deber

y siempre muy limpias
las voy a tener.

“El aseo”
Mi cuerpo yo cuido
con mucho interés

mi cara me lavo
y lavo mis pies.

Me baño y me ducho
¡mejor al revés!

Me ducho y me baño,
me peino después.
Cepillo mis dientes
después de comer

y siempre mis manos
limpias y aseadas

procuro tener
Marisa Merlos

“Mi maceta”
En esta maceta

que compró mamá,
semillas de flores
yo voy a sembrar.
Primero, la tierra

he de colocar,
sin piedras ni palos...,

mullida, además.
Y estas semillas

que tengo, mirad,
tapadas con tierra

las he de dejar.
Esto que yo he hecho
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se llama sembrar.
Con mi regadera
las riego. Ya está.

Ahora, el sol calienta
y lo hace demás...
nace, crece, crece,

hojas tiene ya
sujetas al tallo...
Ya florece, ya.

“Carnaval”
Alegría, alegría

llegó el carnaval,
dame las caretas
ponte el disfraz.
Alegría, alegría

estamos en carnaval,
toca las maracas
sácame a bailar.

Fragmento de: “Los zapaticos de rosa”
Hay sol bueno y mar de espuma,

Y arena fina, y Pilar
Quiere salir a estrenar

Su sombrerito de pluma.

— “¡Vaya la niña divina!”
Dice el padre, y le da un beso:

“Vaya mi pájaro preso
a buscarme arena fina”.

—“Yo voy con mi niña hermosa”,
Le dijo la madre buena:

“¡No te manches en la arena
¡Los zapaticos de rosa!”

José Martí

“La noche y el día”
Cuando es de día,
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brilla mucho el sol
todo lo alumbra
y nos da calor.

Luego, poco a poco,
se va escondiendo

y cuando es muy tarde,
se queda durmiendo.

Entonces la luna
cumple su deseo,

llama a las estrellas
y se van de paseo.

“La mariposa”
La mariposa

deja que el viento
la traiga y lleve
como un papel.
Liba en la rosa

solo un momento
pero se bebe
toda la miel.

Fragmentos de: “Dos milagros”
Iba un niño travieso
Cazando mariposas;

Las cazaba el bribón, les daba un beso,
Y después las soltaba entre las rosas.

José Martí

Fragmento de: “Cultivo una rosa blanca”
Cultivo una rosa blanca,
En Julio como en Enero,
Para el amigo sincero,

Que me da su mano franca.
José Martí

“Versos sencillos”
Temblé una vez —en la reja,

A la entrada de la viña,—
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Cuando la bárbara abeja
Picó en la frente a mi niña.

José Martí

FÁBULAS 

“El oso y la colmena”
Este oso hocicón es muy goloso. Le gusta la miel que fabrican 

las abejas, que son muy trabajadoras.
Un día saltó la cerca del jardín donde ellas tenían su panal. 

Se acercó despacito y trató de robárselo, para después darse un 
atracón con la miel.

Las valientes abejas lo sorprendieron y empezaron a picarlo. El 
oso salió huyendo, mientras espantaba a las que lo alcanzaban. 
Cuando estuvo lejos, las abejas regresaron a su colmena.

Desde ese día, el oso aprendió a respetar el fruto del trabajo 
de los demás.

Colectivo de Zunzún  

“La cena de los ratones”
Un elegante ratón de la corte invitó a su primo del campo a un 

exquisito banquete en su palacio de París.
Sirvió la comida en una hermosa vajilla de plata y como mantel 

colocó un tapiz de Turquía. Quería demostrar lo bien que vivía 
rodeado de lujos.

Pero en el mejor momento del festín oyeron un ruidito en la 
puerta de la sala y de pronto... ¡asomó el gato!

Los dos ratones huyeron asustadísimos a esconderse en un 
agujero de la pared.

Cuando se fue el gato el ratón de palacio dijo:
—¡Terminemos el banquete!
—No, gracias —respondió el campesino. Ve mañana a mi cue-

va, que, aunque es muy modesta nadie nos interrumpirá y podre-
mos comer en paz.

—No quiero vivir rodeado de lujos si van a ser causa de desdicha. 
¡Poco vale el placer cuando el temor lo amarga! ¡Adiós, pariente! 

Jean de la Fontaine 
Versión: Mari Pulido 
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“CANGREJA CONSEJERA”
Anda siempre derecha, querida hijita
Mamá Cangreja díjole a Cangrejita;
—para ser buena obedece a tu madre
cuando te ordena.
Madre —responde aquella—,
voy a seguirte, 
no quiero en ningún caso 
contradecirte,
ve tú delante,
que dándome el ejemplo,
lo haré al instante.

Rafael Pombo

Cuentos

“El barco irresponsable”
Un elegante tiburón vivía con su familia disfrutando las deli-

cias del mar, pero un día, un gran barco pasó muy cerca de ellos 
y dejó caer muchos barriles de petróleo; de pronto el agua se os-
cureció, las plantas del lugar murieron rápidamente, los peces no 
tenían de que alimentarse y apenas podían respirar; poco a poco 
se fueron enfermando y casi mueren si no llega a ser por una sa-
bia ballena que andaba de paso por esos lugares y al verlos tan 
tristes le preguntó al tiburón: 

—¿Qué ha pasado con tu familia, amigo?
—¡OH!, un gran desastre nos ha causado ese barco irresponsa-

ble, no sabemos que hacer para sobrevivir.
—Bueno, buscaremos ayuda; vuelvo enseguida— y al rato re-

gresó con un grupo de ballenas y entre todas limpiaron el lugar.
—Y ahora mandaremos un mensaje a todos los niños del mun-

do para que no permitan que nos ensucien el mar.
Dicho y hecho, enviaron el mensaje a los niños con un bonito 

delfín. 

“La ranita verde y el ganso”
En una charca había muchas ranas.
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Había una ranita verde, que quería ser la rana mayor del 
mundo. 

Un día se acercó un ganso a beber agua.
Las ranas dijeron:
—¡Mira, mira! Esa que viene a beber es la rana mayor que he-

mos visto.
La ranita verde dijo:
—Van a ver cómo yo me hago mayor que ella.
Y empezó a comer y a comer y a beber mucha agua.
La ranita se hinchaba como una pelota.
—¿Soy ya bastante grande?—preguntó.
Las ranas dijeron:
—No, no; es mucha mayor esa que viene a beber agua.
La ranita verde siguió comiendo y comiendo y bebiendo agua.    
Y se hinchó más y más, hasta que reventó.
Las ranitas verdes son muy lindas cuando son pequeñitas y, 

nunca, por mucho que coman, pueden llegar a ser tan grandes 
como los gansos.

Herminio Almendros
Tomado de: Había una vez…

“La Gallinita Dorada”
La Gallinita Dorada estaba picoteando en el patio y se encon-

tró un grano de trigo:
—¿Quién quiere venir conmigo a sembrar este grano de trigo?
Y dijo el pato: 
—Yo no iré.
Y dijo el pavo:
—Yo me cansaré.
Y dijo la Gallinita Dorada:
—Yo solita lo sembraré.
Cuando el trigo estuvo crecido y maduro, dijo la Gallinita 

Dorada:
—¿Quién quiere venir conmigo a llevar el trigo al molino?
Y dijo el pato: 
—Yo no iré.
Y dijo el pavo:
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—Yo me cansaré.
Y dijo la Gallinita Dorada:
—Yo solita lo sembraré.
Cuando el trigo estuvo molido y hecho harina, dijo la Gallinita:
—¿Quién quiere venir conmigo para hacer el pan de la harina 

de trigo?
Y dijo el pato: 
—Yo no iré.
Y dijo el pavo:
—Yo me cansaré.
Y dijo la Gallinita Dorada:
—Yo solita lo amasaré.
Cuando el pan estuvo cocidito y dorado, dijo la Gallinita:
—¿Quién quiere comerse conmigo el buen pan de harina de 

trigo?
Y gritó el pato:
—¡Yo, que soy tu amigo!
Y gritó el pavo:
—¡Yo, que siempre lo he sido!
Pero la Gallinita Dorada gritó:
—¡No, no y no! El pan es para mis pollitos, que son chiquiticos, 

y para mí. ¡Tiii, tiii, tiiiii!
Herminio Almendros

Tomado de: Había una vez…

“La margarita blanca”
Era una vez una margarita blanca que vivía debajo de la tierra, 

en una casita caliente, tranquila y oscura.
Un día oyó unos golpes muy suaves en la ventana:
—Chas, chas, chas.
—¿Quién llama? 
—Es la lluvia.
—¿Qué quiere la lluvia?
—Entrar en la casa.
—¡No se pasa! ¡No se pasa! —dijo la Margarita blanca, que 

tenía mucho miedo al frío, porque era invierno.
Pasaron muchos días y oyó otros golpecitos en la puerta.
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—Tun, tun, tun.
—¿Quién llama? 
—Es el sol.
—¿Qué quiere el sol?
—Entrar en la casa.
—¡Todavía no se pasa! ¡Todavía no se pasa! —dijo la Margarita 

blanca, y se durmió tranquila.
Después de muchos días volvieron a tocar la puerta y a la 

ventana.
—Tun, tun, tun.
—Chas, chas chas.
—¿Quién llama?
Es el sol y la lluvia, la lluvia y el sol.
—¿Y qué quieren el sol y la lluvia, la lluvia y el sol?
—Queremos entrar, queremos entrar […].
—Pues pasen los dos —dijo la Margarita blanca.
Y abrió una rendijita por donde se escurrieron el sol y la lluvia 

dentro de la casa.
Entonces la lluvia la tomó por la mano derecha y el sol la tomó 

por la mano izquierda y tiraron de la Margarita blanca, y tiraron 
y tiraron hasta arriba y dijeron: 

—¡Margarita, Margarita, asoma tu cabecita! 
La margarita blanca pasó su cabecita a través de la tierra y se 

encontró en un jardín precioso, con mariposas, pájaros y niños 
que jugaban a la rueda cantando:

Ya sale Margarita 
Vestida de percal

con sombrero amarillo
y verde delantal.

Caracol, caracol,
saca los cuernos al sol.

Con la cara empolvada 
Margarita ha salido 
a correr por el prado

luciendo su vestido
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Caracol, caracol,
para cada cuerno
traigo una flor.

Y la Margarita se abrió toda blanca con su moñito rubio. Y fue 
feliz.

Herminio Almendros
Tomado de: Había una vez…

“El ternerito descontento”
Érase una vez un ternerito blanco, blanquísimo como la le-

che, tanto que todos se asombraban al verlo. Cierto día, fue a 
bañarse al río y un pollito le hizo creer que el color amarillo era 
mejor.

—Amarillo es el sol, entonces… en verdad es bueno, —pensó el 
ternero. Corrió a casa y se pintó todo de amarillo.

Cuando volvió al río encontró a la rana y la vio preciosa con su 
piel verde como las plantas. Regresó y se pintó del mismo color 
de su amiga.

A la mañana siguiente, paseando por el potrero, el ternerito 
verde se fijó en una libélula azul le gustó mucho parecerse a ella. 
De vuelta al hogar coloreó su cuerpo igual que el del insecto.

Así, días tras días, el ternerito descontento cambiaba de co-
lor y más que asombrados, todos se burlaban de él. ¿Acaso no 
sabía el tontuelo que el mejor de los colores es el propio de 
cada uno?

Versión: Martha Ríos
Zunzún, no. 164 del 2001, p. 16.

“El huerto”
Esto ocurrió en un huerto en el que había viandas y vegetales 

sembrados.
Un día el plátano que estaba parado, miró al tomate al cual se 

reía sin parar. 
El plátano le dijo: —amigo tomate, ¿de qué te ríes?
El tomate contestó: —de ti que estás tan largo y feo.
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A lo que el plátano respondió: —sí, es verdad, pero le gusto 
mucho a los niños y a los adultos, además tengo importantes vita-
minas para la salud y a ver, ¿por qué te ríes si eres redondo como 
una pelota y cambias de color muchas veces? 

El tomate lo miró y dejó de reír, se puso serio y dijo: —es cierto 
que soy redondo, pero tengo muchas vitaminas y gusto mucho en 
ensaladas y jugos. Entonces la malanga que estaba escuchando dijo: 
—que tontos son, ¿no se dan cuenta que soy la reina del huerto?

—¿Qué dices, con esas pocas pelusas que tienes?
Pero fíjate, sirvo de alimentos a todos, desde el niño más pe-

queño hasta el abuelito más viejo, yo soy una vianda muy nutriti-
va y se lo diré a mi amiga calabaza. Esta que estaba cerca lo oyó y 
vino rodando, llegó muy risueña y habló así:

—Déjense de boberías, puesto que todos alimentamos a niños 
y adultos, por eso nos cuidan con tanto cariño, nos riegan y nos 
quitan las malas hierbas para que podamos crecer fuertes y sanos, 
nosotros tenemos que llevarnos bien.

Y así todos se cogieron de las manos, y unidos en un coro co-
menzaron a bailar la ronda de las viandas y los vegetales.

“Los niños y el pajarito” 
Era un parque muy bonito con un lindo jardín lleno de flores y 

mariposas, donde los niños cuando salían del círculo iban a jugar.
Pero un día, las flores empezaron a ponerse tristes, ya no te-

nían lindos colores, rojas, amarillas, violetas como antes, y las ma-
riposas no venían a posarse sobre sus pétalos. El jardín ya no era 
hermoso y los niños con sus cabecitas bajas se sentaron en el sue-
lo, no tenían deseos de reír ni de cantar.

Entonces un pajarito, les preguntó:
—Amiguitos, ¿por qué están tan tristes y no alegran el jardín 

con sus risas?
—¡Ay, pajarito! No ves que triste están las flores, ya no se mue-

ven con el viento y no quieren mirar el sol —respondieron los 
niños al pajarito.

—Pero ustedes si quieren pueden ponerlo todo como antes —
dijo el pajarito.
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—¿Qué tenemos que hacer? —preguntaron los pequeños y el 
pajarito contestó:

Trabajar.
—Sí, busquen sus regaderas, échenles agua, rieguen las flores, 

quiten las hierbas que no la dejan moverse y ya verán.
Todos los niños rápidamente hicieron lo que el pajarito les dijo 

y cuando las gotas cayeron sobre las flores, ¡qué bellos colores, 
miraron al Sol y las mariposas amigas volvieron al jardín! 

El jardín se puso muy lindo.
Odalys Baluja Martínez

“El gatico travieso”
Había una vez una gata que tenía dos gaticos, uno era amarillo 

como la yema de un huevo y el otro blanco como una mota de 
algodón; los dos se divertían jugando, pero el gatico era muy tra-
vieso, siempre era el primero en llegar donde estaba la comida, el 
primero en ver un ratón y el que siempre descubría lo desconoci-
do. Un día se quedó solo en el jardín y lo encontró todo tan lindo 
que decidió seguir paseando. De pronto todo estaba en silencio, 
solo se escuchaba el croar de las ranas, el gatico travieso se asustó 
al no ver a su mamá y se puso a temblar, cuando se acercó a él un 
gato grande y barcino que le preguntó:

—¿Qué buscas por aquí tú solo?  
El gatico casi no podía contestar:
—Yo, yo andaba paseando y ahora no encuentro a mamá.
El gato lo regañó:
—Debes de saber que los gaticos pequeños no pasean solos.
—Pero es que yo…
—No sigas —lo interrumpió el gato—, vamos te llevaré con tu 

mamá.
Al llegar la gata lloraba de angustia porque no encontraba a su 

Motica. Cuando lo vio llegar lo recibió llorando, y el gato le dijo:
—Motica mira que asustada está tu mamá, no lo vuelvas a ha-

cer y que te sirva de lección.
Revista Con luz propia, no. 5, 1999, p. 36.

“Saltarín”
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En un campo muy alegre vivían muchos conejos, eran muy 
trabajadores, tenían un gran huerto donde sembraban zanaho-
rias, remolachas y berenjenas. A la hora de ir a trabajar Saltarín 
siempre decía que se sentía mal; a la hora de recoger la cosecha 
cada conejo llevaba a su casa lo que le pertenecía, pero Saltarín se 
quedaba con su saco vacío, entonces iba a las casas de los demás 
diciendo:

—¡Por favor!, regálame una zanahoria.
—Amigo, ¿no le sobrará una remolacha que me pueda dar?
Los demás conejos, por pena, le daban lo que pedía, hasta que 

un día el conejo mayor dijo:
—¡Se acabó! Que nadie le dé nada a Saltarín, él tiene que 

aprender, que no se puede vivir sin trabajar, mientras nosotros 
trabajamos él se divierte. 

Cuando llegó la recogida de la cosecha, Saltarín saltó como de 
costumbre, pero nadie le dio nada, al verse sin nada para comer, 
se puso muy triste y empezó a pensar, hasta que salió saltando 
por todas las casas de los conejos diciendo:

—Amigos, perdónenme por no haber trabajado, desde hoy 
prometo trabajar con ustedes.

Desde ese día Saltarín es muy trabajador. 
Revista Con luz propia, no. 5, 1999, p. 35.

“El gallo y los colores”
Robertico dibujó un gallo, pero olvidó colorearlo, y el gallo se 

fue a pasear.
—¿A dónde vas tan pálido? —preguntó asombrado el perro.
El gallo se miró en el agua y vio que el perro tenía razón.
—¡No estés triste! —dijo el perro—. Vete a visitar a los colores 

y ellos te ayudarán.
El gallo se fue a visitarlos y les dijo:
—Amigos colores, ayúdenme 
—¡Está bien! —dijo el color rojo y le pintó al gallo la cresta y 

las barbas.
Y el color azul, las plumas de la cola. El color verde, las alas.
El amarillo, la pechuga.
—¡Ahora sí que pareces un gallo! —exclamó el perro
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V. Sutiev
(Tomado del Libro de Lectura segundo grado) 

“El Camarón Encantado”
(Adaptación del cuento original que aparece en La Edad de Oro)
Allá por un pueblo muy lejano, vivía Loppi, en una casa vieja y 

muy pobre, sin más compañía que su mujer y su hacha para bus-
car el pan diariamente. Su mujer se llamaba Masicas y era muy 
caprichosa.

Un día estuvo Masicas más caprichosa que de costumbre y el 
bueno de Loppi salió de la casa con algo para comer.

Al pasar por un charco se encontró un camarón grande, que le 
estaba hablando:

—Párate, amigo y déjame ir, yo soy el más viejo de los camaro-
nes. Sé bueno conmigo, como tú quieras que sean contigo. 

—Perdóname, pero si mi mujer se entera que encontré el ca-
marón más grande y lo dejé ir, me rompe el palo de la escoba en 
la cabeza.

—¿Y por qué se lo vas a decir? Mira yo soy una maga y te llenaré 
el saco de peces y cada vez que quieras puedes venir y pedirme así:

—Camaroncito duro sácame del apuro.
Pero no lo digas a tu mujer lo que ha sucedido.
Cuando Loppi llegó a casa, Masicas se puso muy contenta, lo 

abrazó, lo besó y le preparó una comida riquísima. Así pasaron 
unos días, pero Masicas se cansó de esa comida y de la otra.

—Quiero ropas, zapatos, castillos, ser reina y dueña de todo el 
mundo, —dijo Masicas. El pobre Loppi la complacía en todo para 
que no se molestara y pedía y pedía; ahora Masicas quería ser 
reina del cielo.

Y cuando Loppi le fue a pedir, el camarón se cansó de tantos 
caprichos, se hundió en el agua y dijo: —¡A tú rincón! ¡Abajo el 
castillo! ¡A tu casucha con tu mujer! ¡A tu casa con el saco vacío!

Y todo fue como antes, no había castillo, ropas, zapatos, eran 
tan pobres como antes. Masicas lloró mucho por ser ambiciosa.

Anécdotas 
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Los anécdotas fueron tomados del artículo: “Propuesta de 
anécdotas para el trabajo con las figuras históricas en la infancia 
preescolar”, de las autoras Teresa E. Pérez-Borroto Baláez, Mari-
sela Duarte Vicente y María Esther Canalda Benítez, del libro de 
texto: Lecturas sobre el conocimiento del mundo natural y social, 
compiladora Dra.C Clara Luz Cruz Cruz, Editorial Pueblo y Educa-
ción, 2013.

De José Martí
“Su primer viaje”

Cuando José Martí tenía cuatro años viajó con sus padres a 
España, realizaron el viaje en barco. ¿Cuántas cosas vería Pepe 
durante la navegación? Un día se asombró mucho al ver a los pe-
ces voladores y los tiburones e hizo que uno de los marineros que 
se había hecho muy amigo de él, le explicara sobre esos animales 
que veía. Así iba despertándose su interés por conocerlo todo.

De Ernesto Guevara de la Serna
“Ernestito y los animales”

Ernestito cuidaba muchos a los animales; a los pollos, perros, 
caballos, burros, pájaros. Él se ocupaba de unos canarios. El perro 
era de todos en la casa, pero los canarios eran solo de él. Tenía 
mucho cariño por los animales y los cuidaba muy bien, se enojaba 
si alguien quería hacerles algún daño a los animalitos.

De Camilo Cienfuegos Gorriarán
“Contra Fidel ni a la pelota”

En el estadio del Cerro tenía lugar un encuentro de pelota 
entre el equipo de barbudos y la policía militar. Se había decidi-
do que por el equipo de Barbudos lanzaría Fidel Castro y Camilo 
por el otro. Al comenzar el juego Camilo se presentó con el traje 
de los barbudos y explicó rápido: yo no estoy contra Fidel ni en 
la pelota.

De Antonio Maceo y Grajales
“Como un hijo”

Cuando nace el hijo de Máximo Gómez, llamado Panchito Gó-
mez Toro, Maceo carga por primera vez al recién nacido y se con-
vierte en el segundo padre.
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Al preguntarle a la mamá por la salud del niño, ella le respon-
de que tenía defecto en un pie, Maceo le pregunta: —¿En cuál? 
Y la madre le respondió, —en el derecho. Maceo expresó: “No 
hay problema porque lo que necesita un guerrero para subir al 
caballo, es el izquierdo.”

De Vilma Espín Guillois
“La voz linda”

Vilma era muy alegre, risueña y le gustaba cantar, tenía una 
voz muy linda, participaba en todas las fiestas que hacían en la 
escuela, además tocaba piano, sus manos eran muy lindas y de-
licadas. Como sus padres tenían dinero, ella pudo recibir clases 
de canto y de ballet, bailaba con mucha gracia y ritmo, su baile 
preferido era el Cha-Cha-Chá.

Adivinanzas 8 

Suave como el algodón
por el cielo va pasando
liviana como la pluma, 
el viento la va empujando.

(La nube)

A cuestas llevo mi casa.
Camino sin tener patas.
y cuando mi cuerpo pasa
queda un hilillo de plata.

(El caracol)

Si el hermano de mi tío,
no es mi tío,
¿qué es mío?

(Mi papá)

 ¿Quién será? 
¿Quién será?

8	  Las adivinanzas fueron tomadas de: Máxima Hiraida Rodríguez Mondeja y 
Amanda María Rojas Bastard (comps.): ¿Adivina lo que es? Yo te lo contaré 
y cantaré, Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 2011.
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Que nada nos pide
y todo nos da.

(Mamá)

Alegran el campo
con sus colores.
Perfuman el campo
con sus olores.

(Las flores)

Cinco hermanos muy unidos
que no se pueden mirar
cuando riñen, aunque quieras
no los puedes separar.

(Los dedos)

Un bigote negro.
Una frente ancha.
Amó mucho a los niños
y murió por la Patria!

Raúl Ferrer

Indicaciones metodológicas para la familiarización con 
una lengua extranjera en el proceso educativo de los 
niños de la primera infancia

Dra. C. Miriam de la C. Valdés Cabot

Primero es necesario recordar que, aunque en los programas 
educativos de la primera infancia no ha estado incluido el apren-
dizaje de una lengua extranjera, no quiere decir que no llegue 
hasta los niños la influencia de otros idiomas, fundamentalmente 
del inglés, mediante los medios audiovisuales, la comunicación 
familiar, la computación y, últimamente, por el “marcado interés 
cognoscitivo” de algunas familias para que sus hijos reciban clases 
particulares de ese idioma, por supuesto, no es la generalidad.

Además, en la norma cubana de la lengua española hay pala-
bras del inglés (también de otros idiomas), algunas aceptadas ya 
por la Real Academia Española, es decir, se han “españolizado” 
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y otras, continúan siendo “extranjerismos”; pero, de igual forma 
las utilizamos y nos comunicamos con ellas, incluidos los niños de 
la primera infancia.

A continuación, les damos algunos ejemplos, acompañados de 
su pronunciación: cake (quei), pay (pai), pullover (pulóver), jer-
sey (yersi), blumer, short (chor), tenis, taxi, zipper, hall (jol), lobby 
(loby), tiquet, here (hear), baseball (béisbol), out (aot), mouse 
(maus), please (pliss), stop (estop), jeans (yin), closet, stress (es-
trés), entre otras.

Sin embargo, las condiciones actuales requieren del bilingüis-
mo, del multilingüismo y se le exige a los sistemas educativos la 
preparación, al menos, en una segunda lengua y el aprovecha-
miento de las potencialidades de los niños para esto.

La Educación Primera Infancia ha aceptado el reto y, a partir de 
resultados de investigaciones, asume la introducción de la lengua 
extranjera, fundamentalmente el inglés, pero teniendo en cuenta 
las particularidades de la etapa, de cada uno de los grupos etarios 
y del proceso educativo.

Se afirma que se trata de familiarizar a los niños con una lengua 
extranjera, lo que quiere decir que es un proceso sociocognitivo y 
afectivo, en el que paulatinamente se inician en el aprendizaje de 
la lengua inglesa mediante la comprensión y la utilización de pala-
bras, frases, y algunos procedimientos comunicativos orales senci-
llos, a partir de la interrelación que establecen con los adultos, con 
otros niños y con medios didácticos, tecnológicos, audiovisuales y 
masivos de comunicación, siempre a la zaga de la adquisición de 
la lengua materna. Por eso, es un contenido de la dimensión Edu-
cación y Desarrollo de la Comunicación; no requiere de profesores 
de lengua extranjera, pero sí de sus conocimientos para capacitar a 
las familias y a los profesionales de la Educación Primera Infancia.

Para la introducción de la lengua extranjera en el currículo es 
indispensable la capacitación de los agentes educativos y en esas 
capacitaciones decidir entre todas las palabras, las frases sencillas 
y los procedimientos comunicativos orales sencillos que se les van 
a enseñar a los niños.

¿Cómo proceder?
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El primer requisito es la familiarización con la lengua inglesa, 
debe ir a la zaga de la adquisición de la lengua materna y con la 
utilización de criterios didácticos similares a los que se utilizan 
con la lengua materna, es decir, que los niños ya comprendan y 
utilicen las palabras, las frases y los procedimientos comunicativos 
orales sencillos en la lengua materna.

Las habilidades comunicativas desarrolladas en español sin du-
das ayudarán mucho, pero, al mismo tiempo, las que se formen 
en inglés fortalecerán la lengua materna.

Es necesario considerar que los niños cubanos no tienen ne-
cesidad de comunicación con la lengua extranjera, porque la 
satisfacen con la lengua materna; por lo tanto, el adulto debe 
aprovechar sus necesidades de comunicación con la lengua ma-
terna, para introducir procedimientos comunicativos orales sen-
cillos con la lengua inglesa, en las situaciones comunicativas que 
surgen espontáneamente (incidentales), o que las crea de manera 
intencional, para que se vayan apropiando de una nueva forma 
de comunicarse, con otro idioma diferente y se vayan percatando, 
con la ayuda del adulto y de otros niños, que con otras palabras, 
puede comunicar el mismo mensaje (buenos días/ good morning).

De esa manera, si los niños han adquirido formas de saludos y 
despedida, por ejemplo, en la lengua materna, pueden aprender-
las en la lengua inglesa. 

Para contribuir a esto se pueden utilizar algunos procedimien-
tos metodológicos, que al mismo tiempo son procedimientos co-
municativos que se utilizan para estimular la adquisición de la 
lengua materna: imitación de sonidos, pronunciación enfatizada 
de sonidos, observación de objetos del entorno o de sus represen-
taciones (juguetes, láminas, etcétera), repetición de palabras, fra-
ses, oraciones simples con diferentes entonaciones, cumplimiento 
de indicaciones sencillas; audición de cuentos (con algunas frases 
repetitivas en inglés), repetir fragmentos de canciones, rimas, diá-
logos sencillos, construir mensajes con oraciones simples. 

El segundo requisito es que los contenidos lingüístico-comuni-
cativos deben ser cercanos a las vivencias, al entorno, a la cultura 
del niño. 
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El tercer requisito es tener en cuenta que el aparato fono-articula-
torio de los niños está en proceso de formación y desarrollo, así como 
la instauración de los sonidos de la lengua materna; las palabras, 
frases, etcétera, que se seleccionen deben ser de fácil pronunciación 
para los infantes; esto, poco a poco, se podrá ir complejizando. 

A continuación se proponen algunas palabras, frases y procedi-
mientos comunicativos orales sencillos que pudieran dosificarse y 
utilizarlos en las actividades comunicativas diarias que se realizan 
con los niños, las familias y los profesionales de la educación. 

Se insiste que estos contenidos lingüístico-comunicativos han 
de ser decididos en la capacitación conjunta entre los profesio-
nales de la Educación Primera Infancia y un especialista en la 
enseñanza de la lengua extranjera, o que al menos, domine, pre-
ferentemente, la lengua inglesa. 

De la capacitación conjunta pueden surgir otras propuestas, 
por ejemplo: algunos colores, números, días de la semana, entre 
otras.   

ESPAÑOL INGLÉS ESPAÑOL INGLÉS

no no muy mal very badly

sí yes muy bien very good

¡hola! hello! Te amo I love you

¡hola! hi! ¿Cómo estás? How are you?

hoy today Muchas gracias Thank you

adiós bye, good bye Yo no sé I don’t know

pitusa jeans Lo siento I’m sorry

gracias thanks Está bien That’s right

¡ayuda, auxi-

lio!

help! Mi nombre es My name is

pare stop Buenos días Good morning

discúlpame excuse me Buenas noches Good night

¡vamos! lest’s go Me gusta I like

balompié fútboll No me gusta I don’t like

más o menos so so siéntate sit down

por favor please Ayúdame, por 

favor

Help me, please

bésame kiss me Esta es mi mamá This is my mother
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mamá mother ¡Felicidades! Congratulations!,

papá father hambriento hungry

agua water comer eat

milk leche Estoy hambriento, 

vamos a comer 

I’m hungry, let’s 

eat

sol sun siéntate sit down

luna moon repite otra vez repeat again

gato cat ven aquí come here

perro dog Hasta mañana See you tomorrow

abrigo coat Vamos a jugar Let’s play

porque because pero but

por qué why o or

también too entonces so

y and más more

La introducción del inglés u otro idioma extranjero en el pro-
ceso educativo de la primera infancia puede adoptar el carácter 
cíclico-concéntrico de la didáctica especial de las lenguas extran-
jeras, pero con particularidades en la Educación Primera Infancia; 
es decir, mediante la sucesión de etapas sistemáticamente orga-
nizadas para lograr que los niños comprendan vocablos, frases 
y procedimientos comunicativos orales sencillos de la lengua ex-
tranjera, y los utilice en diferentes situaciones comunicativas y en 
los diversos contextos de interacción. 

La sucesión de etapas del ciclo para la familiarización con la 
lengua extranjera (inglesa) que a continuación se presenta co-
rresponde a los grupos etarios de tres a seis años; con los niños de 
cero a dos años se realiza solamente la primera etapa: 

1.	 Audición del contenido lingüístico-comunicativo: el objetivo 
específico de esta etapa es que los niños escuchen un conte-
nido lingüístico-comunicativo nuevo en la lengua inglesa (pa-
labra, frase o el procedimiento comunicativo oral sencillo), 
después de escucharlo en la lengua materna (saludar, agrade-
cer, disculparse, etcétera). Para contribuir a la comprensión de 
lo que escucha se pueden utilizar los procedimientos metodo-
lógicos que la situación comunicativa requiera, con códigos no 
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verbales y verbales, y que el contexto de interacción comunica-
tiva propicie: observación, demostración, preguntas-respues-
tas, explicación, indicaciones verbales u otros que involucren 
a otros sistemas sensoriales. Se evalúa el cumplimiento del ob-
jetivo cuando el niño demuestra con formas no verbales (ges-
tos, movimientos corporales u otro) que ha comprendido lo 
escuchado. 

2.	 Práctica de comunicación para la precisión del contenido lin-
güístico-comunicativo: en esta etapa los niños continúan escu-
chando el contenido lingüístico-comunicativo presentado en la 
primera etapa, lo que les permite precisar la percepción auditiva 
de la pronunciación, de la entonación, el componente semánti-
co (el significado y el sentido) y el componente pragmático (pro-
pósito e intención comunicativa). Pueden utilizarse los mismos 
procedimientos metodológicos que en la etapa anterior, para 
que después de escuchar y expresar verbalmente los contenidos 
con la lengua materna, los escuchen y repitan la palabra, la fra-
se o el procedimiento comunicativo oral sencillo con la lengua 
extranjera. Se evalúa la comprensión y la repetición. 

3.	 Práctica de comunicación para la utilización del contenido lin-
güístico-comunicativo: en la etapa de práctica del contenido 
lingüístico-comunicativo se pretende la utilización libre y es-
pontánea de la palabra, la frase o procedimiento comunicativo 
oral sencillo, en nuevas y diversas situaciones comunicativas, 
en diferentes contextos de interacción comunicativa, y no re-
quiere del apoyo de la lengua materna; eso depende de la ne-
cesidad del niño. 

La estructura temporal de cada ciclo y de cada una de las eta-
pas depende de la complejidad del contenido lingüístico-comuni-
cativo que se presenta y del nivel de desarrollo que van logrando 
los niños. 

En cada uno de los ciclos de familiarización se presenta un solo 
contenido lingüístico-comunicativo, aunque otros pueden estar 
transitando por las etapas de precisión o de utilización. Todo el 
proceso está acompañado de retroalimentación, corrección y va-
loración del desarrollo alcanzado. 



598

PRIMERA INFANCIA. CINCO A SEIS AÑOS DE EDAD

Metodologías para la familiarización de los niños con la lengua 
inglesa 

De dos a tres años 

	– Audición y comprensión de mensajes con vocablos (sustan-
tivos, verbos, adjetivos, adverbios) o frases de dos a cuatro 
palabras en diferentes situaciones comunicativas durante el 
día (primero con vocablos, después esos vocablos en las fra-
ses). En cada situación comunicativa se utiliza un contenido 
lingüístico-comunicativo acompañado de gestos, expresio-
nes del rostro, movimientos corporales, juguetes o mate-
riales didácticos, y se debe repetir en diferentes momentos 
hasta que el adulto compruebe que el niño lo comprende: 
(mamá/ mother), (esta es mi mamá/ this is my mother). 

	– Audición y comprensión de algunos procedimientos comu-
nicativos orales sencillos, primero en la lengua materna y 
después en la lengua inglesa: saludos (Buenos días/Good 
morning), despedidas (¡Adiós!/Bye!), agradecimiento (gra-
cias/thanks), invitación (Siéntate/Sit down), petición (Ayú-
dame, por favor/Help me, please), acompañados de gestos, 
de expresiones del rostro, movimientos corporales, jugue-
tes o materiales didácticos, y se debe repetir en diferentes 
momentos hasta que el adulto compruebe que el niño lo 
comprende. 

	– Audición y comprensión de canciones y rimas sencillas, cor-
tas, de temas cercanos a las vivencias de los niños durante 
los paseos, actividades independientes o programadas, la 
alimentación o el sueño, utilizando juguetes, láminas, ma-
teriales audiovisuales, o formas de comunicación no verbal: 
gestos, movimientos corporales, expresiones del rostro, de 
manera que el niño comprenda el significado de las palabras. 

F3 De tres a cuatro años 

	– Audición, comprensión y repetición de mensajes con vo-
cablos (sustantivos, verbos, adjetivos, adverbios) o frases u 
oraciones simples de dos a cuatro palabras, en diferentes 
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situaciones comunicativas durante el día (primero con voca-
blos, después esos vocablos en las frases u oraciones). 

	– En cada situación comunicativa se utiliza un contenido 
lingüístico-comunicativo, acompañado de gestos, de ex-
presiones del rostro, movimientos corporales, juguetes o 
materiales didácticos y se debe repetir en diferentes mo-
mentos hasta que el adulto compruebe que el niño lo com-
prende e intenta o prueba repetirlo. Puede emplearse, por 
ejemplo: cuando el niño va a almorzar, merendar o comer, o 
en situaciones lúdicas o imaginarias en el hogar o dentro de 
la institución infantil, algunos términos: (hambriento/ hun-
gry); (comer/ eat); (estoy hambriento, vamos a comer/ I’m 
hungry, let’s eat). 

	– Audición, comprensión y repetición de algunos proce-
dimientos comunicativos orales sencillos: primero en la 
lengua materna y después en la lengua inglesa: felicitar, 
(¡Felicidades!/ Congratulations!), disculparse (discúlpeme/ 
excuse me), agradecer (gracias/ thanks), afirmar (sí/ yes), pe-
dir que se siente (siéntate/ Sit down), petición (repite otra 
vez/ repeat again), acompañados de gestos, de expresiones 
del rostro, movimientos corporales, juguetes o materiales 
didácticos, y se debe repetir en diferentes momentos hasta 
que el adulto compruebe que el niño lo comprende e inten-
ta o prueba repetirlo. 

	– Audición y comprensión de canciones y rimas sencillas, cor-
tas, de temas cercanos a las vivencias de los niños durante 
los paseos, actividades independientes o programadas, la 
alimentación o el sueño, utilizando materiales audiovisua-
les, láminas o formas de comunicación no verbal: gestos, 
movimientos corporales, expresiones del rostro, de manera 
que el niño comprenda el significado de las palabras.

De cuatro a cinco años 

	– Audición, comprensión y repetición de mensajes con voca-
blos (sustantivos, verbos, adjetivos, adverbios, pronombres, 
conectores) o frases u oraciones simples de cuatro o más 
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palabras en diferentes situaciones comunicativas durante 
el día (primero con vocablos, después esos vocablos en las 
frases u oraciones). En cada situación comunicativa se utili-
za un contenido lingüístico-comunicativo, acompañado de 
gestos, expresiones del rostro, movimientos corporales, ju-
guetes o materiales didácticos, y se debe repetir en diferen-
tes momentos hasta que el adulto compruebe que el niño 
lo comprende e intenta o prueba repetirlo. Por ejemplo, 
cuando el niño llega temprano al círculo infantil o regresa 
de un paseo, se le puede decir: Bienvenido, ¿cómo estás?/ 
Welcome, how are you? 

	– Audición, comprensión y repetición de algunos procedi-
mientos comunicativos orales sencillos: primero en la lengua 
materna y después en la lengua inglesa: saludos (Buenas no-
ches/ Good nigth), despedida (Hasta mañana/ See you tomo-
rrow), invitación (Párate/ Stand up), petición (ven aquí/come 
here), acompañados de gestos, de expresiones del rostro, 
movimientos corporales, o con la utilización de juguetes, lá-
minas, materiales didácticos o materiales audiovisuales. Se 
debe repetir en diferentes momentos hasta que el adulto 
compruebe que el niño lo comprende y lo repite. 

	– Audición y comprensión de cuentos, canciones y rimas sen-
cillas, cortas, de temas cercanos a las vivencias de los niños 
durante los paseos, actividades independientes o programa-
das, la alimentación o el sueño, utilizando materiales au-
diovisuales, láminas o formas de comunicación no verbal: 
gestos, movimientos corporales, expresiones del rostro, de 
manera que el niño comprenda el significado de las pala-
bras e intente repetir versos, frases o pequeños fragmentos 
del cuento. 

De cinco a seis años 

	– Audición, comprensión y repetición de mensajes con voca-
blos (sustantivos, verbos, adjetivos, adverbios, pronombres, 
conectores, colores, números, días de la semana) o frases 
u oraciones simples de cuatro o más palabras en diferen-
tes situaciones comunicativas durante el día (primero con 
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vocablos, después esos vocablos en las frases u oraciones). 
En cada situación comunicativa se utiliza un contenido lin-
güístico-comunicativo acompañado de gestos, expresiones 
del rostro, movimientos corporales, juguetes o materiales 
didácticos, y se debe repetir en diferentes momentos hasta 
que el adulto compruebe que el niño lo comprende e inten-
ta o prueba repetirlo. 

	– Audición, comprensión y repetición de algunos procedi-
mientos comunicativos orales sencillos: primero en la len-
gua materna y después en la lengua inglesa, acompañados 
de gestos, expresiones del rostro, movimientos corporales, 
o con la utilización de juguetes, láminas, materiales didácti-
cos o materiales audiovisuales. Se debe repetir en diferentes 
momentos hasta que el adulto compruebe que el niño lo 
comprende y lo repite. 

	– Audición y comprensión de cuentos, canciones y rimas sen-
cillas, cortas, de temas cercanos a las vivencias de los niños 
durante los paseos, actividades independientes o progra-
madas, la alimentación o el sueño utilizando materiales au-
diovisuales, láminas o formas de comunicación no verbal: 
gestos, movimientos corporales, expresiones del rostro, de 
manera que el niño comprenda el significado de las palabras 
y repita versos, frases o pequeños fragmentos del cuento.   

MATERIAL COMPLEMENTARIO  
PARA LA DIMENSIÓN EDUCACIÓN  
Y DESARROLLO DE LA MOTRICIDAD

EL DESARROLLO DE LAS HABILIDADES  
Y LAS CAPACIDADES MOTRICES

Como objetivo general de la Dimensión Educación y Desarrollo 
de la Motricidad en primera infancia, el desarrollo de las habilida-
des motrices, las capacidades coordinativas y la flexibilidad están 
dirigidas a lograr la realización de todas las acciones de los niños 
con creatividad, complejidad e independencia de forma variada 
y combinada propias de la edad, contribuyendo al mejoramiento 
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de los niveles de salud y un estado emocional positivo para una 
mejor calidad de vida.

La habilidad motriz: es la capacidad que tiene un individuo 
para realizar con éxito operaciones de tipo práctico, relacionada 
con el conocimiento y las experiencias que posean. Las habilida-
des motrices contenidas en el programa educativo de Motricidad 
son: caminar, correr, saltar, lanzar, capturar, golpear, cuadrupedia, 
reptar, trepar, escalar y sus combinaciones. La ejercitación es la 
condición fundamental para lograrla, al mismo tiempo se desa-
rrollan las capacidades coordinativas.

Las capacidades físicas se clasifican en:

	– Capacidades condicionales
	– Capacidades coordinativas
	– Capacidad de flexibilidad

Las capacidades condicionales

Aunque en primera infancia no se propicie la ejecución de ejer-
cicios específicos para el desarrollo de las capacidades condicio-
nales, dentro de las que se encuentran la fuerza, la rapidez y la 
resistencia a algunas de las acciones motrices que se realizan y 
condicionan su desarrollo. Por esto es recomendable velar dete-
nidamente por la dosificación de los ejercicios que ejecutan los 
niños, fundamentalmente aquellos que condicionan el desarrollo 
de la fuerza, tratando de evitar de esta forma, el agotamiento de 
determinados planos musculares. Ejemplo, cuando los niños de 1 
a 2 años, ejecutan ejercicios agarrados al palo gimnástico, desde 
la posición de acostados, elevar el tronco hasta sentarse. En este 
ejercicio, se ejerce una influencia directa en los músculos de los 
brazos y el abdomen. Por lo que el adulto debe ayudar al peque-
ño  en la dirección del movimiento, sosteniendo por cada extre-
mo el palo elevarlo suavemente, contribuyendo  de esta forma a 
que adopte la posición de sentado.

Otro ejercicio donde está presente la manifestación de la fuer-
za como capacidad condicional, lo podemos observar a partir de 
los cuatro años, cuando los niños realizan la trepa por un plano 
vertical. En esta tarea ejerce una fuerza con los brazos cuando 
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trata de ascender por la barra, para no recargar este plano mus-
cular, se le estimula a realizar otras habilidades en las que inter-
vienen otros planos musculares, como el salto o la carrera.

La rapidez como otra de las capacidades condicionales, co-
mienza a manifestarse mayormente a partir de los 5 años, cuando 
los movimientos se logran más coordinados y estables. Se desarro-
lla en los juegos de persecución; pues por la gran motivación que 
reciben los niños en los juegos de este tipo al ejecutar los movi-
mientos con mayor rapidez y de una forma variada y continua. 
Ejemplo: el juego de persecución “el lobo y los conejos”, los niños 
que hacen el papel de conejos se mueven rápidamente, motiva-
dos en su rol de escapar del lobo.

La resistencia se desarrolla como consecuencia de la realización 
sistemática y prolongada de las actividades que se les ofrecen a 
los niños. Ejemplo de una tarea de resistencia sería plantear a los 
pequeños mantenerse trotando por un tiempo prolongado o rea-
lizando esfuerzos mantenidos.

Según lo anterior, debemos ser celosos veladores por el tiempo y 
los esfuerzos que se realizan en la ejecución de los ejercicios, para el 
desarrollo de esta capacidad en las primeras edades, ya que pode-
mos llevarlo a la fatiga y pérdida de la motivación por la actividad.

Las capacidades coordinativas 
Son cualidades del ser humano y no de la actividad, aunque 

como ya se ha expresado dependen de estas para desarrollarse, 
no son innatas, su perfeccionamiento está determinado por las 
posibilidades morfofuncionales del individuo, el cual nace con sus 
potencialidades y es a través de la práctica de actividades físicas 
de forma sistemática logra desarrollarlas.

Las capacidades coordinativas
A diferencia de las condicionales, en estas edades ocupan un 

rol preferencial.
Las capacidades coordinativas se agrupan de la forma siguiente:

	– Generales o básicas:
Regulación de los movimientos
Adaptación y cambios motrices
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	– Especiales:
Orientación espacial
Equilibrio
Ritmo
Anticipación
Diferenciación
Coordinación

	– Complejas:
Agilidad

La capacidad de regulación de los movimientos 

Se desarrolla al manifestar un control y apreciar las diferencias 
en los esfuerzos musculares durante una acción motriz, ejemplos: 
con respecto al esfuerzo físico, hacer un movimiento más o me-
nos: amplio, grande, profundo, fuerte, suave, enérgico; respecto 
al espacio más o menos: alto-bajo, grande-pequeño, largo-corto; 
estirarse-agruparse; con relación al tiempo, más o menos: rápi-
do-lento, despacio, breve; rítmico, moderado, hacer pasos o sal-
tos como sonidos escuche. Si se lanza la pelota suave, va más lenta 
y viceversa.

Estos tres elementos se relacionan provocando un sistema 
causa-efecto. Así: si rebota la pelota fuertemente contra el piso 
(energía), “¿cómo se mueve esta?”, rápido (tiempo) y llega muy 
alto (espacio); pero si la lanzo suave: el recorrido es lento y que-
da cerca. Los saltos pueden ser largos y cortos en dependencia 
de nuestro esfuerzo, la carrera rápida o lenta; al lanzar, rodar o 
golpear podemos acercarnos más al objetivo si calculamos bien la 
distancia que nos separa de él, su ubicación espacial y el esfuerzo 
que se debe realizar.

La capacidad de adaptación y cambios motrices 

Se manifiesta en la combinación constante e inesperada de 
elementos dentro de una actividad, fundamentalmente por or-
den verbal en una situación lúdica, por ejemplo: durante el juego, 
el niño logra con la ejecución variada de una acción, adaptarse a 
una nueva situación; el juego de persecución “el lobo y los cone-
jos”, los niños que imitan a los conejos (perseguidos), cuando son 
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atrapados son capaces de cambiar su rol (perseguidores). Aquí se 
observa una adaptación rápida al cambio. Otro ejemplo es apre-
ciado cuando observamos al niño caminar en cuadrupedia, parar-
se y continuar corriendo. En este ejemplo que ya ha sido citado al 
tratar la capacidad condicional rapidez, se aprecia como el mayor 
desarrollo de la capacidad no está marcado en la rapidez, si no en 
la adaptación y regulación del movimiento que son capacidades 
coordinativas.

Otros ejemplos se observa al realizar la carrera-detenerse-ha-
cer cuclillas; correr, caminar rápido-girar; cuadrupedia-caminar 
y buscar una pareja, entre otros. También se logra combinando 
habilidades y cambiando la forma o dirección en que estas se eje-
cutan, cambio de roles en los juegos, trabajo de acciones variadas 
en parejas con un niño como espejo del otro.

La capacidad de orientación espacial 

Permite al niño determinar de forma rápida y, lo más exacta-
mente posible, la variación de la situación. Al conocimiento de 
su propio cuerpo y sus movimientos en el espacio, en correspon-
dencia con los objetos que forman su medio y puntos de referen-
cia relacionados con él, se realiza por indicaciones verbales, que 
a través de las sensaciones somáticas permiten la llegada de la 
información al organismo y determinar de forma rápida lo más 
exactamente posible la variación de la situación y los movimien-
tos del cuerpo en el espacio y en el tiempo, en correspondencia 
con el propósito de que se trate.

Cuando se realizan las tareas motrices cambiando la dirección, 
el niño logra la orientación en el espacio.

Otros ejercicios que impliquen la ubicación del cuerpo o de 
objetos, arriba-abajo, dentro-fuera, alrededor, lejos-cerca. Ejem-
plo: miren hacia el árbol, la ventana; caminen hacia la pelota, 
alrededor del árbol; lanza hacia aquella pared, dentro de la 
caja; colócate de espaldas a tu compañero, de frente a él; salta 
al frente, atrás, a un lado, con giro, etcétera. También tocarse 
partes del cuerpo, y con los ojos cerrados, dirigirse hacia algún 
sonido.
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Equilibrio

Es la capacidad que hace posible desplazarse y/o mantener una 
posición con estabilidad, en la que intervienen los receptores vi-
suales, auditivos y del aparato vestibular, encargado de regular el 
equilibrio funcional. Su componente propioceptivo permite sen-
tir y ubicar los diferentes segmentos del cuerpo en relación con 
su centro de gravedad y este a su vez con la base de sustentación 
(apoyo). 

Se manifiesta como una necesidad en la vida cotidiana, pues 
cualquier movimiento que se realice implica el traslado del centro 
de gravedad, lo cual requiere de mantener el equilibrio. Ejemplo: 
es más complejo caminar por un banco, que por una tabla incli-
nada, pero aumenta la dificultad de un banco a una viga; a su vez 
si la viga está en el piso el ejercicio es más sencillo que si está a 
una altura; es más difícil caminar lateralmente en la viga que de 
frente, pero si se hace con semiflexión de piernas y con apoyo de 
las manos sigue aumentando el grado de dificultad.

En esta edad se puede proponer al niño situaciones de desequi-
librio. Entre algunas tareas se encuentran: caminar por diferentes 
desniveles del piso o de objetos con diferentes alturas, saltar so-
bre colchones inflados, colocando los brazos en diferentes posi-
ciones, si es lateral o llevando un objeto en cada mano es más 
sencillo que flexionados atrás; también colocado en cuadrupedia 
en el piso, girar y luego tratar de desplazarse en esta posición por 
una senda, entre otros. 

La capacidad del ritmo

El movimiento debe comenzar a desarrollarse desde edades 
muy tempranas, para que el niño llegue a ser capaz, en edades 
superiores, de adquirir conciencia de su ritmo, obtener la posi-
bilidad de influir sobre este, variarlo, diferenciarlo, acentuarlo y 
crear nuevos ritmos.

Se observa cuando realiza sus esfuerzos musculares de forma 
armónica  asociados al espacio y al tiempo, que en estas edades 
los percibe de forma más o menos clara. Para desarrollar el ritmo 
podemos dirigir los ejercicios mediante indicaciones verbales y 
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con la entonación adecuada de acuerdo a lo que se quiere lograr: 
arriba, abajo, al frente, atrás, más despacio, más rápido, entre 
otros. Apoyarse de instrumentos musicales de percusión, entona-
ción rítmica de la voz, palmadas u otros.

En un inicio se trabajará cuidando de respetar el ritmo interno 
(individual de cada niño), pero a medida que se avance en el nivel 
de desarrollo se comienza a observar el ritmo colectivo.

Anticipación

Es la capacidad de adecuar un movimiento previo al que pos-
teriormente se va a realizar como reflejo de una preparación 
mental y corporal para lograr la secuencia que se realiza de ma-
nera continua. La anticipación requiere necesariamente de una 
experiencia motriz, al dominar las acciones sencillas para ejecutar 
las más complejas. La anticipación tiene sus manifestaciones en 
las combinaciones de ejercicios. Ejemplos: al lanzar y capturar el 
niño, una vez realizado el lanzamiento, es capaz de anticipar el 
movimiento de captura en espera de la devolución o regreso de la 
pelota, para ello extiende los brazos en dirección al movimiento 
de la pelota para lograr una recepción amortiguada. Al realizar 
el salto con una pierna a una altura con carrera de impulso; lo-
grar acondicionar los últimos pasos de la carrera para despegar y 
poder vencer la altura sin pausa. Al golpear la pelota con despla-
zamiento el niño, durante la carrera, observa la distancia que lo 
separa del objeto y adecua su accionar preparándose para colocar 
la pierna que golpea en posición adecuada que le permita reali-
zarlo con el interior del pie y continuar el desplazamiento.

Diferenciación

Esta capacidad permite apreciar las cualidades particulares de 
movimientos que poseen una estructura similar. La diferencia se 
manifiesta en cambios en las tensiones musculares, en el tiempo 
y en el espacio, así como cuando establece relaciones de com-
paración entre sus acciones y percibe las diferencias entre una y 
otra acción, por ejemplo: semejanzas y diferencias entre la cua-
drupedia y escalar; entre lanzar y rodar; caminar y correr; rebotar 
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y golpear; golpear y conducir; girar parado y girar acostado; cua-
drupedia y reptación, entre otras.

La capacidad de coordinación 

Se define como el acoplamiento de un conjunto de habilidades 
y también de las estructuras corporales.

Dentro de las condiciones previas para desarrollar la coordina-
ción motriz, se encuentra la experiencia anterior, la información 
sensorial, la capacidad intelectual y la anticipación. La coordina-
ción hace posible que la acción motriz gane progresivamente en 
calidad. Es el trabajo de diferentes segmentos corporales de for-
ma simultánea.

También se hace necesario que la ejercitación se dirija a com-
binar en una estructura unificada de acciones varias formas inde-
pendientes de movimiento. Ejemplo: pararse en punta a la vez 
que se elevan los brazos arriba y se sigue el movimiento con la 
vista (piernas, brazos y cabeza), flexiones de brazos y piernas, sal-
tillo al frente y cuclillas, brazos arriba y palmada. Combinando 
habilidades, como: caminar sobre una tabla y pasar obstáculos 
a una altura, caminar sobre banco y salto de profundidad, entre 
otras formas de movimiento.

Puede incluir el trabajo de mano y brazo, brazo y tronco, tron-
co y pierna, pie y pierna, piernas y brazos, entre otras, combinan-
do acciones: camina o salta y palmada arriba u otra dirección; así 
como en la unión o relación de habilidades motrices. Se aumenta 
el nivel de complejidad con la utilización de medios y la activación 
del pensamiento para la realización de las acciones.

En algunas habilidades, la coordinación se manifiesta mucho 
antes que en otras, por ejemplo, los movimientos coordinados de 
brazos y piernas al gatear en la mayoría de los niños, se observa 
desde los seis meses, sin embargo, en el escalamiento y la trepa a 
un plano vertical, aparece generalmente la coordinación a partir 
de los cuatro años.

Agilidad

Como capacidad coordinativa compleja, está presente en todas 
las capacidades coordinativas anteriores, permite realizar cambios 
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de posiciones con la mayor rapidez y economía de esfuerzo, se 
desarrolla en el trabajo de las habilidades y de la flexibilidad. A 
mayores posibilidades de práctica, más naturales, variadas, com-
plejas,  combinadas y rápidas serán las tareas que se propongan 
a los niños. Se sientan las bases para su desarrollo a partir de la 
práctica sistemática.

Los juegos en grupos con traslado de medios hacia diferentes 
lugares antes de llegar al final de la distancia, favorecen el desa-
rrollo de esta capacidad, así como el cambio de acciones antes de 
alcanzar las metas precisando la calidad de la tarea. 

Los niños de esta edad poseen un mejor desarrollo de habili-
dades motrices y capacidades coordinativas, por lo que están en 
condiciones de realizar acciones variadas y complejas, sin descui-
dar el trabajo de la flexibilidad.

La capacidad de flexibilidad 

Esta capacidad no está agrupada dentro de las condicionales 
ni las coordinativas, esto significa que no dependerá de factores 
o índices bioenergéticos ni de los procesos de regulación y direc-
ción de los movimientos, esta capacidad dependerá fundamental-
mente, de las propiedades morfológicas del organismo, como son 
las estructuras articulares, la elasticidad de músculos cartílagos y 
tendones.

Es la capacidad de poseer gran amplitud de movimiento en las 
articulaciones. También se define como la capacidad de realizar 
movimientos con una amplitud dada, según la exigencia del mismo.

Es importante tener en cuenta todos los grupos de edades de 
primera infancia, que durante la ejecución de la acción motriz la 
flexibilidad no debe exigirse al niño más allá de sus posibilidades 
en el movimiento que se realiza, a fin de evitar cualquier tipo de 
lesión en su sistema osteomioarticular y ligamentoso. Debemos 
tener presente que esta capacidad es la única innata y su manifes-
tación en esta etapa de la vida ocurre de forma natural sin tener 
que reforzarla. Es la primera capacidad que va perdiendo el ser 
humano si no se ejercita.

Los agentes educativos pueden estimular a los niños con jue-
gos corporales como el traslado de una parte del cuerpo hacia 
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la otra (mano-pie sin flexionarse, peinarse con este último, acos-
tados unir la cabeza con los pies, bolita con el cuerpo), alcanzar 
algún punto de orientación del medio (el cielo, hojas de árboles 
altas o lejos),  imitación de posturas de animales (sentados alas 
de mariposas, gato) u objetos (muelle, elástico), pasar por enci-
ma de marcas de pasos o manos en el piso a distancias que obli-
guen la amplitud de movimientos. Palabras precisas como: más 
amplio, grande, arriba, abajo, resbalamos, alejamos ciertas partes 
del cuerpo de otras o unirlas permiten orientarlos ya con mayor 
dominio del vocabulario y conocimiento de su cuerpo y el medio. 
Se debe cuidar y alternar las posiciones iniciales, el exceso de re-
peticiones y la fatiga muscular.

El trabajo de la postura no debe verse por separado al estar el sis-
tema osteomioarticular en formación. Para ello se combinarán con 
movimientos compensatorios (ejemplo: al frente y atrás-a un lado 
y a otro), teniendo en cuenta los diferentes segmentos del cuerpo, 
con un ritmo moderado buscando el aumento de la temperatura 
corporal y la amplitud de la articulación poco a poco durante el ejer-
cicio y de una sesión a la otra. Es necesario hacer referencia (en los 
casos necesarios) a la posición de los diferentes segmentos corpora-
les para garantizarla sin detener la fluidez de la actividad.

Se debe velar porque el niño que usa zapatos ortopédicos u 
otro aditamento que no sea permanente, calce tenis o calzados 
flexibles en el momento de realizar la actividad, para una mejor 
influencia de los ejercicios y al trabajo que contribuye al fortaleci-
miento de los músculos que garantizan la formación y desarrollo 
del arco plantar.

Es importante considerar que las capacidades coordinativas y 
la flexibilidad, no se desarrollan independientemente una de las 
otras. Todas guardan una estrecha relación y como se expresó al 
inicio estas capacidades son cualidades del hombre y no de la ac-
tividad, el organismo tiene las potencialidades para desarrollarlas 
y manifestarlas en la ejecución de las acciones.

El niño que realiza actividades motrices de forma sistemática, 
dirigidas o no, tiene mayores posibilidades de desarrollar las habi-
lidades y capacidades descritas, considerando que las capacidades 
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fundamentales a desarrollar en las primeras etapas de la vida son: 
las coordinativas y la flexibilidad.

LA MOTRICIDAD FINA

M. Sc. Tania Amaro Castañeda
Lic. Mirta Hernández Escalona

En el Tercer Perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educa-
ción, en la Educación Primera Infancia, la dimensión de Educación 
y Desarrollo de la motricidad incluye la motricidad gruesa y la 
fina dentro de sus contenidos, esta última la motricidad fina es 
el tipo de motricidad que permite hacer movimientos pequeños 
y muy precisos Está dirigida a la las manos-dedos y los pies-dedos, 
por considerar importante el trabajo de estos como parte del de-
sarrollo integral del niño en esta etapa, lo cual contribuirá a la 
realización de movimientos cada vez más exactos, específicos, fo-
calizados y realizados con muy reducidas áreas de acción motriz. 

Los ejercicios dirigidos al desarrollo de la motricidad fina, ge-
neralmente, no reciben una atención directa cuando se realiza el 
resto de los ejercicios relacionados con la motricidad gruesa, por 
lo que creemos necesario precisar algunos aspectos con el objeti-
vo de elevar el nivel de conocimiento de nuestros agentes educa-
tivos para un mejor accionar con los niños.

Su centro se ubica en la Tercera Unidad funcional del cerebro, 
donde se interpretan emociones y sentimientos (unidad efectora 
por excelencia, siendo la unidad de programación, regulación y 
verificación de la actividad mental), localizada en el lóbulo fron-
tal y en la región pre-central. Su actividad es compleja y exige 
la participación de muchas áreas corticales, hace referencia a la 
coordinación de las funciones neurológicas, esqueléticas y muscu-
lares utilizadas para producir movimientos precisos.

El desarrollo del control de la motricidad fina es el proceso de 
refinamiento del control de la motricidad gruesa y se desarro-
lla a medida que el sistema nervioso madura. La dirección céfalo 
caudal y próximo distal de la mielinización de las neuronas y del 
desarrollo en general son argumentos que justifican el por qué 
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los movimientos intencionados y controlados de las manos-dedos 
y pies-dedos aparecen posteriores a los de los brazos y las piernas.

La motricidad fina implica precisión, eficacia, economía y armo-
nía, lo que podemos llamar movimientos dotados de sentido útil, 
lo que marca la gran diferencia entre el hombre y los animales.

En el desarrollo de la motricidad fina del ser humano intervie-
nen de manera decisiva la percepción y los movimientos oculares 
para lograr determinados objetivos en acciones con los objetos en 
el espacio y el tiempo. A este complejo proceso se le llama coor-
dinación visomotora o coordinación óculo-manual, esta última 
denominación un tanto reducida a los movimientos de las manos, 
cuando en realidad puede ser lograda con los pies (óculo-pedal) 
o facial con referencia a la lengua y los labios.

La evolución y desarrollo de la motricidad fina se va manifes-
tando en un profundo control motor más refinado y una mayor 
capacidad de procesar la información visual por parte del niño 
para relacionarlo con acciones precisas y eficaces que bajo la in-
fluencia social (acciones educativas) y un acelerado ritmo de de-
sarrollo de las estructuras nerviosas implicadas en este, hacen que 
desde las edades más tempranas el niño sea capaz de poner en 
función esos procesos. 

Según (Vigotski, 1982) los niveles en el desarrollo de la mo-
tricidad fina se alcanzan en íntima relación con el desarrollo del 
pensamiento que va desde las acciones de orientación externa 
(pensamiento concreto, por acción con el agarre, la manipulación).

Al analizar las concepciones psicofisiológicas y pedagógicas 
acerca del desarrollo de la motricidad fina en primera infancia 
y teniendo en cuenta que su formación y desarrollo no se deben 
dejar a la espontaneidad. Se debe propiciar y estimular oportu-
namente, para favorecer el logro de los objetivos trazados para 
ello, ya que esta etapa es un período sensitivo para su desarrollo, 
se dan las condiciones para la estimulación, por lo que la acción 
intencionada y educativa del adulto permite el surgimiento de 
acciones cada vez más complejas dentro de la etapa y como pre-
misas para la que le continúa.
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Se ha entendido como premisas a las primeras manifestaciones 
de sus elementos estructurales, es decir, desarrollo de los siste-
mas sensoriales y acciones perceptivo-motrices que darán lugar 
al perfeccionamiento de la función motriz de la mano, los pies y 
sus dedos, así como las del rostro. Elementos de vital importancia, 
pues aun careciendo de la función visual, como en el caso de los 
niños no videntes, se logra el desarrollo de la motricidad fina por 
otras vías (táctil, propioceptivas).

Entre los dos o tres meses se observa que las manos realizan 
movimientos no dirigidos. Al presentar al pequeño un objeto lla-
mativo en su campo visual se manifiesta la iniciativa ideomotriz, 
pues al percibir el objeto, agita brazos y piernas y aunque no aga-
rre reacciona ante este estímulo. Si en estas acciones toca el obje-
to, lo agarra por contacto. 

Más adelante el proceso de agarre pasa por modificaciones im-
portantes como el zarpazo, a continuación el barrido y, por últi-
mo, ante la visualización del objeto, lo busca con la extensión del 
brazo a la vez que abre la mano y cuando entra contacto con este 
la cierra quedando atrapado el objeto. En el proceso de agarre se 
pueden describir tres períodos:

El primero se produce entre los cuatro o cinco meses, este tipo 
de aproximación se acompaña de agarre cúbito-palmar, participa 
la palma de las manos y los dedos de un modo burdo, torpe.

El segundo, en el período de siete a ocho meses, el objeto se 
aborda después que la mano describió un trayecto. En este pe-
ríodo, el agarre es una prensión en la que intervienen los cuatro 
últimos dedos (índice, del medio, anular y meñique).

En el tercer período, entre los nueve a doce meses, el agarre 
se produce de forma directa al poner en movimiento el hombro, 
codo, articulaciones de la muñeca y la mano. Al final de esta eta-
pa se logra la pinza pulgar-índice (pinza digital), al adaptar la 
posición de los dedos a las características de un objeto pequeño. 
La pinza se realiza entre la yema del dedo pulgar y la del índice, 
opuestos frente a frente, paso gigantesco en el desarrollo de la 
motricidad fina de la mano que abrirá las puertas a acciones con 
objetos que contribuirán de manera decisiva al conocimiento del 
entorno y del desarrollo del pensamiento. 
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Otro hecho importante es que el niño logra pasar un objeto 
de una mano a otra y de sujetar sostener un objeto en cada 
mano. El adulto en su función de dirigir el proceso educativo 
debe tener presente el estímulo al desarrollo bilateral, es decir, 
ofrecer oportunidad para que se ejerciten, interactúen ambos 
miembros.

Como puede apreciarse, el niño conoce el mundo exterior con 
la participación activa de sus manos y ayudado también por ellas, 
explora su propio cuerpo.

De igual modo requieren de la presencia del adulto, que le 
muestra la forma adecuada de realizar la acción y le enseña la 
forma en que debe obtener un resultado correcto.

El desarrollo de la motricidad fina, es el resultado alcanzado 
por el niño en el largo proceso para el dominio de los movi-
mientos finos de la mano, de los pies, la coordinación óculo-ma-
nual, óculo-pedal, la orientación espacial y la lateralidad. Ello 
se logra bajo la influencia del adulto, quien de manera inten-
cionada o no, le va mostrando los modos de conducta motriz 
sociocultural e históricamente establecidos, que les permiten 
apropiarse de determinados comportamientos motrices, desa-
rrollar su independencia, realizar acciones cada vez más comple-
jas y perfeccionarlas.

Estas edades se consideran el momento en el cual la estimula-
ción constituye un determinante del desarrollo por una serie de 
factores que lo proporcionan: el acelerado crecimiento, el desa-
rrollo de los sistemas sensoriales, del sistema osteomioarticular 
que incluye la flexibilidad de los músculos y tendones, la osifica-
ción paulatina de los huesos que se presentan en esta etapa en un 
modelo esencialmente cartilaginoso, observándose en la mano, 
en el pie y en la cara; diferentes niveles conexiones nerviosas tem-
porales, así como el proceso de mielogénesis, que constituyen la 
base fisiológica que permite configurar las condiciones para el 
aprendizaje de las diferentes acciones motrices. Asociados a estos 
están los períodos críticos o sensitivos del desarrollo, la infinita 
capacidad de asimilar la experiencia social trasmitida por el adul-
to que conforma y enriquece la propia experiencia individual del 
niño.
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Los contenidos del programa relacionados con la motricidad 
fina comienzan a cumplirse a partir del tercer mes de nacido te-
niendo en cuenta las premisas biológicas y fisiológicas del siste-
ma nervioso y osteomioarticular, el proceso de maduración y de 
evolución de estos movimientos descritos anteriormente. Estos 
contenidos se pueden realizar en los horarios de vigilia en el pri-
mer año de vida por imitación del adulto, con la presentación 
de objetos llamativos que motivan al pequeño y por medio de la 
ejecución conjunta con el pequeño como procedimientos eficaces 
para lograr el propósito deseado.

Cuando el niño avanza en los procesos de comunicación y, es-
pecialmente, de comprensión del lenguaje oral del adulto, estos 
ejercicios se dirigirán por medio de indicaciones verbales del adul-
to en sus diferentes variantes como imágenes, rimas, canciones, 
estímulos sonoros, entre otras formas de dirección, pasando a un 
segundo plano la realización conjunta y la imitación que se utili-
zarán como parte de las ayudas. 

Estos ejercicios no solo forman parte de los ejercicios para 
el desarrollo físico general, sino que se pueden y deben rea-
lizar en cada momento propicio para ello, como por ejemplo: 
al despertar, antes y durante el baño, en el horario dedicado 
al juego, los paseos y formas motivacionales que favorezcan la 
concentración de la atención, también combinados con los ejer-
cicios de relajación y respiración en la recuperación durante las 
actividades programadas, sin olvidar lo que aportan al desarro-
llo de la corporeidad, la coordinación, la flexibilidad, al conoci-
miento de su cuerpo y sus posibilidades; además, al éxito en la 
realización de actividades manuales, laborales, la formación de 
hábitos higiénicos, de mesa, de autoservicio; en la creación artís-
tica con la gestualidad facial propia de las dramatizaciones, las 
manifestaciones de la plástica, la danza y la expresión corporal. 
En resumen, el desarrollo de la motricidad fina forma parte de 
un sistema de propósitos que facilita al niño establecer relacio-
nes cada vez más complejas con su entorno natural y social que 
redundan en su desarrollo integral.
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MATERIAL COMPLEMENTARIO  
PARA LA DIMENSIÓN EDUCACIÓN  
Y DESARROLLO DE LA RELACIÓN  
CON EL ENTORNO

LAS HABILIDADES INTELECTUALES GENERALES  
EN LA INFANCIA PREESCOLAR

Dra. C. Sonia García Sánchez 

Nos parece oportuno definir el concepto de habilidad. En el 
campo de las ciencias psicopedagógicas este concepto resulta un 
tanto contradictorio por ser abordado en diferentes formas por 
distintos autores. 

Savin consideró que la habilidad es la capacidad del hombre 
para realizar cualquier operación (actividad) sobre la base de las 
experiencias acumuladas. 

Según G.I.Chukina, la habilidad es la operación de carácter 
intelectual que es capaz de realizar el individuo; actuación que 
asume cuando cambian las circunstancias exteriores en que se 
desenvuelve o cuando tiene que resolver tareas nuevas para él. 

De acuerdo con lo planteado por Héctor Brito Fernández las 
habilidades constituyen el dominio de acciones (psíquicas y prác-
ticas) que permiten una regulación racional de la actividad con 
ayuda de los conocimientos y hábitos que el sujeto posee. 

Para N.F. Talízina la habilidad es un sistema de acciones que 
incluye o contiene un conocimiento. 

Según Rubinstein las habilidades son los componentes auto-
matizados de la actividad consciente del hombre, elaborados du-
rante el proceso de su realización. 

En su origen ellas son partes de acciones realizadas consecuen-
temente, mediante la ejercitación y el entrenamiento se auto-
matiza y pueden incorporarse a formas complejas como acciones 
parciales o como métodos de realización de estas. 

La Dra. C. Mercedes López López plantea que la habilidad 
constituye un sistema complejo de operaciones necesarias para la 
regulación de la actividad. 
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De las definiciones podemos inferir que la habilidad siempre se 
refiere a las acciones que el sujeto debe asimilar y, por tanto, do-
minar en mayor o menor grado, y que en esta medida, le permite 
desenvolverse adecuadamente en la realización de determinadas 
tareas. 

La habilidad supone de hecho que, con el objeto de aplicar los 
conocimientos adquiridos a la situación dada, el sujeto domine 
un sistema operacional más o menos complejo que incluye tanto 
operaciones como hábitos ya elaborados. Se forma en la actividad 
y no es más que aquellos procesos mediante los cuales el indivi-
duo, respondiendo a sus necesidades, se relaciona con la realidad 
adoptando determinada actitud hacia esta.  

Según el criterio expresado por Mercedes López en su libro 
Saber enseñar a describir, definir, argumentar, las habilidades se 
han clasificado de distintas formas: 

	– Habilidades generales de carácter intelectual, que por su uso 
llevan explícito el desarrollo del pensamiento y destrezas 
motoras (prácticas). Entre estas tenemos: la comparación, la 
argumentación, la observación, la clasificación, descripción, 
modelación, definición, etcétera. 

Específicamente en primera infancia encontramos: la observa-
ción, la comparación, la identificación, la clasificación, la modela-
ción, la seriación y la planificación. 

¿Qué son las habilidades intelectuales generales? 
Son aquellas que permiten profundizar en el conocimiento de 

la realidad y determinar las características del sujeto, fenómeno o 
proceso, así como establecer nexos y relaciones determinando re-
gularidades comunes y especiales. Se desarrollan y son necesarias 
para la realización de toda actividad cognoscitiva. 

Toda habilidad en su formación pasa por diferentes niveles: 

1.	 Adquisición consciente de los modos de actuación bajo la 
dirección del adulto. Aprender las operaciones en un orden 
lógico. 

2.	 Ya adquiridos los modos de acción, se inicia el proceso de ejer-
citación de la habilidad. 
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Para desarrollar una habilidad debe tenerse en cuenta deter-
minados requerimientos: 

	– La habilidad es una forma de actividad, cómo actuar, pero 
se debe saber cuál es el orden de las acciones en dependen-
cia de la habilidad. Se debe enseñar las operaciones y su 
orden lógico. 

	– Comprender, asimilar, saber qué debe hacer para decir lo 
que se debe hacer.

	– Ejercitación no mecánica de la habilidad. Cambiar las con-
diciones de la actividad, poner al niño ante nuevas situacio-
nes, ir complejizando la habilidad con nuevas exigencias a 
su capacidad mental. 

A continuación se sistematizan los resultados de la revisión bibliográfica y 
de investigaciones desarrolladas por la autora sobre las habilidades intelec-
tuales generales. Por tal razón no todas tienen el mismo nivel de elabora-
ción. Se trata de una aproximación al problema.  

La habilidad de observación en la infancia preescolar

La observación permite apreciar las características externas o 
internas de los objetos. Es la forma más importante de la percep-
ción voluntaria. Es reconocer un objeto o fenómeno e identificar-
lo, analizar las partes que lo integran, precisar sus características 
y apreciar sus cualidades. 

Su dirección presupone una graduación de dificultades: obje-
tos, luego láminas, procesos y dentro de ellos, de los más sencillos 
a los más complejos y ricos en detalles. 

La observación se guía y mediante preguntas se logra que los 
niños y las niñas aprendan a referirse primero al objeto que ob-
servan de modo general, a sus partes y detalles y a las relaciones 
que percibe entre estas. El éxito de la observación depende en 
buena medida de la presentación clara de la tarea.  

Es el acto de percibir el mundo que nos rodea, hacer de la per-
cepción un acto volitivo y consciente. Su desarrollo se inicia desde 
los primeros años. 

Acciones y operaciones en que se apoya 

	– Percibir, Identificar, Apreciar, Nombrar, Expresar 
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Para percibir el niño debe tener el objeto o fenómeno presente. 
Para poder identificar lo observado necesita de la experiencia 

previa. 
También necesita de un determinado desarrollo de las acciones 

exploradoras para apreciar las propiedades y cualidades del obje-
to de la observación y conocer los vocablos que las nombran. No 
solo nombrar, también expresar propiedades abstractas, nexos, 
interrelaciones esenciales entre sus partes y entre el objeto y los 
demás objetos y fenómenos del medio. 

Pasos metodológicos para la formación de la habilidad

1.	 Partir del todo. 
2.	 Numerar las partes. 
3.	 Dirigir la atención hacia las características con más significación. 
4.	 Establecer los nexos o relaciones. 
5.	 Ir de los detalles al todo nuevamente. 

Estructura del proceso de observación 

Primera etapa: preparatoria 
Objetivo: Despertar en los niños el interés por el objeto de 

la observación. Indicar el objetivo de la observación, las tareas 
qué, cómo y para qué, con quiénes, qué necesita para ello, ex-
plorar qué sabe el niño del objeto de la misma y sus experiencias 
personales. 

Segunda etapa 
Objetivo: Orientar y concentrar la atención voluntaria hacia el 

objeto de la observación 

Tercera etapa 
Objetivo: Efectuar la observación
Momento principal de todo el proceso, más prolongado en 

cuanto a tiempo, presentación clara y exacta del objeto, proceso 
o fenómeno, enseñando los procedimientos de la investigación, 
exploración del objeto o fenómeno. 

En esta etapa se materializan los pasos metodológicos antes 
señalados. 
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	– Partir del todo, investigación del objeto o fenómeno en su 
conjunto, observación concentrada, callada, decir todo lo 
que sabe de él. 

	– Numerar las partes y características más significativas, aná-
lisis del objeto, partes principales, detalles, propiedades de 
sus partes, destacar las características esenciales, comparar 
con otros objetos presentes o sus representaciones, si es un 
proceso o fenómeno qué acciones, en qué orden, con qué 
instrumentos, de qué forma. 

	– Establecer nexos y relaciones. Centrar la atención en las pro-
piedades abstractas de los objetos, vinculaciones causales 
entre los objetos observados y/o entre sus partes y propieda-
des, la relación entre las acciones y el resultado. La relación 
con otros fenómenos o procesos. 

Cuarta etapa 
Objetivo: Resumir y fijar las representaciones y los conocimien-

tos obtenidos. Lo nuevo y cómo pudo llegar, es decir qué procedi-
mientos utilizó para llegar a ello. 

	– Ir al todo nuevamente

Estas etapas se dan en una misma actividad o momento de 
observación y cuando estamos observando un proceso que tiene 
determinada duración, germinación de una planta, proceso de ela-
boración de un alimento o producto, por lo que necesita más de 
una sesión de observación, también debe organizarse de esa for-
ma. En este caso se sugiere utilizar la modelación para que quede 
modelada en forma de gráfico o esquema de cada etapa del proce-
so, lo más significativo, para que después pueda ser recordado por 
el niño cada momento con ayuda del modelo realizado.  

La habilidad de identificar en la infancia preescolar

Acciones perceptivas que se realizan durante el análisis de las 
propiedades del objeto y que concuerdan completamente con el 
patrón dado, o características esenciales de un objeto o fenóme-
no y, con ello, determinar su nombre y tipo. Es una acción muy 
sencilla que se manifiesta como la primera en el proceso de desa-
rrollo de la percepción. 
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La identificación puede darse a partir de un modelo o patrón 
visual, objetal o mental ya elaborado por el niño/a, este debe tener 
interiorizado el patrón o conocer el objeto con anterioridad. Tiene 
como requisito que los objetos sean sencillos y que se perciban con 
claridad las características esenciales que distinguen a este. 

Acciones y operaciones en que se apoya
Acciones: 

1.	 Observar detalladamente el objeto o fenómeno. 
2.	 Comparar las características observadas con otros representan-

tes de esa y otras clases asimiladas previamente (patrones, ca-
racterísticas esenciales).

3.	 Relacionar las características observadas con las representacio-
nes (patrones, características esenciales). 

4.	 Nombrar el objeto o fenómeno según la clase a la que 
pertenece. 

Operaciones: 
Percibir, Diferenciar, Comparar, Relacionar, Nombrar 

Pasos metodológicos para la formación de la habilidad 
1.	 Identificación del objeto específico comparándolo con un pa-

trón igual (visual u objetal). 
2.	 De variantes del mismo objeto (variaciones de la forma y el co-

lor) (del objeto en diferentes etapas o momentos) (del objeto 
en diferentes posiciones).  

3.	 Agrupación de objetos semejantes por particularidades especí-
ficas o esenciales (función, forma de locomoción, habitad, for-
ma de nacer, alimentarse).  

La habilidad de comparar en la infancia preescolar

La comparación permite apreciar las características semejantes 
y diferentes que se observan en diversos objetos, hechos, fenó-
menos o procesos, el establecimiento de relaciones entre dos de 
estos objetos, hechos, fenómenos o procesos tomando un criterio 
o indicador. 

Para aprender a comparar es preciso que se destaque que la 
comparación exige que se precisen primero el o los criterios que 
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van a servir de base para la comparación: forma, color, tamaño, 
material y después se dice cómo se da ese criterio en cada uno de 
los objetos que se comparan. 

Permite apreciar las características externas o internas del ob-
jeto, las semejanzas y diferencias que se observan en diversos ob-
jetos, hechos fenómenos o procesos. Es importante lograr que los 
educandos aprecien similitudes, semejanzas y diferencias. Es pre-
misa de la generalización. 

Presupone acciones perceptuales complejas de utilización del 
patrón para distinguir las propiedades o cualidades de un objeto 
que se diferencia en ese patrón, es decir, el análisis del objeto que 
se parece al patrón pero que no se corresponde en su totalidad. 
El patrón es el medio general de la percepción y los diferentes 
objetos son para el niño variantes de este. 

Acciones y operaciones en que se apoya
Acciones:

1.	 Distinguir los objetos a comparar, identificarlos. 
2.	 Determinar o identificar el criterio de comparación. 
3.	 Determinar semejanzas y diferencias entre los objetos aten-

diendo al criterio de la comparación. 
4.	 Determinar rasgos esenciales de los objetos comparados par-

tiendo de las diferencias. 
5.	 Utilización de los resultados de la comparación para solucionar 

diferentes tareas cognoscitivas. 

Operaciones
	– Observar, Parear, Relacionar, Expresar 

Pasos metodológicos para la formación de la habilidad

1.	 Identificar los objetos a comparar, sus características, nombre. 
2.	 Precisar el fundamento o criterio de la comparación. 
3.	 Ver cómo se comporta ese parámetro, ese indicador en los dos 

procesos o fenómenos objeto de comparación si el comporta-
miento es igual, diferente, cómo se explora. 

4.	 Determinar lo común y lo diferente de ambos objetos, 
procesos… 

5.	 Determinar los rasgos esenciales de los objetos, procesos… 
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6.	 Llegar a conclusiones de acuerdo al objetivo de la comparación. 

Niveles de desarrollo de la habilidad de comparar 
Primer nivel: El niño y la niña pueden identificar los objetos a 

comparar, determinar algunas características, pero no son capa-
ces de utilizar los criterios de comparación para establecer seme-
janzas y diferencias.

Segundo nivel: El niño y la niña pueden identificar los objetos 
a comparar, determinar algunas características de estos, compren-
den los criterios de la comparación y logran establecer algunas 
semejanzas y/o diferencias con la ayuda del adulto. 

Tercer nivel: El niño y la niña pueden identificar los objetos a 
comparar, determinar algunas características de estos; compren-
den los criterios de la comparación y logran establecer algunas 
semejanzas y/o diferencias por sí solo. 

Cuarto nivel: El niño y la niña pueden identificar los objetos a 
comparar, determinar algunas características de estos; compren-
den los criterios de la comparación y logran establecer semejan-
zas y/o diferencias por sí solos; determinan los rasgos esenciales 
de los objetos y utilizan los resultados de la comparación para 
resolver tareas cognoscitivas. 

Estos niveles deben tenerse en cuenta por la educadora no solo 
para evaluar el nivel de desarrollo de la habilidad en el niño y 
la niña, sino para potenciar en ellos el alcance del nivel superior 
ofreciendo la ayuda o sugerencia necesaria. 

La habilidad de ordenamiento o seriación la infancia 
preescolar

Consiste en la reproducción del orden que tienen los objetos, 
hechos y fenómenos en el espacio y el tiempo. Establecer sucesión 
atendiendo a un modelo dado o a un criterio de ordenamiento 
.Se puede ordenar por el tamaño ascendente o descendente, por 
el matiz de un color del más claro al oscuro o inversamente, con 
mayor o menos nivel de contraste alternando la forma, el tamaño 
o el color de los objetos según un modelo. Una serie de láminas 
atendiendo a la lógica de la trama. Un fenómeno por las etapas 
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de su desarrollo (crecimiento de una planta, animal, metamorfo-
sis de algunos animales, proceso de elaboración de un alimento). 

Esta habilidad se va a complejizar atendiendo al criterio o 
modelo para la seriación u ordenamiento, de las exigencias a la 
capacidad mental del niño y la niña que demande la seriación. 
Se sugiere para la dosificación de esta seguir el orden antes 
relacionado. 

Acciones y operaciones en que se apoya 
Acciones:

1.	 Identificar los objetos a seriar. 
2.	 Analizar sus cualidades. 
3.	 Seleccionar o reconocer el criterio de ordenamiento o seriación. 
4.	 Comparar los objetos por el criterio dado para el ordenamiento. 
5.	 Seleccionar los objetos según el criterio de ordenamiento. 
6.	 Ordenar los elementos atendiendo al criterio. 
7.	 Expresar el resultado o compararlo con el modelo. 

Operaciones:
	– Observar, Comparar, Identificar, Agrupar, Seleccionar, Orde-

nar, Reproducir

Niveles de desarrollo de la habilidad de ordenamiento o seriación
Primer nivel: El niño y la niña pueden identificar los objetos, 

analizar algunas de sus cualidades, no comprenden el criterio de 
seriación por lo que no puede realizar la tarea. 

Segundo nivel: El niño y la niña pueden identificar los obje-
tos, analizar algunas de sus cualidades; comprenden el criterio 
de seriación y con ayuda del adulto, seleccionan y ordena los ele-
mentos, necesitando del modelo en algunas oportunidades o de 
indicaciones verbales que vayan conduciendo el proceso de orde-
namiento objeto a objeto. 

Tercer nivel: El niño y la niña pueden identificar los objetos, 
analizar sus cualidades; comprenden el criterio de seriación y con 
ayuda del adulto, seleccionan y ordenan los elementos, con ayu-
da expresan el resultado verbalmente. 

Cuarto nivel: El niño y la niña pueden identificar los objetos, 
analizar sus cualidades, comprenden el criterio de seriación y con 
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independencia seleccionan, ordenan los elementos y comparan 
con el modelo dado. Expresan verbalmente el resultado. 

La habilidad de clasificar en la infancia preescolar

Permite agrupar objetos, hechos o fenómenos en correspon-
dencia con un criterio o varios criterios dados en clases o subcla-
ses. Al hacer referencia a una clasificación es importante tener en 
cuenta el criterio que la determina: forma, tamaño, color, función, 
naturaleza o tipo, cantidad, y que el criterio de clasificación esté 
en el conjunto de objetos de partida permitiendo la clasificación 
en 2 o 3 clases o subclases bien diferenciables entre sí. Aunque 
el conjunto de objetos de partida pueda clasificarse de diferen-
tes formas atendiendo a diferentes criterios al plantear la tarea, 
siempre se les dirá al niño y la niña un solo criterio cada vez, sien-
do necesario para una nueva clasificación por otro criterio partir 
de todos los elementos u objetos de partida unidos nuevamente. 

Es necesario que el niño y la niña conozcan e identifiquen ese 
criterio o cualidad pues debe orientarse por la palabra que nom-
bra la propiedad en el momento de la clasificación, porque no 
debe darse la característica de las clases o subclases a formar por 
el niño. Ejemplo: si clasificamos por el color determinados obje-
tos, la tarea se presenta pidiendo al niño y a la niña que agru-
pen los objetos de igual color sin nombrar la variedad de colores 
(no más de tres) que tienen los objetos y, por tanto, las clases 
que debe clasificar, una vez agrupados los objetos de igual color 
entonces el niño/a según sus posibilidades nombrará el color de 
cada clase de objetos. 

Acciones y operaciones en que se apoya 
Acciones:

1.	 Identificar el objeto. 
2.	 Determinar los grupos de objetos y fin que se va a clasificar. 
3.	 Seleccionar el criterio de clasificación. 
4.	 Ordenar los elementos. 
5.	 Compararlos con el criterio de clasificación 6. Establecer las re-

laciones de subordinación y nexos 

Operaciones: 
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	– Observar, identificar, comparar 

La habilidad de modelación en la infancia preescolar

La modelación, como habilidad intelectual general, se comien-
za a formar en la edad temprana cuando el niño y la niña hayan 
alcanzado un nivel en su desarrollo psíquico que le permite uti-
lizar un objeto como sustituto de otro; logro se alcanza a finales 
de este período gracias a la experiencia práctica con los objetos 
donde aprende la función de uso de estos y, posteriormente, bajo 
la dirección del adulto, a través de situaciones, siente la necesidad 
y aprende a sustituir un objeto por otro para realizar determina-
da acción con estos sustitutos en lugar de con el objeto real. Por 
tanto, para que se forme esta habilidad es premisa fundamen-
tal determinado nivel de desarrollo de la función simbólica de la 
conciencia. 

Por modelación entendemos copiar un modelo dado y sustituir 
de forma consciente, utilizarlo, transformarlo y construirlo. Per-
mite representar las relaciones esenciales entre los objetos a tra-
vés de signos, símbolos, esquemas, pudiendo por medio de ellos 
resolver una tarea de carácter cognoscitivo. 

Las acciones modeladoras que deben desarrollarse en el niño y 
la niña son: sustituir, utilizar, construir y transformar. 

Las operaciones que deben realizar los pequeños son: obser-
var, comparar, relacionar, identificar, seleccionar, reproducir.  

Después de consultada y analizada la bibliografía existente so-
bre el tema, fundamentalmente, las investigaciones recogidas en 
el texto Particularidades del desarrollo de las capacidades cognos-
citivas en la edad preescolar, del Colectivo de Autores URSS-Repú-
blica de Cuba, conocimos que los indicadores de la habilidad de 
modelación son: 

1.	 Comprensión de la relación de los sustitutos con los objetos 
(cumplimiento de la acción de sustitución).  

2.	 Establecimiento de la relación entre los sustitutos que refle-
jan las relaciones entre los objetos sustituidos (construcción, 
transformación). 
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3.	 Uso del modelo en calidad de medio para sustituir la rela-
ción inicial entre los objetos sustituidos para el cumplimiento 
de la tarea (utilización del modelo). Fundamentación de los 
indicadores. 

Comprensión de la relación de los sustitutos con los objetos 
(cumplimiento de la acción de sustitución) 

Está demostrado por las investigaciones realizadas que es ne-
cesaria la enseñanza dirigida por el adulto para que el pequeño 
aprenda a utilizar un objeto como sustituto de otro, y realizar 
acciones con dichos sustitutos, los cuales están en el lugar de los 
objetos, para posteriormente relacionar el resultado obtenido 
con los objetos sustituidos. 

El adulto debe crear situaciones ante las cuales el niño sien-
ta la necesidad de utilizar un objeto como sustituto de otro, en 
los primeros momentos se recomienda la utilización de sustitutos 
adecuados, que sean muy parecidos al objeto sustituido, ejemplo, 
peine: peine hecho de pomos plásticos; jabón: rectángulo plástico 
de color similar. Es el juego, en las acciones de imitación, el mo-
mento más propicio para esta enseñanza.  

Así posteriormente se irá complejizando la relación sustitución 
por sustitutos cada vez más inadecuados; primero que se relacio-
ne con el objeto por determinada característica común ya sea co-
lor, forma, el tamaño, hasta llegar a sustitutos no convencionales, 
inadecuados, que no tengan relación o parecido con el objeto 
sustituido, ejemplo la ficha roja para sustituir los sonidos vocáli-
cos en análisis fónico.  

Establecimiento de la relación entre los sustitutos que reflejan 
las relaciones entre los objetos sustituidos 

Una vez que el niño ha comprendido la relación de los sustitu-
tos con los objetos sustituidos, estarán en condiciones de enten-
der que la relación u ordenamiento en el espacio de estos objetos 
reproducen la relación entre los objetos sustituidos. 

La relación entre los objetos que se van a representar a través 
de los sustitutos debe hacerse cada vez más compleja, de esta 
forma el niño irá adquiriendo habilidades en la comprensión de 
esta relación. Ejemplos: en la construcción por modelo gráfico 
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elaborado en presencia del niño; la cantidad de piezas y si el mo-
delo tiene altura y vacío; la forma de ubicar las figuras, etcétera, 
estos son elementos que complejizan la relación entre las figuras, 
ya sea del modelo como de la construcción del niño. 

Uso del modelo en calidad de medio para sustituir la relación 
inicial entre los objetos sustituidos para el cumplimiento de la tarea

Un modelo es cierto conjunto de elementos que sustituyen a 
algunos objetos o sus propiedades donde la relación entre susti-
tutos transmite la relación entre objetos sustituidos. 

Resulta muy necesario que el niño comprenda que la función 
del modelo es que se utiliza como medio para solucionar la tarea 
y que después sea capaz de construir el modelo, utilizándolo y 
transformándolo de ser necesario. Ejemplo: se elabora el mode-
lo de la construcción por modelo gráfico delante del niño para 
que comprenda qué representa el modelo y después se enseña a 
construir por el modelo, para que en quinto y sexto año pueda 
dibujar su propio modelo gráfico. En análisis fónico se le indica 
qué representa cada ficha, y se le enseña a comprender el mode-
lo gráfico de la palabra para que después pueda hacerlo y con la 
ayuda del realizar el análisis sonoro de la palabra. 

El conocimiento de estos indicadores y lo que significa en el 
dominio de la habilidad de modelación, es de gran importancia 
para el adulto, pues le permite en primer lugar dirigir consciente-
mente las acciones de enseñanza encaminadas a la comprensión 
por parte del niño de las acciones y operaciones a realizar en cada 
caso, lo cual contribuye a la solución correcta de la tarea plantea-
da, garantizando a su vez que este pueda transferir los procedi-
mientos aprendidos a otras situaciones. Por otra parte le orienta 
cómo dosificar la complejización de las tareas. 

Para determinar el nivel de desarrollo de la habilidad de mo-
delación en los niños y poder ubicar a estos en uno de los cin-
co niveles, es necesario antes conocer los indicadores para saber 
identificar cuál de ellos dominan, con la finalidad no solo de me-
dir el nivel real de desarrollo de la habilidad, sino también cono-
cer qué indicador está logrado y cuál falta por lograr, para de este 
modo conducir las acciones de enseñanza hacia su asimilación. 
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Atendiendo al cumplimiento de estos indicadores por el niño 
se pueden ubicar en cinco niveles: 

1.	 Falta el uso de los sustitutos como también la comprensión de 
su valor. 

2.	 Existe la comprensión más general del valor de los sustitutos 
para el cumplimiento de la tarea sin hacer tentativas de su uso. 

3.	 Existe tentativa de usar los sustitutos sin establecer entre ellos 
las relaciones que correspondan a las relaciones entre los obje-
tos sustituidos. 

4.	 Construcción del modelo, atribuyéndole a los sustitutos la re-
lación correspondiente que existe entre los objetos sustituidos 
pero, falta el uso del modelo en calidad de medio para cumplir 
la tarea principal. 

5.	 La modelación adecuada, es decir, la construcción del modelo 
de relaciones dadas y su uso para el cumplimiento de la tarea 
principal.  
Recomendamos la creación de juegos para las actividades in-

dependientes donde se trabaje el dominio y ejercitación, con 
complejidad creciente, de estos indicadores para cuando el niño 
tenga que utilizar, construir, transformar un modelo para cumplir 
una tarea cognoscitiva en una actividad programada sepa cómo 
hacerlo y no esperar ese momento que objetivamente necesita de 
un determinado nivel de desarrollo de esa habilidad en el niño. 

La habilidad de planificar en la infancia preescolar

Dentro de las habilidades intelectuales un lugar importante 
lo ocupa: la habilidad de planificar. Esta es vista no solo como 
aquella que va dirigida a preparar el puesto de trabajo, lo que 
se va a necesitar para desarrollar una actividad determinada sino 
también como la habilidad que propicia el perfeccionamiento de 
los procesos del pensamiento; lo que la ubica en la condición de 
una habilidad intelectual; no va solo a lo organizativo sino a la 
determinación de las acciones, la secuencia, la elaboración de un 
plan mental de la actividad a realizar, ya sea práctica o mental. 

La dirección del proceso educativo con una concepción didáctica 
desarrolladora, lleva implícita la formación de la personalidad en su 
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totalidad como objetivo esencial, por lo que se parte de movilizar 
modos de pensar y actuar, lo que presupone trabajar en el funcio-
namiento integrado de los procesos cognitivos, afectivos-motivacio-
nales y conductuales, partiendo de las particularidades de la edad 
y las formaciones psíquicas alcanzadas por el niño y la niña. En la 
propuesta se plantean exigencias cada vez mayores a la capacidad 
mental del niño en correspondencia con el nivel actual y próximo 
de cada niño o niña en el desarrollo de la habilidad de planificar en 
cada etapa de su actividad cognoscitiva, que se traduce en activación 
y funcionamiento integrado de los procesos psíquicos cognitivos 
como percepción, pensamiento, memoria, imaginación, lenguaje, 
atención; afectivos-motivacionales como emociones, sentimientos, 
cualidades morales y subordinación de motivos, y conductuales 
como normas de comportamiento y conductas propositivas desde la 
planificación y en la ejecución de la actividad.  

Se asume, además, que la planificación es una habilidad in-
telectual general a desarrollar en la infancia preescolar, enten-
diéndose como tal el proceso de asimilación consciente, bajo la 
dirección del adulto, que conduce al niño o niña a la elaboración 
de un plan previo mental de la actividad a realizar, ya sea práctica 
o mental, a partir de determinar el objetivo, las condiciones que 
se tienen para alcanzarlo, las acciones y su secuencia, así como, la 
regulación, el control de la ejecución del proceso, la evaluación 
de los resultados, y la consecuente aplicación de los procedimien-
tos generales adquiridos en este proceso, en la solución de otras 
situaciones similares.  

Tal afirmación se fundamenta en los referentes psicológicos 
que sustentan el desarrollo de la habilidad de planificar en la in-
fancia preescolar. 

En la posibilidad real, dadas las características psicológicas de 
la edad y los objetivos y logros del Programa Educativo para el 
tercer y cuarto ciclos, de desarrollar esta habilidad en los niños y 
la significación que tiene este proceso para el aprendizaje escolar. 

Que en el momento de orientación de toda actividad se hace 
necesario la elaboración de un plan mental previo que garanti-
ce la implicación consciente del sujeto en esta, garantizando con 
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ello su participación activa e independiente en su ejecución; la 
determinación de las condiciones para su desarrollo, las acciones 
que debe realizar y en qué orden; qué ayuda necesita. Todo esto 
le permitirá la ejecución exitosa de la actividad, autocontrolarla 
y sobre la base del plan previo elaborado, valorar su ejecución y, 
con ello, el cumplimiento de la tarea. 

Poner la orientación como función didáctica en el lugar deci-
sivo que le corresponde en la actividad docente y percatarnos de 
que el niño sabe qué hacer antes de hacer y que ha sido capaz con 
los elementos que le hemos dado y con nuestra ayuda, de elabo-
rar un plan de acción que le permita alcanzar cada vez con más 
independencia y originalidad los objetivos propuestos, y apren-
der los procedimientos generales que después puede transferir a 
otras situaciones. 

Toda acción interiorizada es resultado de una acción externa 
previa, jugando un papel esencial en este proceso de interioriza-
ción la sistematización y ejercitación consciente de estas acciones 
bajo la dirección efectiva del adulto. 

La necesidad de estimular en el niño una conducta proposi-
tiva, es decir que el pequeño conozca con claridad el objetivo 
de la actividad, lo que hay y se quiere lograr, el cómo lograrlo 
dadas las condiciones externas y las propias, y los medios con 
que cuenta para alcanzarlo, que sea capaz, con la ayuda nece-
saria y según las exigencias de la actividad, de elaborar un plan 
mental más o menos completo que permita guiar en la práctica 
su actuación. 

Aunque el desarrollo de esta habilidad de planificar se perfec-
ciona y consolida en el sexto año de vida, desde edades más tem-
pranas se puede comenzar el trabajo en este sentido conociendo 
la estructura interna esta y sus niveles de desarrollo.  

 Estructura interna de la habilidad de planificar en la infancia 
preescolar 

Acciones: 

1.	 Determinación consciente del objetivo que se desea alcanzar. 
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En esta acción, partiendo del planteamiento de la situación 
por el adulto, el niño siente la necesidad, surge el motivo y con 
este se hace consciente el objetivo, la meta a alcanzar. 
En la medida en que este objetivo se va haciendo más mediato 
por la complejidad de la actividad, que implique varias accio-
nes parciales o intermedias para llegar a alcanzar el objetivo 
final, se hace necesaria su concientización para poder realizar 
los esfuerzos necesarios, regular su conducta y orientarla ade-
cuadamente al cumplimiento del objetivo final. Se trata de 
que el niño sepa qué va a hacer antes de hacerlo, pero sabien-
do además para qué y por qué lo hace, a quién puede ayudar 
con ello, qué se le está pidiendo que haga. 
Operaciones: 

	– Analizar la situación problémica planteada, partiendo de su 
experiencia previa.

	– Identificar la posibilidad de solución. 
	– Expresar el objetivo que se desea alcanzar. 

1.	 Determinación de las condiciones en las que va a desarrollar la 
actividad.  
Se trata de que el niño analice las condiciones en que debe 
cumplir el objetivo propuesto, lugar, resultados que se espe-
ran, medios que se necesitan, si existen, si se pueden crear, 
utilizar algún sustituto, la localización de los estos, con quién 
va a trabajar, dónde, qué sabe ya y qué necesita utilizar para 
resolver la situación. 
El adulto tiene que preparar todas las condiciones, organizar el 
lugar y ofrecerle los medios necesarios para solucionar la tarea, 
pues el niño no tiene posibilidades para ello. El éxito de la acti-
vidad depende en gran medida de las condiciones creadas por 
el adulto que pone a disposición del niño.  
Operaciones: 

	– Determina los medios que se necesitan para realizar la acti-
vidad y la forma de utilizarlos. 

	– Determina el lugar donde se desarrollará la actividad y qué 
condiciones son necesarias crear en dicho lugar. 
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	– Determina con quién o quiénes tiene que interactuar du-
rante la realización de la actividad (relaciones y cooperación 
que se debe establecer entre los participantes). 

1.	 Determinación de las acciones y operaciones más adecua-
das en cada caso estableciendo un orden lógico de los 
pasos del proceso. 

Se trata de que el niño, teniendo en cuenta el objetivo pro-
puesto, elabore, primero con ayuda y después por sí solo o 
con ayuda de sus compañeritos, las acciones y operaciones 
que debe realizar dando un orden lógico a estas. Como re-
sultado de este proceso el niño va asimilando, primero en la 
práctica y después interiorizando, las operaciones para cada 
habilidad, que después transferirá a otras actividades. 
Esta acción puede lograrse con una enseñanza sistemática 
dirigida a este fin, primero ejercitando cada operación de la 
habilidad, logrando que el niño se percate en su ejecución 
de lo que está haciendo y para qué le es necesario la conse-
cutividad de esas operaciones, para ello debe lograr que en 
la orientación de la actividad quede claro cómo se va a ha-
cer, y durante la ejecución recordar, rectificar, precisar y en-
fatizar en la necesidad del orden lógico de cada operación. 
El momento de control resulta esencial para sistematizar, 
hacer notar los errores y relacionarlos con la importancia 
de actuar según lo orientado verbalizando esas operacio-
nes y su orden para fijarlas. No se trata de hacer del niño 
un autómata ni de exigir que en su verbalización utilice un 
vocabulario técnico que no esté acorde con su desarrollo. Se 
trata tan solo de que él, nombre, interiorice esas operacio-
nes utilizando para ello un código entendible para él, que 
será en definitiva quien lo necesite para futuras situaciones. 
En otras palabras, se apropie de los procedimientos necesa-
rios para la actuación.  
Operaciones:  

	– Determina las acciones y operaciones a realizar para cum-
plir el objetivo de la actividad. 
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	– Ordena lógicamente las acciones y operaciones para 
cumplir el objetivo de la actividad. 

	– Expresar el plan de acción.

1.	 Control de la ejecución de la actividad. 
Su corrección mediante el contraste entre lo que se desea 
alcanzar y cómo se está alcanzando, entre lo propuesto y lo 
alcanzado. 
Si el niño, de manera consciente ha trazado el objetivo, 
determinado los medios, las acciones y los ha ordenado 
de forma lógica, debe, partiendo de lo planificado ir auto-
controlando cada paso del proceso, comparándolo con lo 
planificado previamente y el resultado que se desea alcan-
zar. Como resultado de esta comparación debe establecer 
las correcciones necesarias sobre la base de los errores co-
metidos que lo alejan del resultado esperado. El adulto no 
debe esperar a que el niño logre este control por sí solo, 
sino dirigir sus esfuerzos para que él aprenda cómo hacer-
lo, aún en el caso de que haya necesitado ayuda para la 
planificación previa de la actividad, es necesario que vaya 
recordando constantemente todo lo planificado, dirigien-
do la atención a cómo se está haciendo, y qué resultados 
se van alcanzando y si estos son los que esperaba según el 
objetivo planteado. 
Operaciones: 
	– Compara el resultado de cada acción con lo planificado 

previamente para cumplir el objetivo propuesto en la 
actividad.  

	– Determina los errores que lo apartan del cumplimiento 
del objetivo propuesto en la actividad. 

	– Efectúa las correcciones necesarias para cumplir el objeti-
vo propuesto en la actividad. 

1.	 Evaluación del resultado de la actividad. 
Partiendo de lo planificado, del control del proceso y según 
el grado de concientización e independencia alcanzado 
por el niño, este debe ser capaz de emitir juicios de valor 
sobre el proceso de realización de la actividad atendiendo 
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a logros, insuficiencias, causas y aspectos que se pueden 
perfeccionar. 
Cada acción pasa por determinados niveles de desarrollo 
que se constituyen en escala valorativa para evaluar el nivel 
de desarrollo de esta. 
Operaciones: 

	– Compara el resultado final con el objetivo planteado. 
	– Emite sus criterios sobre el proceso de realización y el re-

sultado final de la actividad.  
	– Determina las causas de los logros e insuficiencias de la 

actividad. 
	– Determina los aspectos que puedan perfeccionarse en 

próximas actividades.

Para la evaluación del nivel de desarrollo de cada una de estas 
acciones se ha elaborado una escala valorativa de cinco niveles 
que va desde el primer nivel donde el niño no puede realizar las 
operaciones hasta el quinto nivel donde lo realiza con indepen-
dencia y calidad.  

Escala valorativa por dimensiones 
•	 Determinación consciente del objetivo que se desea alcanzar.

Escala valorativa: 
Primer nivel: necesita del refuerzo constante durante toda la 

actividad; pues no concientiza el objetivo que ha planteado el 
adulto. 

Segundo nivel: comprende el objetivo de la actividad que le 
plantea el adulto y actúa en correspondencia con el mismo sin 
hacer intentos de analizar la situación. 

Tercer nivel: con ayuda de preguntas o sugerencias analiza la 
situación, identifica la posible solución y hace intentos de elabo-
rar el objetivo de conjunto con el adulto. 

Cuarto nivel: analiza la situación, identifica la posible solución 
a la situación de manera independiente, elabora el objetivo de 
conjunto con el adulto y lo expresa denotando su comprensión. 
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Quinto nivel: elabora por sí mismo y expresa el objetivo a al-
canzar partiendo del análisis de la situación; identificación de la 
contradicción y de la necesidad de la actividad a realizar.  

•	 Determinación de las condiciones en las que va a desarrollar la 
actividad.  

Escala valorativa: 

Primer nivel: utiliza los medios, el espacio y se relaciona con los de-
más participantes sobre la base de las indicaciones externas del adul-
to sin concientizar la relación de estos con los fines de la actividad. 

Segundo nivel: determina los medios necesarios, de los presen-
tados por el adulto, para ejecutar la actividad, acepta el lugar y 
los demás participantes a propuesta del adulto. 

Tercer nivel: identifica con ayuda de preguntas las condiciones 
reales que tiene para alcanzar el objetivo, determina los medios 
necesarios de los presentados por el adulto, acepta el lugar y las 
relaciones que se le asignan con los demás participantes. 

Cuarto nivel: identifica las condiciones reales que tiene para 
alcanzar el objetivo y determina, localiza los medios necesarios en 
su entorno, el lugar para ejecutar la actividad y determina, con 
ayuda de sugerencias, las relaciones con los demás participantes.  

Quinto nivel: identifica las condiciones reales que tiene para 
alcanzar el objetivo y determina los medios necesarios, los loca-
liza y ajusta a los objetivos propuestos, selecciona el lugar para 
ejecutar la actividad, y determina las relaciones con los demás 
participantes.  

•	 Determinación de las acciones y operaciones más adecuadas 
en cada caso estableciendo un orden lógico de los pasos del 
proceso. 

Escala valorativa:

Primer nivel: realiza cada acción y operación durante la ejecu-
ción de la actividad bajo la dirección externa constante. 

Segundo nivel: sigue el orden lógico de las acciones y operacio-
nes propuestas por el adulto durante la ejecución de la actividad.  
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Tercer nivel: determina por sí solo algunas de las acciones y 
operaciones necesarias para cumplir el objetivo, y necesita de 
ayuda para ordenarlas lógicamente. 

Cuarto nivel: determina por sí solo las acciones y operaciones 
que necesita para cumplir el objetivo requiriendo de ayuda para 
ordenarlas lógicamente, expresa correctamente el plan previsto. 

Quinto nivel: determina por sí solo las acciones y operaciones 
que necesita para cumplir el objetivo, las ordena lógicamente y 
expresa correctamente el plan previsto. 

•	 Control de la ejecución de la actividad. 

Escala valorativa: 

Primer nivel: no es capaz de controlar su actividad y realiza las 
correcciones necesarias solo si el adulto le demuestra. 

Segundo nivel: no es capaz de controlar su actividad y realiza 
las correcciones necesarias por las indicaciones y sugerencias del 
adulto. 

Tercer nivel: autocontrola la marcha del proceso y hace las co-
rrecciones necesarias para cumplir el objetivo de la actividad, so-
bre las bases de las indicaciones verbales y sugerencias del adulto 
en cada momento de la ejecución.  

Cuarto nivel: autocontrola la marcha de la actividad, compa-
rando los resultados con lo planificado previamente; determina 
los errores que lo apartan del cumplimiento del objetivo y hace 
las correcciones necesarias, aunque para ello necesita de las suge-
rencias e indicaciones verbales del adulto en algunos momentos 
de la ejecución de la actividad. 

Quinto nivel: autocontrola la ejecución de su actividad, compa-
rando los resultados con lo planificado previamente, determina 
los errores que lo apartan del cumplimiento del objetivo y hace 
las correcciones necesarias por sí solo.  

•	 Evaluación del resultado de la actividad. 

Escala valorativa: 

Primer nivel: No es capaz de evaluar la actividad realizada. 
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Segundo nivel: comprende la valoración hecha y con su ayuda 
expresa los aspectos a perfeccionar. 

Tercer nivel: valora la actividad en cada uno de sus pasos, siem-
pre con ayuda que le recuerda el objetivo propuesto y de conjun-
to expresa los aspectos a perfeccionar. 

Cuarto nivel: valora la actividad en cada uno de sus pasos, con 
ayuda de indicaciones, y el resultado atendiendo al objetivo pro-
puesto, expresando los aspectos a perfeccionar. 

Quinto nivel: valora la actividad en cada uno de los pasos y el 
resultado atendiendo al objetivo propuesto, expresando los as-
pectos a perfeccionar. 

El primer nivel, en todas las dimensiones, significa el nivel más 
bajo de desarrollo y el quinto nivel el más alto, el óptimo espera-
do, en esa dimensión para la infancia preescolar. 

Cada dimensión se evaluará por separado, atendiendo a la es-
cala valorativa, una vez efectuada dicha evaluación se pasará a de-
terminar el nivel general del desarrollo de la habilidad del niño y 
la niña, para ello se considerará que un niño ha alcanzado un nivel 
determinado cuando en todas las dimensiones tenga vencido este, 
si no es así en cada dimensión, se tomará el más bajo de todos y se 
especificará qué tiene logrados en las demás dimensiones. 

Estos indicadores propuestos y su escala valorativa constituyen 
un instrumento con doble función en manos de la educadora. Por 
una parte, le permite evaluar el nivel de desarrollo de la habilidad 
en el niño atendiendo a las exigencias que se plantean para cada 
indicador y por otra parte, el hecho de que cada indicador tenga 
niveles, le indica como accionar desde lo más fácil hasta lo más 
difícil para el logro del quinto nivel que constituye el desarrollo 
óptimo del indicador según lo esperado para la edad. Una vez 
vencido un nivel, la educadora, conociendo el próximo a alcanzar, 
podrá dirigir las acciones de aprendizaje a la zona de desarrollo 
próximo de cada niño. 

La habilidad de describir en la infancia preescolar

La descripción es una habilidad fundamental cuyo desarro-
llo tiene sus bases en la Educación Preescolar. Aprender a des-
cribir es esencial para el desarrollo del lenguaje, para lograr el 
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conocimiento de la realidad circundante, para contribuir a poblar 
las mentes infantiles de buenas representaciones del mundo na-
tural y social que los rodea y de ideas. 

Describir es representar, dibujar, pintar usando el lenguaje de 
modo que se dé cabal idea del objeto, hecho, proceso (reales o 
sus representaciones), experimentos, vivencias y lo que se percibe 
o recuerda, se siente, se piensa o imagina. 

Enseñar a describir con las palabras más exactas, con la expre-
sión que más se ajusta a la realidad, con el acento incluso la emo-
ción, es tarea de la educadora. 

Como toda habilidad, el aprender a describir, supone el asimilar 
las formas correctas de describir y una ejercitación suficiente y varia-
da. Ahora bien, la dirección de este proceso presupone una gradua-
ción del nivel de dificultad. El que una descripción sea más o menos 
fácil depende de distintos factores como son el grado de compleji-
dad del objeto de la descripción, el desarrollo perceptual, el nivel del 
lenguaje que se exija, la presencia o no de lo que describe. 

 Indicadores de la habilidad de describir 
	– Calidad de la percepción. 
	– Dominio y amplitud del vocabulario utilizando las diferen-

tes estructuras gramaticales. 
	– Lógica y coherencia de los pasos o partes del objeto de 

descripción. 
	– Desarrollo de la imaginación. 

Explicación necesaria de cada indicador

1.	 Calidad de la percepción 
La percepción es el reflejo de los objetos y fenómenos como 

un todo a través de su influencia directa en los órganos de los 
sentidos del hombre. 

Al percibir algo, el niño tiene en cuenta lo conocido por él y 
lo relativamente constante en una categoría de objeto, dada la 
relación de las partes con el todo. 

El niño llega a la edad preescolar dominando las acciones de 
la percepción formadas en la edad temprana en relación con el 
dominio de la actividad con objetos, sin embargo, estas acciones 
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son imperfectas, no le dan la posibilidad de percibir discriminada-
mente las complejas propiedades que pueden dirigir y regular los 
nuevos tipos de actividades del niño. 

A los cinco y seis años hacen un análisis y una descripción de ob-
jetos, fenómenos o procesos más ordenados y planeados. Cuando 
lo examinan utilizan sus manos para palpar y les prestan atención 
a las particularidades sobresalientes. 

En los primeros tiempos el niño trata de obtener información 
sobre las propiedades de los objetos, no tanto valiéndose de la 
percepción como de las acciones prácticas con ellos. Al finalizar 
la edad preescolar las acciones de percepción, en este caso las 
visuales se hacen suficientemente organizadas y efectivas como 
para dar por sí solas una representación relativamente completa 
del objeto. 

Durante la edad preescolar tiene lugar la interiorización de las 
acciones de orientación externa, necesarias para la utilización de 
los patrones sensoriales. 

Para que el niño pueda describir es necesario el dominio de los 
patrones sensoriales de forma, tamaño, color, textura, temperatu-
ra, relaciones espaciales y temporales; el desarrollo que este ten-
ga en dichos patrones es un elemento esencial a tener en cuenta 
por el adulto como exigencia de la calidad de la descripción.  

Al finalizar la edad preescolar los niños son capaces de des-
cribir, analizar y valorar las diversas cualidades presentes en los 
objetos del mundo que los rodea, observan las transformaciones 
y relaciones existentes entre estos y son capaces de expresarlos 
verbalmente por lo que se propicia la realización de acciones per-
ceptuales más complejas. 

Para evaluar y desarrollar estos indicadores se plantean los ni-
veles siguientes: 

Primer nivel: percibe solo algunas características sobresalientes 
del objeto al describir ayudado por preguntas y sugerencias de la 
educadora. 

El niño no está en condiciones de realizar la percepción solo, 
sin ayuda de la educadora que opera con preguntas y sugerencias. 

Segundo nivel: percibe algunas características sobresalientes 
del objeto y solo por sugerencia llega a los detalles. 
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En este caso no necesita niveles de ayuda del adulto para per-
cibir algunas características sobresalientes del objeto de descrip-
ción, pero necesitan sugerencias para llegar a los detalles. 

Tercer nivel: perciben las características esenciales y los detalles 
sin necesidad de ayuda. 

El niño muestra independencia, posibilidades al realizar la per-
cepción, percibe las características sobresalientes y los detalles 
con claridad, no necesita ayuda del adulto para lograrlo. 

1.	 Dominio y amplitud del vocabulario utilizando las diferentes 
estructuras gramaticales 

Se trata de que el niño en este momento demuestre un desa-
rrollo de sus habilidades comunicativas, ya tiene adquiridas todas 
las estructuras básicas de la lengua materna y se dirige, por tanto, 
al perfeccionamiento de estas, para que les sirvan como instru-
mento del conocimiento que de manera sistemática asimilará en 
la escuela. 

El niño puede demostrar un desarrollo de habilidades que le 
permita mantener una comunicación rica y eficiente, con posibili-
dades para expresar su pensamiento de forma intencionalmente 
clara, con un orden lógico de las ideas y utilizando correctamente 
las reglas gramaticales en pasado, presente y futuro, pronuncie 
de forma adecuada todos los sonidos. 

Ocurre una consolidación progresiva del lenguaje interno y 
una mayor interiorización del lenguaje para sí, que aparentemen-
te le sirve al niño para guiar su acción manual y mental. 

El dominio de los tiempos permite el relato de vivencias con 
complejidades gramaticales y diferenciación secuencial dentro de 
un mismo caso temporal. El lenguaje cobra para el niño un sentido. 

Establecen y verbalizan acciones más complejas constituyendo 
relaciones de causa-efecto complejas. 

El niño puede poner a disposición de la descripción palabras 
que indican relaciones de tiempo, de lugar, usa palabras gene-
ralizadoras, combina palabras, se expresa en oraciones simples 
con complementos y con enlaces oracionales, utiliza correcta-
mente el singular, el plural, la concordancia entre sujeto- verbo, 
sustantivo-adjetivo. 
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En las descripciones tiene que exponer las propiedades y carac-
terísticas más notables de un objeto o los rasgos más importantes 
de un proceso.

No obstante, es necesario proponer niveles como: 
Primer nivel: utiliza en su descripción sustantivos y algunos adjeti-

vos siguiendo el modelo de la educadora sin llegar a dominar todas 
las propiedades del objeto, denotando pobreza en su vocabulario. 

Como se observa el niño no utiliza en su descripción todas las 
estructuras de la lengua, se limita a sustantivos y adjetivos, no ad-
vierte todas las propiedades del objeto y su vocabulario es escaso, 
no emplea palabras que indiquen relaciones y sobre todo necesi-
ta del adulto, no actúa de manera independiente. 

Segundo nivel: utiliza en su descripción sustantivos, verbos y 
algunos adjetivos calificativos de las características esenciales y de 
los detalles, solo bajo la sugerencia de la educadora. 

Los niños necesitan todavía de ayuda, no muestran total inde-
pendencia, existe una amplitud en la utilización de los recursos 
gramaticales pero los adjetivos no son utilizados en su amplitud, 
sí van ya a las características esenciales y detalles pero esto lo lo-
gra si es ayudado por la educadora. 

Tercer nivel: utiliza sustantivos, verbos, adjetivos y adverbios 
referidos tanto a las características esenciales como a los detalles, 
denotando amplitud en su vocabulario. 

En este año de vida el niño pone de manifiesto en su des-
cripción un vocabulario claro y preciso, con variedad al utilizar 
las diferentes estructuras de la lengua, demostrado al referirse 
a las características esenciales y a los detalles presentes en el 
objeto. 

1.	 Lógica y coherencia de los pasos o partes del objeto de 
descripción 

Cada niño debe aprender a expresar sus ideas de un modo sus-
tancial, gramaticalmente correcto y lógico. 

El lenguaje coherente no se puede separar del mundo de las 
ideas. En este lenguaje se reflejan la lógica del pensamiento del 
niño, sus habilidades para razonar lo percibido y para expresarlo 
en un lenguaje correcto, preciso, lógico. 
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La habilidad para exponer de forma coherente, lógica y preci-
sa, influye sobre el desarrollo estético del niño, lo hace comuni-
cativo, lo ayuda a vencer la timidez y desarrolla la seguridad en 
sus fuerzas. 

La ampliación y el enriquecimiento de los conocimientos y las 
representaciones que tiene el niño en esta etapa proporcionan 
destrezas para expresarse correctamente mediante un lenguaje 
lógico y coherente. 

Cuando se familiariza a los niños de forma consciente y obje-
tiva con los objetos y fenómenos, estos aprenden a generalizar, 
comparar, diferenciar y a memorizar en un orden determinado o 
guardando una relación lógica. 

El lenguaje coherente no solo presupone las capacidades 
antes mencionadas, sino que requiere también del uso cons-
ciente de tales operaciones mentales y medios lingüísticos 
correspondientes. 

Primer nivel: no es capaz de seguir en orden lógico la descrip-
ción de los pasos o partes del objeto sin orientación de la educa-
dora a través de preguntas o sugerencias. 

El niño tiene limitaciones para seguir con lógica los pasos o 
partes del objeto, proceso o lámina a describir; solo lo logra si la 
educadora le presta atención mediante preguntas, sugerencias o 
indicaciones precisas. 

Segundo nivel: sigue la lógica de los pasos o partes del objeto 
en la descripción, pero omite algunos, que limita la coherencia de 
la misma. 

Se observa que describe con lógica los pasos, demuestra más 
seguridad y rapidez al describir, sin embargo, omite pasos o accio-
nes lógicas, lo que limita la coherencia en la exposición y calidad 
de la misma. 

Tercer nivel: describe siguiendo la lógica de los pasos o partes 
del objeto de descripción logrando la coherencia de la misma. 

Ponen de manifiesto aquí la lógica y la coherencia en su des-
cripción, sin necesitar apoyo ni intervención de los adultos para 
expresar sus ideas. 

1.	 Desarrollo de la imaginación
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La imaginación del niño está relacionada en sus orígenes con 
el surgimiento de la función simbólica de la conciencia que surge 
al final de la edad temprana. En los primeros tiempos está indiso-
lublemente ligada a la percepción de los objetos y a las acciones 
lúdicas con ellos. 

La transformación de la realidad en la imaginación del niño, 
tiene lugar no solo mediante la combinación de representacio-
nes, sino también atribuyéndoles a los objetos cualidades no in-
herentes a ellos. 

La imaginación infantil durante la edad preescolar es mayor-
mente involuntaria. 

En objetos de la imaginación devienen aquellos que impresio-
nes vivamente al niño. Bajo la influencia de los sentimientos los 
niños son capaces de expresarse. Las imágenes surgidas son tan 
expresivas y reales, que el pequeño no puede pasarlas por alto ni 
dejar de hablar de ellas. 

La imaginación premeditada, dirigida previamente por el ob-
jetivo a analizar, se forma en la edad preescolar en el proceso de 
desarrollo de los tipos productivos de actividad, cuando los niños 
dominan la habilidad de estructurar y llevar a la realidad una idea 
determinada. 

El desarrollo de la imaginación voluntaria, al igual que el de 
las formas voluntarias de la atención y de la memoria, constituyen 
una de las facetas del proceso general de formación de la regula-
ción verbal de la conducta infantil. 

Para medir el desarrollo de la imaginación dentro de la habili-
dad de describir se proponen los niveles siguientes: 

Primer nivel: se limita a reproducir el modelo de descripción sin 
incorporar ningún elemento creativo. 

Se observa que el niño reproduce el modelo tal y como lo ob-
serva, no pone en función su imaginación añadiendo elementos; 
no incluye por tanto en su descripción la participación de imá-
genes, ejemplo: no atribuye al objeto a describir cualidades in-
herentes o no a ellos. El niño no establece relaciones esenciales. 

Segundo nivel: Se limita a describir los elementos que se perci-
ben objetivamente en el objeto o fenómeno llegando a estable-
cer relaciones esenciales, solo si la educadora lo propone. 
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Aquí el niño solo establece relaciones esenciales si la educado-
ra se lo propone o sugiere. Él todavía no es capaz de combinar las 
imágenes e introducir algunas combinaciones nuevas sin ayuda 
del adulto. 

Tercer nivel: describe llegando a determinar las relaciones 
esenciales en el objeto imaginando y expresando lo que ha suce-
dido antes o después con creatividad o espontaneidad. 

Ya el niño no necesita apoyo, es espontáneo, capaz de argu-
mentar y expresar no solo acontecimientos que se desarrollan im-
petuosamente, sino también una idea cuidadosamente estudiada. 
El niño lleva a la descripción su propia fantasía o imágenes escu-
chadas de los adultos y que él puede llevarlo al plano que describe. 

UNA PROPUESTA DE NÚCLEOS BÁSICOS  
EN LA DIMENSIÓN EDUCACIÓN Y DESARROLLO  
DE LA RELACIÓN CON EL ENTORNO  
EN EL CURRÍCULO DE PRIMERA INFANCIA

Dra. C. Yiliam Cárdenas Rodríguez  

Dra. C. Clara Luz Cruz Cruz 

Para la determinación de la dimensión Educación y Desarrollo 
de la Relación con el Entorno se tomó en consideración el concep-
to de niño de la primera infancia en su condición biopsicosocial, el 
cual depende para la vida y el mantenimiento de la salud de fac-
tores sociales, aunque existan otros aspectos biológicos o natura-
les que se manifiestan, mediante su vida social. Todo esto condujo 
a considerar la necesidad de integrar contenidos que aparecían 
dispersos en diferentes áreas de conocimiento y desarrollo y que 
podían tener un mayor nivel de relación con el entorno donde el 
niño se desarrolla. 

Otro aspecto esencial en el diseño y fundamentación de la 
dimensión antes señalada, consiste en la definición de entorno, 
pues en dicha definición quedan reflejadas las múltiples relacio-
nes que los niños establecen con el entorno y en él. 

El entorno es “todo el ambiente que nos rodea y del que for-
man parte tanto las condiciones o circunstancias naturales (físi-
cas, geográficas) como las condiciones o circunstancias sociales 
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(históricas, culturales, económicas) de cualquier individuo o co-
lectividad” (Colectivo de investigadores de la tarea diseño de la 
dimensión Relación con el Entorno en Villa Clara, 2012).  

En la denominación de la dimensión se tiene en cuenta además 
el término relación, visto como los modos de relacionarse el indivi-
duo con el entorno en los diferentes contextos. Su contenido tiene 
una naturaleza compleja y sistémica, que se presenta como cono-
cimientos, habilidades y actitudes; estos aspectos no se presentan 
fragmentados en el proceso educativo, sino en una integralidad.  

La dimensión de Educación y Desarrollo de la Relación con el 
Entorno en el currículo en perfeccionamiento integra los conteni-
dos de las áreas de conocimiento y desarrollo: conocimiento del 
mundo social; conocimiento del mundo natural; conocimiento 
del mundo de los objetos, sus propiedades y relaciones; nocio-
nes elementales de matemática. En ella se incorporan el juego 
de roles y la actividad laboral con contenidos específicos por ser 
dos actividades que favorecen en estas edades el establecimiento 
de variadas relaciones con el ambiente en diferentes escenarios. 
A partir del desarrollo que ha alcanzado la informática desde las 
primeras edades se incluye contenidos de computación.  

Teniendo en cuenta los criterios dados con antelación las au-
toras siguieron como proceder para la determinación de los nú-
cleos básicos de la dimensión una de las vías propuestas por el 
Dra. C. Lima Valle Vallegue para la elaboración del marco teórico, 
que presupone como pasos, la definición a priori del objeto, la 
búsqueda de información teórica, de información práctica, ree-
laboración de las definiciones iniciales y fundamentación de lo 
asumido. La determinación de esta vía obedece a que no existen 
estudios anteriores, ni una bibliografía actualizada que permitie-
ra profundizar en el objeto de la investigación.  

Los núcleos básicos son considerados como el elemento cen-
tral, primordial y fundamental de los contenidos que integran 
la dimensión, formados por conocimientos, procesos, relaciones, 
habilidades y actitudes. Uno de ellos está relacionado con los 
fundamentos teóricos del significado de entorno y sus múltiples 
relaciones.  
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Este núcleo debe ser analizado desde una posición históri-
co-cultural; lo que precisa tomar en consideración la teoría mar-
xista de la evolución del hombre como ser vivo y su relación con 
la naturaleza y la sociedad en que vive. La autora coincide con los 
criterios de Marín, 2013, quien considera que los principios fun-
damentales de esta teoría fueron planteados por Carlos Darwin 
y Federico Engels en el siglo xix, demostrando cómo el origen 
del hombre ocurre a través de transformaciones evolutivas en el 
mundo animal con un doble carácter: biológico y social.  

El hombre por su condición biopsicosocial depende para la 
vida y el mantenimiento de la salud de factores sociales aunque 
existan otros aspectos biológicos o naturales que se manifiestan 
mediante su vida social.  

Dicha teoría filosófica refleja la comprensión integral del en-
torno, tomando en consideración que los seres vivos provienen 
y forman parte de un determinado entorno natural y físico, que 
condiciona en gran medida su subsistencia, evolución y caracte-
rísticas más generales como resultado de su adaptación al medio; 
pero en el caso específico de los seres humanos, se añade la con-
dición social que le atribuye la posibilidad de influir y transformar 
el medio a la vez que se transforma a sí mismo.  

Otro núcleo esencial lo constituye las diferentes relaciones que 
se establecen en esta dimensión, como son: las cualitativas, cuan-
titativas, temporales, espaciales, causa efecto y parte-todo, en 
qué consiste cada relación y sus particularidades en la dirección 
del proceso educativo en cada año de vida, la comprensión de 
cómo la actividad y la comunicación adquieren un doble sentido 
en estas relaciones, como elemento que media la relación con el 
entorno, y el que enriquece su contenido a partir de esta. 

Es de vital importancia la comprensión del significado que 
para la relación individuo-entorno tienen los seis primeros años 
de vida. De la riqueza, variedad e intensidad de los estímulos 
provenientes del ambiente en este período, combinada con una 
adecuada dirección, por parte de las profesionales encargadas de 
enseñarles a percibir, aprehender y transformar el ambiente de 
acuerdo con sus posibilidades etarias, dependerá su relación fu-
tura con el ambiente 
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Por constituir las habilidades intelectuales con carácter gene-
ral, núcleo básico y eje integrador en la dimensión, se debe tener 
claro la definición de habilidad, cuáles son las habilidades intelec-
tuales generales que se pueden desarrollar en estas edades como 
las de observar, identificar, comparar, clasificar, modelar, seriar, 
describir y planificar, sus acciones y/o operaciones, los pasos meto-
dológicos y las actividades que favorecen su formación mediante 
los contenidos de esta dimensión en la primera infancia.  

Un núcleo básico lo constituye la relación con el entorno en 
su carácter integral y sistémico que en la dimensión se evidencia 
mediante la combinación armónica de la esfera intelectual con su 
estado físico, de salud, nutricional, motor, de la comunicación, so-
cioafectivo y estético. Aunque la dimensión tributa esencialmen-
te a la esfera intelectual no podemos separarla de los procesos 
cognoscitivos básicos, ni de la esfera afectiva. Las motivaciones, 
los intereses, ejercen una gran influencia en la realización de ac-
tividades y en el planteamiento y solución de problemas, en la 
percepción y el pensamiento.  

Su carácter integral y de sistema se manifiesta en determinadas 
relaciones que se establecen en la dirección del proceso educativo 
en la dimensión y están dadas en la relación de la instrucción y la 
educación, de lo afectivo y lo cognitivo, en la dialéctica entre los 
diferentes componentes y las formas organizativas, la relación de 
los contenidos de la dimensión a partir de su eje integrador y de 
estos con el resto de las dimensiones, lo que favorece la relación 
intra e ínter dimensión. 

Por lo tanto, la comprensión integral y sistémica del proceso 
educativo en esta dimensión, implica la selección de objetivos, 
contenidos, métodos, procedimientos y medios, que favorezcan 
el desarrollo sensoperceptual, la asimilación y utilización de los 
patrones sensoriales, el conocimiento del entorno, los objetos, 
personas, animales, plantas y fenómenos que en él ocurren, el 
desarrollo de habilidades intelectuales generales que propician el 
establecimiento de relaciones mucho más complejas en la medida 
en que transiten de la infancia temprana a la preescolar y se pre-
paren para su ingreso a la escuela, unido al desarrollo afectivo y 
motivacional.
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Precisamente, el carácter sistémico del proceso educativo en 
esta dimensión lo favorece la relación dialéctica entre los diferen-
tes componentes del proceso educativo. Para lo que es necesario 
partir de las particularidades de cada etapa, de la infancia tem-
prana y preescolar, así como del diagnóstico de los niños, las ha-
bilidades, hábitos, normas de comportamiento y sobre esta base 
determinar los componentes del proceso educativo en estrecha 
relación para que favorezcan su desarrollo integral.  

La actividad laboral y el juego de roles en su relación con el 
entorno en la infancia temprana y preescolar se considera por la 
autora como un núcleo de gran valor, debido a que la actividad 
laboral y el juego de roles se introducen como contenidos en esta 
dimensión en el perfeccionamiento del currículo con el propósito 
de que se le dé tratamiento a partir de la relación que tienen con 
el entorno y además de que se desarrollan con y en el entorno y 
favorecen el desarrollo integral del niño. 

Tener en cuenta las particularidades de la dimensión en la in-
fancia temprana y preescolar como núcleo es de vital importancia, 
así como la comprensión de los propósitos de la dimensión en esta; 
pues el dominio de las características de cada etapa permite una 
conducción mucho más integral y sistémica del proceso educativo.  

En ambas etapas los propósitos de la dimensión favorecen el 
desarrollo integral de los niños, con la diferencia de que en la in-
fancia temprana a partir de la relación emocional positiva con los 
adultos y la actividad con objetos se favorece el desarrollo físico, 
intelectual, moral, estético y afectivo-volitivo del niño y se inician 
las premisas del juego de roles.  

En la infancia preescolar mediante el juego de roles que cons-
tituye su actividad fundamental y otras actividades propias de la 
edad como la actividad laboral e informática, se favorece el esta-
blecimiento de diferentes relaciones, el conocimiento de las ca-
racterísticas del mundo natural y social, y se manifiestan actitudes 
de respeto, cuidado y conservación de este.  

El conocimiento del entorno ha de estructurarse sobre la base 
de las relaciones que pueden establecer los niños en las diferentes 
etapas, la posibilidad que tienen de conocer el mundo que los ro-
dea y su propio mundo, de sentir, de actuar, de ser afectado por 
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ese mundo, lo que favorece el desarrollo de habilidades, hábitos, 
sentimientos y cualidades morales.  

Los núcleos básicos que se proponen tienen una estrecha re-
lación e interdependencia a partir de las propias características 
de la dimensión. Estos son esenciales para la comprensión de 
los fundamentos de la dimensión y la superación de los agen-
tes educativos que implementarán el currículo en la práctica 
educativa.
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